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			Capítulo 1

			Adamat llevaba la chaqueta bien cerrada, con los botones superiores abrochados para protegerse de un aire nocturno tan húmedo que parecía querer ahogarlo. Tiró de las mangas, tratando de extenderlas un poco, e intentó acomodarse la pechera, que le quedaba demasiado apretada en la zona de la cintura. Hacía unos cinco años que ni siquiera veía esa chaqueta, pero cuando le llegó la llamada del rey a esa hora, no hubo tiempo para retirar la de siempre de la casa del sastre. Esa prenda de verano no brindaba ninguna defensa contra el frío que se filtraba por la ventana del carruaje.

			La mañana no tardaría en llegar, pero el amanecer difícilmente podría dispersar la niebla. Se notaba. Aunque en Adopest ya había comenzado la primavera, seguía haciendo un tiempo demasiado húmedo y más frío que los dedos congelados de Novi. Los adivinos del Callejón de Nadie decían que era un mal presagio. Pero ¿quién hacía caso a los adivinos hoy en día? Adamat supuso que acabaría por pillar un resfriado y se preguntó por qué lo habrían mandado llamar en una noche de perros como esa.

			El carruaje se acercó al portón principal del Palacio del Horizonte y siguió avanzando sin detenerse. Adamat apoyó las manos en las rodillas y miró por la ventanilla. Los guardias no estaban en sus puestos. Y, más extraño aún, a medida que continuaron por el ancho camino que pasaba por entre las fuentes, vio que no había luces encendidas. El Horizonte tenía tantos faroles que podía verse desde la ciudad incluso en la noche más cerrada. Esa noche, los jardines estaban oscuros.

			A él no le molestó. Manhouch gastaba suficiente dinero de los impuestos para sus gustos personales. Adamat miró los jardines y observó las fauces negras donde comenzaban los laberintos de setos, y se imaginó unas figuras revoloteando sobre el césped. ¿Qué era…? Ah, solo una escultura. Volvió a acomodarse en el asiento, respiró hondo. Oía el latido de su corazón golpeando asustado mientras se le encogía el estómago. Quizá deberían encender los faroles del jardín…

			Una pequeña parte de él, la que en otra época había sido inspector de policía y que durante noches como esa había rondado los callejones en busca de ladrones y carteristas, se rio desde su interior. “Cálmate, viejo —se dijo a sí mismo—. En otra época tú fuiste los ojos que observaban desde la oscuridad”.

			El carruaje se detuvo. Adamat esperó a que el cochero le abriera la puerta. Podría haber esperado toda la noche. El cochero golpeó el techo.

			—Hemos llegado —dijo una voz tosca.

			Qué grosero.

			Adamat se bajó del carruaje apenas con el tiempo suficiente para coger su sombrero y su bastón antes de que el cochero agitara las riendas y saliera traqueteando hacia la noche. Le lanzó un insulto en voz baja, se volvió y miró el edificio.

			La nobleza llamaba al Palacio del Horizonte la “Joya de Adro”. Había sido construido sobre una alta colina que había al este de Adopest, para que todas las mañanas el sol se elevara por encima de él. Un periódico particularmente audaz lo había comparado con un indigente hambriento que llevara en el dedo un anillo de diamantes. Era una comparación acertada en estos tiempos tan difíciles. El orgullo de un rey no le llena el estómago a la gente.

			Estaba en la entrada principal. Durante el día era una gran avenida de senderos y fuentes de mármol que llevaba hasta una puerta doble plateada, de gran tamaño, que de por sí parecía una miniatura en el imponente frontispicio de la construcción más grande de todo Adro. Adamat intentó oír las suaves pisadas de los Hielman que estaban de patrulla. Se decía que había miembros de la guardia personal del rey por todo el jardín, vigilando cada rincón, con los mosquetes siempre cargados, con las bayonetas colocadas, con sus fajas blancas y grises, sombrías en comparación con el esplendor de los verdes y los dorados. Pero no se oían pisadas, y las fuentes no estaban en funcionamiento. Una vez había oído decir que el agua de las fuentes solo dejaba de correr ante la muerte del rey. Seguramente no lo habrían mandado llamar si Manhouch estuviera muerto. Se alisó la pechera de la chaqueta. Allí, junto al edificio, algunos de los faroles estaban encendidos.

			Alguien emergió de la oscuridad. Adamat apretó la mano que agarraba el bastón, listo para desenvainar la espada oculta en su interior ante la menor señal de peligro.

			Se trataba de un hombre de uniforme, pero no se podía distinguir demasiado con tan poca luz. Tenía un fusil o un mosquete apuntando en dirección a Adamat, y llevaba un quepis plano con visera rígida. Lo único de lo que Adamat podía estar seguro era que no se trataba de un Hielman. Sus sombreros altos y con plumas eran fáciles de reconocer, y no iban a ningún lado sin ellos.

			—¿Estáis solo? —preguntó una voz.

			—Sí —dijo Adamat. Levantó ambas manos y giró sobre sí mismo.

			—Muy bien. Pasad. —El soldado avanzó y tiró de una de las inmensas puertas de plata. Fue abriéndose hacia fuera despacio, pesadamente, a pesar de que el hombre hacía fuerza con todo su peso. Adamat se acercó y observó la casaca del soldado. Era azul oscuro y con trenzados plateados. El ejército adrano. En teoría, dicho ejército estaba bajo las órdenes del rey. En la práctica, había un hombre que sostenía la correa: el mariscal de campo Tamas—. Retroceded, amigo —dijo el soldado. Había un dejo de impaciencia en su voz, algo que lo tenía tenso, pero podría deberse al peso de la puerta. Adamat obedeció, y solo volvió a avanzar para pasar por la entrada cuando el soldado le hizo un gesto—. Continuad —instruyó el soldado—. Doblad a la derecha en la diadema y cruzad la Sala de Diamantes. Seguid caminando hasta que os encontréis en el Salón de las Respuestas. 

			La puerta fue moviéndose poco a poco detrás de él, y se cerró con un golpe sordo.

			Adamat se quedó solo en el vestíbulo del palacio. El ejército adrano, meditó. ¿Por qué habría un soldado allí, sin ninguna señal de los Hielman? La primera respuesta que le vino a la mente fue la más aterradora. Una lucha de poder. ¿Habían llamado al ejército para sofocar una rebelión? En Adro había varias facciones: los mercenarios de las Alas de Adom, la camarilla real, la Guardia de la Montaña y las grandes familias de la nobleza. Cualquiera podría haber estado dándole problemas a Manhouch. Pero no tenía sentido. Si hubiera habido una lucha de poder, el recinto del palacio sería un campo de batalla, o habría sido completamente destruido por la camarilla real.

			Adamat pasó por delante de la diadema, una copia gigante de la corona adrana, y notó que era de tan mal gusto como afirmaban los rumores. Entró en la Sala de Diamantes, donde el suelo y las paredes eran color escarlata con detalles chapados en oro; miles de gemas diminutas, que le daban el nombre a la estancia, brillaban en el techo a la luz del único candelabro encendido. Las pequeñas llamas del candelabro titilaban como movidas por el viento, y hacía frío.

			La sensación de incomodidad de Adamat se fue intensificando a medida que se acercó al final de la galería. No había señales de vida, y lo único que se oía eran sus propias pisadas sobre el suelo de mármol. Había una ventana rota, lo que explicaba el frío. ¿El resultado de uno de los famosos berrinches del rey? ¿O alguna otra cosa? En los oídos le resonaron los latidos de su corazón. Allí. Detrás de la cortina, ¿un par de botas? Adamat se pasó una mano por los ojos. Una ilusión óptica. Se acercó para tranquilizarse y descorrió la cortina.

			Había un cuerpo en las sombras, en el suelo. Adamat se inclinó sobre él y le tocó la piel. Estaba tibia, pero el hombre estaba muerto, sin lugar a dudas. Vestía pantalones grises con una franja blanca en los laterales y una casaca a juego. Un poco más allá había un sombrero alto con plumas blancas. Un Hielman. Las sombras bailaron sobre un rostro joven, perfectamente afeitado. Parecía estar en paz, excepto por el agujero que tenía en un lado del cráneo y la mancha oscura y húmeda que se distinguía en el suelo.

			No se equivocaba. Hubo un conflicto. ¿Se sublevaron los Hielman y se había llamado al ejército para que lidiara con ellos? De nuevo, no tenía sentido. Los Hielman eran fanáticos leales al rey, y cualquier problema dentro del Palacio del Horizonte habría sido resuelto por la camarilla real.

			Adamat maldijo en silencio. Cada pregunta generaba más preguntas. Seguramente, pronto encontraría algunas respuestas.

			Dejó atrás el cadáver. Levantó el bastón y lo giró, desenvainó algunos centímetros de acero y se acercó a una puerta alta flanqueada por dos esculturas encapuchadas que blandían cetros. Hizo una pausa entre las antiguas estatuas y respiró hondo; sus ojos se posaron sobre una escritura arcana garabateada sobre el portal. Entró.

			El Salón de las Respuestas hacía que la Sala de Diamantes pareciera pequeña. Había dos escaleras, una a cada lado. Cada una de ellas tenía el ancho de tres carruajes y daba a una galería alta que se extendía todo a lo largo de la estancia. Excepto por el rey y su camarilla de hechiceros Privilegiados, eran pocos los que entraban en ese lugar.

			En el centro había una única silla, colocada sobre un estrado elevado unos centímetros, frente a una colección de cojines que estaban en el suelo, donde la camarilla, de rodillas, rendía pleitesía a su líder. Había buena iluminación, aunque no se podía distinguir de dónde provenía la luz.

			A la derecha de Adamat, había un hombre sentado en la escalera. Era un poco mayor que él, apenas pasados los sesenta años, con cabello plateado y un bigote pulcramente recortado que aún dejaba entrever un rastro de negro. Tenía la mandíbula fuerte pero no de tamaño excesivo, y los pómulos bien definidos. Lucía una piel bronceada por el sol, y tenía unas arrugas profundas en la comisura de los labios y en el rabillo de los ojos. Llevaba el uniforme azul oscuro de los soldados, con un prendedor plateado con forma de barril de pólvora abrochado sobre el corazón, y nueve tiras de oro cosidas a la derecha del pecho, una por cada cinco años de servicio en el ejército adrano. Al uniforme le faltaban las hombreras de oficial, pero la experiencia agobiante que dejaban entrever los ojos marrones del hombre dejaba claro que había liderado ejércitos en el campo de batalla. A su lado, sobre la escalera, había una pistola amartillada, lista para disparar. Él estaba reclinado sobre una espada corta envainada, y observaba un hilo de sangre que iba cayendo lentamente escalón por escalón, una línea oscura sobre el mármol amarillo y blanco.

			—Mariscal de campo Tamas —dijo Adamat. Envainó la espada en el bastón y la giró. La espada chasqueó al cerrarse.

			El otro levantó la mirada.

			—Creo que no nos conocemos.

			—Sí nos conocemos —dijo Adamat—. Fue hace catorce años. Un baile de caridad organizado por lord Aumen.

			—Tengo una memoria terrible para los rostros —dijo el mariscal—. Os pido disculpas.

			Adamat no podía despegar la mirada del pequeño río de sangre.

			—Señor, me han mandado llamar. No se me ha informado quién ni por qué motivo.

			—Sí —dijo Tamas—. He sido yo. Por recomendación de uno de mis Marcados. Cenka. Me ha dicho que ambos trabajasteis juntos en el cuerpo de policía del distrito doce.

			Adamat visualizó a Cenka en su mente. Era un hombre bajo, con una barba rebelde y una predilección por los vinos y la buena comida. Lo había visto por última vez hacía siete años.

			—No sabía que Cenka era un mago de la pólvora.

			—Tratamos de encontrar a todo el que muestre tener afinidad lo antes posible —dijo Tamas—, pero él tardó en desarrollarla. En todo caso —hizo un gesto con la mano—, nos hemos topado con un problema.

			Adamat se lo quedó mirando, perplejo.

			—Vos… ¿queréis mi ayuda?

			El mariscal de campo levantó una ceja.

			—¿Es una petición tan inusual? Fuisteis un investigador policial competente, un buen servidor de Adro y, según Cenka, gozáis de una memoria perfecta.

			—Aun así, señor.

			—¿Qué?

			—Yo solo soy un investigador. No estoy en la policía, señor, aunque sí sigo aceptando trabajos.

			—Excelente. Entonces no es tan extraño que yo quiera contratar vuestros servicios, ¿verdad?

			—Bueno, no —dijo Adamat—, pero señor, este es el Palacio del Horizonte. Hay un Hielman muerto en la Sala de Diamantes y… —Señaló la sangre que caía por las escaleras—. ¿Dónde está el rey?

			Tamas inclinó la cabeza hacia un lado.

			—Se ha encerrado en la capilla.

			—Habéis dado un golpe de estado —dijo Adamat.

			Con el rabillo del ojo detectó algo de movimiento, y vio aparecer a un soldado en lo alto de la escalera. Se trataba de un deliví, un hombre de piel oscura proveniente del norte. Llevaba el mismo uniforme que Tamas, con ocho tiras doradas a la derecha del pecho. A la izquierda llevaba un barril de pólvora de plata, el símbolo de los Marcados. Otro mago de la pólvora.

			—Hay muchos cadáveres que retirar —dijo el deliví.

			Tamas miró de soslayo a su subordinado.

			—Ya lo sé, Sabon.

			—¿Quién es este? —preguntó Sabon.

			—El inspector que ha solicitado Cenka.

			—No me gusta que esté aquí —dijo Sabon—. Podría ser un peligro.

			—Cenka confiaba en él.

			—Habéis dado un golpe de estado —repitió Adamat con certeza.

			—Ayudaré con los cadáveres dentro de un momento —dijo Tamas—. Estoy viejo, necesito descansar de vez en cuando.

			El deliví asintió con la cabeza y desapareció.

			—¡Señor! —dijo Adamat—. ¿Qué habéis hecho? —Aferró con más fuerza la espada del bastón.

			Tamas apretó los labios.

			—Algunos dicen que la camarilla real adrana tenía los Privilegiados más poderosos de los Nueve Reinos, superados solo por los de Kez —dijo en voz baja—. Y aun así, acabo de masacrarlos a todos. ¿Creéis que me darían problemas un viejo inspector y la espada de su bastón-estoque?

			Adamat aflojó la mano. Empezó a sentirse mal.

			—Supongo que no.

			—Cenka me ha dado a entender que sois un hombre pragmático. Si eso es correcto, quisiera contratar vuestros servicios. Si no lo sois, os mataré ahora mismo y buscaré la solución en otro lado.

			—Habéis dado un golpe de estado —volvió a decir Adamat.

			Tamas suspiró.

			—¿Debemos volver a eso? ¿Tan sorprendente es? Decid, si nos pusiéramos a contar las facciones de Adro que tienen razones para destronar al rey, ¿os parece que terminaríamos antes de llegar a la docena?

			—No creía que ninguna de ellas tuviera la capacidad necesaria —dijo Adamat—. Ni el valor—. Sus ojos volvieron a posarse en la sangre de las escaleras, y su mente lo llevó hasta su esposa y sus hijos, que aún estaban durmiendo en sus camas. Miró al mariscal de campo. Tenía el cabello desaliñado; había gotas de sangre en su casaca; unas cuantas, ahora que le prestaba atención. Era como si lo hubiesen rociado. Tenía ojeras marcadas y un cansancio que hablaba de algo más que solo la edad—. No pienso aceptar un trabajo a ciegas. Decidme qué queréis.

			—Los hemos asesinado mientras dormían —dijo Tamas sin preámbulos—. No hay una forma sencilla de matar a un Privilegiado, pero esa es la mejor. Alguien cometió un error y de pronto nos encontramos en medio de una batalla. —Tamas pareció afligido por un momento, y Adamat sospechó que la lucha no había ido tan bien como a Tamas le habría gustado—. Hemos triunfado. Pero de los labios de los moribundos se oyó una frase.

			Adamat esperó. 

			—“No se debe romper la Promesa de Kresimir” —dijo Tamas—. Eso es lo que me dijeron los hechiceros antes de morir. ¿Significa algo para vos?

			Adamat se alisó la pechera de la chaqueta y trató de rememorar viejos recuerdos.

			—No. “La Promesa de Kresimir”… “Romper”… “Rota”… Un momento; “La Promesa Rota de Kresimir”. —Levantó la mirada—. Era el nombre de una banda callejera. Hace veinte… veintidós años. ¿Cenka no los recordaba?

			—A Cenka le pareció que le sonaba familiar. Estaba seguro de que vos lo recordaríais.

			—Yo no me olvido de nada —replicó Adamat—. La Promesa Rota de Kresimir era una banda callejera que contaba con cuarenta y tres miembros. Eran todos jóvenes, algunos tan solo niños, el más viejo no llegaba a los veinte. Nosotros estábamos intentando capturar a algunos de los líderes para poner fin a una serie de robos. Eran un grupo extraño; se metían en las iglesias y robaban a los sacerdotes.

			—¿Qué les sucedió?

			Adamat no pudo evitar mirar la sangre de la escalera.

			—Un día desaparecieron, todos y cada uno de ellos, incluidos nuestros informantes. Los encontramos a todos juntos unos días después, cuarenta y tres cadáveres metidos en una alcantarilla como si fueran patas de cerdo en escabeche. Los habían masacrado con potentes hechizos, con una brutalidad excesiva. La marca de la camarilla real de Manhouch. La investigación terminó allí.

			Adamat reprimió un escalofrío. Nunca había visto algo así, ni antes ni después. Había sido testigo de ejecuciones, disturbios y escenas de asesinato que le habían parecido menos espantosos.

			El soldado deliví volvió a aparecer en lo alto de la escalera.

			—Te necesitamos —le dijo a Tamas.

			—Averiguad por qué estos magos usaron su último aliento para decir esas palabras —dijo Tamas—. Quizás ello guarde relación con esa banda callejera. Quizá no. De cualquier manera, encontrad una respuesta. No me gustan los acertijos de los muertos. —Se puso de pie deprisa, moviéndose como un hombre veinte años más joven, y subió trotando las escaleras para ir con el deliví. Las botas le chapotearon en la sangre y dejaron huellas rojas detrás de él—. Otra cosa —dijo por encima del hombro—, no digáis nada sobre lo que habéis visto aquí hasta después de la ejecución. Comenzará al mediodía.

			—Pero… —dijo Adamat—. ¿Por dónde comienzo? ¿Puedo hablar con Cenka?

			Tamas se detuvo cerca de lo alto de la escalera y se volvió.

			—Si podéis hablar con los muertos, no hay ningún problema.

			Adamat apretó los dientes.

			—¿Cómo dijeron esas palabras? —preguntó—. ¿Fue a modo de orden, de declaración, o…?

			Tamas frunció el ceño.

			—Una súplica. Como si la sangre que estaban perdiendo no fuera su preocupación principal. Debo irme.

			—Una cosa más —dijo Adamat.

			Tamas parecía estar llegando al límite de su paciencia.

			—Si he de ayudaros, decidme el porqué de todo esto —dijo señalando la sangre de la escalera.

			—Hay cosas que requieren mi atención —advirtió Tamas.

			Adamat sintió que se le tensaba la mandíbula.

			—¿Habéis hecho esto por poder?

			—Lo he hecho por mí —dijo Tamas—. Y por Adro. Para evitar que Manhouch firmara los Acuerdos y nos convirtiera a todos en esclavos de Kez. Lo he hecho porque, para esos estudiantes de filosofía que se quejan en la universidad, la rebelión es solo un juego. La era de los reyes ha muerto, Adamat, y la he matado yo.

			Adamat observó el rostro de Tamas. Los Acuerdos eran un tratado que iba a firmarse con el rey keseño; condonaría toda deuda adrana, pero impondría a Adro impuestos severos y regulación, lo que convertiría a Adro en poco más que un estado vasallo de Kez. El mariscal de campo había hablado abiertamente contra los Acuerdos. Pero, claro, era lo esperado. Los keseños habían ejecutado a la esposa de Tamas.

			—Así es —dijo Adamat.

			—Pues entonces conseguidme algunas condenadas respuestas.

			El mariscal de campo se volvió y desapareció por el pasillo superior.

			Adamat recordaba los cadáveres de esa banda al ser retirados del agua y del lodo de las alcantarillas, recordaba el horror grabado en aquellos rostros muertos. “Las respuestas quizá nos terminen condenando a todos”.

		


		
			Capítulo 2

			—Lajos está muriendo —dijo Sabon.

			Tamas entró en los apartamentos del Privilegiado que había sido Zakary el sacristán. Atravesó el salón y entró en el dormitorio, un lugar más grande que la casa de la mayoría de los comerciantes. Las paredes eran de un color índigo y estaban cubiertas de coloridos cuadros que mostraban a varios de los sacristanes que habían pertenecido a la camarilla real de Adro. Había puertas que daban a estancias auxiliares, como el baño o la cocina. La puerta del burdel privado del sacristán había sido destrozada, la habitación estaba repleta de astillas; las más grandes no llegaban al tamaño de un pulgar.

			Habían quitado las sábanas de la cama y habían arrojado el cuerpo del sacristán a un lado para hacer sitio a un mago de la pólvora herido.

			—¿Cómo te sientes? —preguntó Tamas.

			Lajos apenas pudo toser un poco. Los Marcados eran más resistentes que la mayoría de las personas; con la pólvora que Lajos había ingerido, y que ahora le corría por las venas, casi no sentiría dolor. No fue un gran consuelo para Tamas cuando miró a su amigo. Lajos había perdido medio brazo (a lo largo) y en el abdomen tenía un agujero del tamaño de un melón. Era un milagro que hubiera vivido tanto tiempo. Le habían dado medio cuerno de pólvora. Solo eso debería haberlo matado.

			—He estado mejor —dijo Lajos. Volvió a toser y le salió sangre de la comisura de la boca.

			Tamas extrajo su pañuelo y le limpió la sangre.

			—Ya no tardará mucho —dijo.

			—Lo sé —respondió Lajos.

			Tamas apretó la mano de su amigo.

			Lajos formó la palabra “gracias” con los labios.

			Tamas respiró hondo. De pronto le costó ver. Parpadeó para limpiarse los ojos. La respiración de Lajos sonó áspera, y luego se detuvo. Tamas comenzó a retirar la mano, pero de pronto Lajos la apretó. Los ojos se le abrieron.

			—Está bien, amigo —dijo Lajos—. Has hecho lo que debía hacerse. Ten paz. —Sus ojos se enfocaron en otro lado y luego se quedaron quietos. Había muerto.

			Tamas cerró los ojos de su amigo con las yemas de los dedos y se volvió hacia Sabon. El deliví estaba en el otro lado del dormitorio, examinando lo que quedaba de la puerta que daba al harén, que todavía colgaba de una de las bisagras. Tamas se le acercó y miró hacia dentro. Los soldados habían juntado a las mujeres hacía una hora y se las habían llevado a alguna otra parte del palacio con el resto de las putas de los Privilegiados.

			—La furia de una mujer —murmuró Sabon.

			—En efecto —dijo Tamas.

			—No había forma de que estuviéramos preparados para esto.

			—Díselo a ellos —dijo Tamas. Hizo un gesto con la cabeza hacia los cuatro cuerpos que había en hilera en el suelo, y al quinto que pronto se les uniría. Cinco magos de la pólvora. Cinco amigos. Todo por una Privilegiada con la que nadie había contado. Tamas acababa de meter una bala en la cabeza del sacristán, un hombre a quien le había estrechado la mano y con quien había hablado regularmente. Los Marcados de Tamas lo rodeaban, listos por si al viejo le quedaba algo de pelea. No estaban listos para la otra Privilegiada, la que se ocultaba en el burdel. Había partido la puerta como una guillotina que hiende un melón, con los guantes de los Privilegiados puestos y los dedos danzando mientras su hechicería despedazaba a los magos de la pólvora de Tamas.

			Un mago de la pólvora era capaz de mantener una bala suspendida en el aire durante casi dos kilómetros y dar siempre en el blanco. Podía hacer que una bala doblara una esquina con el poder de la mente, e ingerir pólvora negra para hacerse más fuerte y rápido que otros hombres. Pero había poco que podía hacer contra la hechicería de un Privilegiado a corta distancia.

			Tamas, Sabon y Lajos habían sido los únicos que tuvieron tiempo para reaccionar, y apenas la rechazaron. Ella huyó, seguida por los ecos de la destrucción causada por su hechicería a medida que avanzaba por el palacio; probablemente nada más que una farsa para evitar que la siguieran. 

			Su hechizo de despedida fue la herida mortal de Lajos, pero había sido lanzado al azar. Tranquilamente podría haber sido Sabon, o el mismo Tamas, quien hubiera muerto en la cama hacía un momento. Pensar en eso le heló la sangre.

			Tamas desvió la mirada de la puerta.

			—Tendremos que seguirla. Encontrarla y matarla. Es peligroso que ande suelta.

			—¿Un trabajo para el quiebramagos? —dijo Sabon—. Ya me preguntaba por qué lo conservabas.

			—Es una herramienta que no quería usar —dijo Tamas—. Ojalá tuviera un mago que enviar con él.

			—Su compañera es una Privilegiada —dijo Sabon—. Un quiebramagos y una Privilegiada deberían ser más que suficientes contra una única Privilegiada de la camarilla. —Hizo un gesto señalando la puerta destrozada.

			—No me gusta pelear limpio cuando se trata de la camarilla real —dijo Tamas—. Y recuerda: hay diferencia entre un miembro de la camarilla real y un matón contratado.

			—¿Quién era ella? —preguntó Sabon. Había un tono en su voz, quizá de reproche.

			—No tengo idea —replicó Tamas—. Yo conocía a cada uno de los magos del rey. Hasta cené con ellos. Ella era una desconocida.

			Sabon toleró la irritación de Tamas sin hacer comentarios.

			—¿Una espía de otra camarilla?

			—Es poco probable. Se registra a todas las chicas del burdel. Ella no parecía una puta. Era fuerte, y estaba curtida. La amante del sacristán, quizá. Nunca la había visto.

			—¿Puede ser que el sacristán haya estado entrenando a alguien en secreto?

			—Los aprendices nunca son secretos —dijo Tamas—. Los Privilegiados son demasiado desconfiados para permitirlo.

			—Su desconfianza suele estar bien fundamentada —dijo Sabon—. Tiene que haber un motivo para que esa joven estuviera aquí.

			—Ya lo sé. Nos encargaremos de ella cuando corresponda.

			—Si los demás hubieran estado aquí… —dijo Sabon.

			—Tendríamos más muertos —dijo Tamas. Volvió a contar los cadáveres, como si ahora pudiera haber menos. Cinco. De sus diecisiete magos—. Nos dividimos en dos grupos justamente por este motivo. —Dio la espalda a los cadáveres—. ¿Hay noticias de Taniel?

			—Está en la ciudad —dijo Sabon.

			—Perfecto. Lo enviaré a él con el quiebramagos.

			—¿Estás seguro? —preguntó Sabon—. Acaba de regresar de Fatrasta. Necesita tiempo para descansar, para ver a su prometida…

			—¿Vlora está con él? —Sabon se encogió de hombros—. Esperemos que ella llegue pronto. Nuestro trabajo no está terminado. —Levantó una mano para evitar cualquier protesta—. Y Taniel podrá descansar cuando hayamos completado el golpe de estado.

			—Se hará lo que deba hacerse—dijo Sabon en voz baja.

			Ambos se quedaron en silencio, observando a sus camaradas caídos. Pasaron unos momentos, y Tamas vio una sonrisa ensancharse en el rostro oscuro y arrugado de Sabon. El deliví estaba exhausto y demacrado, pero con un dejo de alegría contenida.

			—Lo hemos logrado.

			Tamas volvió a mirar los cuerpos de sus amigos, sus soldados.

			—Sí —dijo—. Así es. —Se obligó a apartar la mirada.

			En el rincón había una pintura, una monstruosidad de marco dorado y colocada sobre un trípode de plata digno de un heraldo de la camarilla real. Tamas la estudió brevemente. Mostraba a un Zakary en su plenitud, un joven de hombros anchos y expresión severa. Muy diferente del cuerpo viejo y retorcido que yacía en el rincón. La bala le había entrado en el cerebro y lo había matado instantáneamente, y aun así su garganta sin vida había carraspeado las mismas palabras que los demás: “No se debe romper la Promesa de Kresimir”.

			Cenka se puso blanco como el rostro de un mimo cuando el primero de los Privilegiados lanzó su grito póstumo. Le exigió a Tamas que ordenara llamar a Adamat hasta el corazón mismo del crimen que estaban cometiendo. Tamas tenía la esperanza de que Cenka estuviera equivocado, de que el investigador no encontrara nada.

			Tamas dejó el ala del palacio perteneciente a la camarilla, Sabon lo seguía de cerca.

			—Necesitaré un nuevo guardaespaldas —dijo Tamas mientras caminaban. Le dolía tener que hablar de eso con el cuerpo de Lajos todavía enfriándose.

			—¿Un Marcado? —preguntó Sabon.

			—No puedo prescindir de ninguno. Ahora, no.

			—Le he estado echando el ojo a un Dotado —dijo Sabon—. Un hombre llamado Olem.

			—¿Es un soldado? —preguntó Tamas. El nombre le resultaba familiar. Sostuvo la mano por debajo de sus ojos—. ¿De esta altura? ¿Rubio?

			—Sí.

			—¿Cuál es su Don?

			—No necesita dormir. Nunca.

			—Eso es útil —dijo Tamas.

			—Bastante. También tiene un tercer ojo bastante potente, por lo que puede detectar Privilegiados. Lo tendré listo y a tu lado para la ejecución.

			Un Dotado no sería tan útil como un mago de la pólvora. Los Dotados eran más frecuentes, y sus habilidades eran más un talento que un poder mágico. Pero si podía usar su tercer ojo para ver hechicería, podría resultar beneficioso.

			Tamas se acercó a las puertas de la capilla, que estaban atrancadas. De las sombras que había junto a la pared emergieron un par de soldados de Tamas con los mosquetes listos. Tamas les hizo un gesto con la cabeza y señaló la puerta.

			Uno de los soldados extrajo de su cinturón un cuchillo largo y lo insertó entre las puertas de la capilla.

			—Ha echado el cerrojo del diocel —dijo el soldado que manipulaba el cuchillo—, pero ni siquiera se ha molestado en amontonar objetos frente a la puerta. No es demasiado emprendedor, en mi opinión.

			Levantó el cerrojo con el cuchillo, y él y su compañero abrieron las puertas de un empujón.

			La capilla era grande, como todas las estancias del palacio. Sin embargo, a diferencia del resto, se había salvado de las remodelaciones de cada temporada, típicas de los caprichos del rey, y permanecía similar a como debió de ser hacía doscientos años. La bóveda del techo era exageradamente alta; en lo alto, entre columnas anchas como un carro de bueyes, había balcones para la realeza y para los altos nobles. El suelo tenía un intrincado diseño de mosaicos de mármol de distintas formas y tamaños, mientras que el techo estaba decorado con paneles ilustrados en los que se veía a los santos al fundar los Nueve Reinos bajo la mirada paternal del dios Kresimir.

			Al frente de la capilla había dos altares, apenas más elevados que los bancos, junto a un púlpito de granadillo. El primer altar, el más pequeño y el más cercano a la gente, estaba dedicado a Adom, el santo fundador de Adro. El segundo altar, que tenía laterales de mármol y estaba recubierto de satén, estaba dedicado a Kresimir. A un lado de ese altar se encontraban acurrucados Manhouch XII, soberano de Adro, y su esposa Natalija, duquesa de Tarony. Natalija miraba hacia atrás, por encima del altar, moviendo los labios en plegaria silenciosa a la Cuerda de Kresimir. Manhouch estaba pálido, tenía los ojos enrojecidos y sus labios formaban una línea delgada. Le dijo algo al diocel susurrando con desesperación. Se detuvo cuando Tamas se acercó.

			—Esperad —dijo el diocel levantando una mano a la vez que el rey bajaba los escalones del altar y avanzaba con furia hacia Tamas. El viejo rostro del diocel dejaba ver su angustia, y su sotana estaba arrugada a causa de la precipitada carrera hacia la capilla.

			Tamas observó a Manhouch marchar hacia él. Notó la mano que llevaba oculta detrás de la espalda, y la furia de emociones que cruzaban su rostro joven y aristocrático. Gracias a la alta hechicería de su camarilla real, Manhouch aparentaba no tener más de diecisiete años, aunque en realidad ya había pasado los treinta. Se suponía que eso reflejaba la eternidad de la monarquía, pero a Tamas siempre le había resultado difícil tomar en serio a un hombre que parecía tan joven. Tamas se detuvo y observó al rey, y lo vio dudar antes de acercarse.

			Cuando estuvo a unos cuatro metros, Manhouch reveló su pistola. La elevó rápidamente. El tiro sería certero a esa distancia; después de todo, el propio Tamas le había enseñado al rey a disparar. Sin embargo, que Manhouch siquiera lo intentase era un desafortunado reflejo de su desconexión con el mundo. El rey apretó el gatillo.

			Tamas se estiró mentalmente y absorbió la fuerza de la detonación. Sintió que la energía le recorría el cuerpo y le daba calor como un trago de un buen vino. Redirigió dicha energía hacia el suelo; uno de los mosaicos de mármol que había a los pies del rey se rajó. Manhouch dio un salto hacia atrás. La bala rodó por el cañón de la pistola y cayó al suelo, y se detuvo a los pies de Tamas.

			Tamas avanzó y agarró la pistola del rey por el cañón. Apenas sintió que le quemaba la mano.

			—¿Cómo te atreves? —dijo Manhouch. Tenía el rostro cubierto de pólvora, las mejillas coloradas. Su ropa de cama de seda estaba arrugada, empapada en sudor—. Confiábamos en ti para que nos protegieras. —Temblaba levemente.

			Tamas miró al diocel, que seguía junto al altar. El viejo cura estaba apoyado contra la pared, con su alto solideo bordado haciendo equilibrio a duras penas sobre su cabeza. 

			—Supongo —dijo Tamas levantando la pistola—que esto se lo habéis dado vos, ¿verdad?

			—No era para eso —resolló el diocel. Levantó la barbilla—. Era para el propio rey. Para que pudiera quitarse la vida con honor y no ser abatido por un traidor impío.

			Tamas extendió sus sentidos, en busca de más cargas de pólvora, pero no había ninguna.

			—Solo habéis traído una pistola, con una bala —dijo Tamas—. Habría sido más bondadoso traer dos. —Dirigió la mirada hacia la reina, que aún seguía rezándole a la Cuerda de Kresimir.

			—No os atreveréis —dijo el diocel.

			—¡No lo hará! —lo interrumpió Manhouch—. No nos matará. No puede. Somos los elegidos de Dios. —Respiró hondo, temblando.

			Tamas sintió un poco de pena por el rey. Sabía que Manhouch era más viejo de lo que parecía, pero en realidad no era más que un niño. No tenía la culpa de todo. Consejeros ambiciosos, tutores idiotas, hechiceros indulgentes. Había una gran cantidad de motivos por los que había resultado ser un mal (no, un terrible) rey. Sin embargo, era el rey. Tamas aplastó su pena. Manhouch se enfrentaría a las consecuencias.

			—Manhouch XII —dijo Tamas—, quedáis arrestado por vuestra completa negligencia hacia vuestro pueblo. Seréis llevado a juicio por traición, fraude y asesinato por inanición.

			—¿Un juicio? —susurró Manhouch.

			—El juicio se celebrará ahora mismo —dijo Tamas—, y yo seré el juez y el jurado. Habéis sido encontrado culpable ante el pueblo y ante Kresimir.

			—¡No pretendáis hablar en nombre de Dios! —exclamó el diocel—. ¡Manhouch es nuestro rey! ¡Autorizado por Kresimir!

			Tamas rio sin alegría.

			—Sois rápido para invocar a Kresimir cuando os conviene. ¿Pensáis en él cuando tenéis una concubina entre vuestras sábanas de seda o cuando coméis un plato de manjares con el que se podría haber alimentado a cincuenta campesinos? Vuestro lugar no es a la derecha de Dios, diocel. La Iglesia ha autorizado este golpe de estado.

			El diocel abrió unos ojos como platos.

			—Yo lo habría sabido.

			—¿Los archidioceles os lo cuentan todo? Ya me imaginaba que no lo hacen...

			Manhouch juntó fuerzas y sostuvo la mirada de Tamas.

			—¡No tienes pruebas! ¡Ni testigos! ¡Esto no es un juicio!

			Tamas extendió la mano hacia un lado.

			—¡Mis pruebas están ahí fuera! ¡La gente no tiene trabajo y está muriendo de hambre! Vuestros nobles pasan el tiempo putañeando y cazando, y tienen carne en sus platos y vino en sus copas mientras el ciudadano común muere de hambre en las alcantarillas. ¿Testigos? Planeáis entregarle toda la nación a Kez con los Acuerdos de la semana que viene. Preferís convertirnos a todos en vasallos de un poder extranjero con tal de que condonen vuestra deuda.

			—Afirmaciones sin fundamento, dichas por un traidor —murmuró Manhouch sin convicción.

			Tamas meneó la cabeza.

			—Seréis ejecutado al mediodía, junto con vuestros consejeros, vuestra reina y cientos de vuestros parientes.

			—¡Mi camarilla te destruirá!

			—Ellos ya han sido ejecutados.

			El rey palideció aún más, comenzó a temblar violentamente y cayó al suelo. El diocel avanzó lentamente. Tamas observó a Manhouch por un momento y descartó la imagen espontánea de un joven príncipe de unos seis o siete años saltando en su regazo.

			El diocel llegó hasta donde estaba Manhouch y se arrodilló. Levantó la mirada hacia Tamas.

			—¿Esto es por lo de vuestra esposa?

			“Sí”. Tamas respondió en voz alta:

			—No. Es porque Manhouch es la prueba de que las vidas de toda una nación no deberían estar sujetas a los caprichos de un idiota innato.

			—Sois capaz de destronar a un gobernante nombrado por Dios y de convertiros en un tirano, ¿y aun así afirmáis que amáis Adro? —dijo el diocel.

			Tamas miró a Manhouch.

			—Dios ya no autoriza todo esto. Si vos no estuvierais tan cegado por vuestras sotanas forradas de oro y vuestras jóvenes concubinas, veríais que es así. Manhouch se merece el infierno por su negligencia para con Adro.

			—Seguramente vos os lo encontraréis allí —dijo el diocel.

			—No lo dudo, diocel. Estoy seguro de que la compañía será de todo menos aburrida. —Tamas arrojó la pistola vacía a los pies de Manhouch—. Tenéis hasta el mediodía para hacer las paces con Dios.

		


		
			Capítulo 3

			Taniel se detuvo un momento en el último escalón de la entrada de la Casa de los Nobles. A esa hora de la mañana, el edificio estaba oscuro y silencioso como un cementerio. Había soldados apostados a intervalos en los escalones, en la calle y en cada puerta. Reconoció a los hombres del mariscal Tamas, con sus casacas azul oscuro. Muchos de ellos lo conocían de vista. Los que no lo conocían, veían el barril de pólvora de plata prendido en su casaca de gamuza. Uno de ellos lo saludó con la mano. Taniel devolvió el gesto, luego extrajo una tabaquera y se echó una raya de pólvora negra sobre el dorso de la mano. La aspiró.

			La pólvora lo hacía sentirse vibrante, animado. Le agudizaba los sentidos y la mente. Hacía que le latiera más rápido el corazón y le calmaba los nervios. Para un Marcado, la pólvora era vida.

			Taniel sintió una palmada en el hombro y se volvió. Su compañera era una cabeza más baja que él, y su cuerpo era menudo como el de un niño. Llevaba un sombrero de ala ancha que le cubría casi todas las facciones y un abrigo de viaje que le llegaba a los pies; no parecía muy grueso, pero la mantenía abrigada. Estaba comenzando la primavera y hacía fresco, y Ka-poel provenía de un lugar mucho más cálido.

			Ka-poel señaló con curiosidad el edificio que tenían delante de ellos, revelando una mano pequeña y cubierta de pecas. Taniel tuvo que recordarse a sí mismo que ella nunca había visto un edificio como la Casa de los Nobles. Con sus seis pisos y el ancho de un campo de batalla, la sede del gobierno adrano era lo suficientemente amplia para albergar los despachos de cada uno de los nobles y a su personal.

			—Ya hemos llegado. —La voz de Taniel sonó inusualmente dura en el silencio matutino—. Aquí nos han dicho sus soldados que viniéramos. Él no tiene un despacho aquí. ¿Ha sucedido esta noche? Yo podría haber elegido un mejor momento… —Se quedó callado.

			Le estaba parloteando a una muda, lo que hacía evidente su nerviosismo. Tamas se pondría furioso cuando se enterase de lo de Vlora. Por supuesto, la culpa sería de Taniel. Se dio cuenta de que aún sostenía la tabaquera. Le temblaban las manos. Se echó otra línea sobre el pulgar. Aspiró la pólvora y echó la cabeza hacia atrás con el corazón latiéndole más deprisa. Las siluetas en la oscuridad se volvieron más precisas; los sonidos, más fuertes; y suspiró ante el alivio que le brindaba el trance de pólvora. Sostuvo una mano en alto, a la luz de la farola de la calle. Ya no le temblaba.

			—Pole —le dijo a la chica—, llevo bastante tiempo sin ver a Tamas. Es un hombre duro con todo el mundo, salvo con unos pocos. Sabon. Lajos. Esos son sus amigos. Yo soy solo otro soldado. —Unos ojos verdes lo observaron por debajo del sombrero—. ¿Entiendes? —preguntó.

			Ka-poel asintió levemente con la cabeza.

			—Ten —dijo Taniel. Metió la mano en el frente de su casaca y extrajo su cuaderno de bocetos. Se trataba de un libro viejo, desgastado por el uso y los viajes, encuadernado con piel de becerro. Pasó algunas páginas hasta que encontró un retrato del mariscal Tamas y se lo entregó a Ka-poel. El boceto estaba hecho en carboncillo y estaba borroso por el desgaste, pero el rostro severo del mariscal de campo era difícil de confundir. Ka-poel estudió el dibujo un momento y luego le devolvió el cuaderno.

			Taniel empujó una de las enormes puertas y se dirigió al gran salón. Este se hallaba completamente a oscuras excepto por una luz que había cerca de una escalera, a la izquierda de Taniel. Una lámpara colgaba de la pared, y debajo había una figura dormitando agotada en una silla para sirvientes.

			—Veo que Tamas ha mejorado su posición. —Taniel oyó el eco de su propia voz por el gran salón y tuvo la satisfacción de ver a Sabon saltar de la silla. Su rostro estaba marcado con líneas oscuras, un detalle que Taniel podía ver a causa del trance de pólvora. Sabon parecía haber envejecido diez años en los dos que habían pasado desde la última vez que se vieron—. No me gusta —agregó Taniel quitándose el fusil y el morral del hombro y apoyándolos sobre la alfombra de felpa roja. Se inclinó para frotarse las piernas y devolverles la sensibilidad después de pasar veinte horas en un carruaje—. Es muy frío en invierno, muy solitario en verano. Y un espacio como este solo logra atraer huéspedes.

			Sabon se acercó riéndose. Estrechó la mano de Taniel y luego lo abrazó.

			—¿Cómo andan las cosas en Fatrasta?

			—¿Oficialmente? Siguen en guerra con Kez —dijo Taniel—. Extraoficialmente, Kez ha pedido la paz y casi todos los regimientos han regresado a los Nueve. Fatrasta ha ganado su independencia.

			—¿Has matado a algún Privilegiado keseño por mí? —dijo Sabon.

			Taniel levantó su fusil a la luz. Sabon pasó el dedo por la hilera de marcas hechas en la culata y silbó con apreciación.

			—Incluso a algunos Guardianes —dijo Taniel.

			—Esos son difíciles de matar —dijo Sabon.

			Taniel asintió.

			—Necesité más de una bala para los Guardianes.

			—Taniel “Dos Tiros” —dijo Sabon—. Has sido el tema de conversación de los Nueve durante todo un año. La camarilla real estaba aterrorizada. Quería que Manhouch te ordenara regresar. Un Marcado matando a Privilegiados, aunque fueran keseños, sienta un mal precedente.

			—Ya es muy tarde, supongo —dijo Taniel mirando el gran salón a oscuras. O no estarían allí. Si todo había salido según lo planeado, Tamas había masacrado a la camarilla real y capturado a Manhouch.

			—Se llevó a cabo hace unas horas —dijo Sabon.

			A Taniel le pareció ver un brillo de dureza en los ojos del viejo soldado.

			—¿Algo ha salido mal?

			—Hemos perdido cinco hombres. —Sabon recitó una serie de nombres.

			—Que descansen con Kresimir. —Incluso mientras lo decía, a Taniel la plegaria le sonó vacía. Hizo una mueca—. ¿Y Tamas?

			Sabon suspiró.

			—Está… cansado. Derrocar a Manhouch solo es el primer paso. Todavía tenemos que llevar adelante la ejecución, establecer un nuevo gobierno, lidiar con los keseños, con el hambre, con la pobreza. La lista sigue.

			—¿Prevé que habrá problemas con el pueblo?

			—Tamas prevé prácticamente todo. Surgirán realistas. Sería estúpido pensar que eso no sucederá, en una ciudad de un millón de habitantes. No sabemos cuántos habrá, o cuán organizados estarán. Tamas te necesita, a ti y a Vlora. ¿No ha venido contigo?

			Taniel echó una mirada hacia Ka-poel. Era la única persona que había en el salón, además de ellos. Había dejado el equipo de Taniel en el suelo y ahora recorría lentamente el lugar, observando pinturas que apenas podían verse en la oscuridad. Llevaba el morral colgado sobre un hombro.

			A Taniel se le tensó la mandíbula.

			—No.

			Sabon retrocedió un paso e hizo un gesto con la cabeza en dirección a Ka-poel.

			—Mi ayudante —dijo Taniel—. Es de Dynize.

			—Es salvaje, ¿no? —respondió Sabon pensativo—. ¿El Imperio Dynizano finalmente ha abierto las fronteras? Es una gran noticia.

			—No —dijo Taniel—. Algunas de las tribus dynizanas viven en el oeste de Fatrasta.

			—No parece ser más que un niño.

			—Ten cuidado de no llamarla “niño” —dijo Taniel—. Es un poco quisquillosa sobre eso.

			—Una niña, entonces —dijo Sabon mirándolo con ironía—. ¿Se puede confiar en ella?

			—Le he salvado la vida más veces que ella a mí —dijo Taniel—. Los salvajes se toman muy en serio ese tipo de cosas.

			—Entonces, no son tan salvajes —murmuró Sabon—. Tamas querrá saber por qué Vlora no está aquí.

			—Deja que yo me encargue de eso.

			Tamas preguntaría sobre Vlora incluso antes de preguntar sobre Fatrasta. Taniel sabía que sería tonto imaginarse que en dos años las cosas habrían cambiado demasiado. Dos años. Por el abismo. ¿Había pasado tanto tiempo? Dos años antes, Taniel había partido hacia el exterior para lo que sería un pequeño viaje a la colonia keseña de Fatrasta. Necesitaba tiempo para “calmar los nervios”, había dicho Tamas. Taniel llegó una semana antes de que declararan su independencia de Kez y se vio obligado a elegir un bando.

			Sabon asintió con la cabeza.

			—Te llevaré con él, entonces.

			Sabon retiró el farol de su soporte mientras Taniel recogía sus cosas. Ka-poel los seguía unos pasos por detrás mientras ellos avanzaban por los oscuros pasillos. La Casa de los Nobles era un lugar enorme y sobrecogedor. Las gruesas alfombras acallaban sus pasos, por lo que se movían casi como fantasmas. A Taniel no le gustaba el silencio. Le recordaba demasiado al bosque, cuando había enemigos al acecho. Doblaron una esquina y vieron luz proveniente de una habitación al final del pasillo. También voces, que sonaban a gritos de ira. 

			Taniel se detuvo en la entrada de una habitación bien iluminada, la antesala del despacho de algún noble. Dentro había dos hombres frente a frente junto a una chimenea enorme. No había ni medio metro entre ellos, y tenían los puños apretados, a punto de comenzar a pelear. Un tercer hombre, un guardaespaldas de mucha presencia y las facciones golpeadas de un púgil, estaba de pie a un lado, con expresión perpleja, preguntándose si debería intervenir.

			—¡Tú lo sabías! —estaba diciendo el hombre más pequeño. Tenía el rostro rojo y se alzaba de puntillas para tratar de igualar la altura del otro. Se empujó unos lentes sobre la nariz, pero se le volvieron a desacomodar—. Dime la verdad, ¿planeaste esto desde el principio? ¿Sabías que adelantarías los planes?

			El mariscal Tamas levantó las manos frente a él, con las palmas hacia delante.

			—Por supuesto que no lo sabía —dijo—. Lo explicaré todo mañana por la mañana.

			—¡Durante la ejecución! ¿Qué clase de golpe de estado…? —El hombre más pequeño notó la presencia de Taniel y se calló—. Sal de aquí, esta es una conversación privada.

			Taniel se descubrió la cabeza y se apoyó contra el marco de la puerta abanicándose con aire despreocupado.

			—Pero justo estaba poniéndose interesante —dijo.

			—¿Quién es este crío? —le espetó a Tamas el hombrecito.

			¿Crío? Taniel miró al mariscal de campo. Tamas no podría haber estado esperándolo esa misma noche, pero no mostró un ápice de sorpresa. No era un sujeto que exteriorizara sus emociones. Taniel a veces se preguntaba si realmente tenía alguna.

			Tamas dejó escapar un suspiro.

			—Taniel, me alegro de verte.

			¿Era cierto eso? Tamas parecía de todo menos contento. Había perdido algo de cabello durante los dos últimos años, y ahora tenía el bigote más gris que negro. Se estaba haciendo viejo. Taniel le hizo un gesto leve con la cabeza.

			—Disculpadme —dijo Tamas después de una breve pausa—. Taniel, este es Ondraus, el tesorero. Ondraus, este es el Marcado Taniel, uno de mis magos.

			—Este no es lugar para un crío. —Ondraus vio a Ka-poel rondando detrás de Taniel. Entrecerró los ojos— … y una salvaje —continuó. Volvió a entrecerrar los ojos, como si no estuviera seguro de lo que había visto la primera vez. Dijo algo entre dientes.

			Tamas había presentado a Taniel como un mago de la pólvora. ¿Eso era todo lo que representaba para el mariscal de campo? ¿Tan solo un soldado más?

			Tamas abrió la boca, pero Taniel habló primero.

			—Señor —dijo—, soy un capitán del ejército fatrasto, un Marcado al servicio de Adro, y sé todo acerca del golpe de estado. Puedo matar a un par de Privilegiados a casi dos kilómetros de un solo tiro y lo he hecho varias veces. Estoy lejos de ser un niño.

			Ondraus inhaló.

			—Ah, sí, Tamas. Así que este es tu famoso hijo.

			Taniel se pasó la lengua por los dientes y miró a su padre. “Sí lo soy, ¿no es verdad? Es bueno que se lo recuerdes, Ondraus. Él suele olvidarlo”.

			—Taniel tiene derecho a estar aquí —dijo Tamas.

			Ondraus observó a Taniel durante un momento. Su irritación fue reemplazada lentamente por una mirada calculadora. Respiró hondo.

			—Quiero que me prometas una cosa —le dijo a Tamas. Su voz había perdido toda emoción. Ahora era toda negocios, y contenía un dejo de peligro mucho más aterrador que su furia anterior—. Los demás estarán tan furiosos como yo, pero si me dejas echarles mano a los registros reales antes de la ejecución, te daré mi apoyo.

			—Qué amable —respondió Tamas secamente—. Tú eres el tesorero del rey. Ya tienes los registros reales.

			—No —dijo Ondraus como si se lo estuviera explicando a un niño—. Soy el tesorero de la ciudad. Yo quiero los registros privados de Manhouch. Ha estado diez años gastando dinero como una puta cara en una joyería, y tengo la intención de hacer un balance de los libros.

			—Acordamos dar sus arcas a los pobres.

			—Después de que haga el balance de los libros.

			Tamas lo consideró durante un momento.

			—Hecho. Tienes hasta la ejecución. Al mediodía.

			—Bien. —Ondraus atravesó la habitación apoyando buena parte de su peso en un bastón. Le hizo un gesto al gigante para que lo siguiera. Ambos pasaron por delante de Taniel y se fueron por el pasillo, con sus pasos haciendo eco en el mármol.

			—Ni siquiera un “con vuestro permiso” —dijo Taniel.

			—Para Ondraus, el mundo no es más que números y aritmética —dijo Tamas haciendo un gesto de desdén. Le hizo una seña a Taniel para que entrara en la habitación y se acercó. Se dieron la mano. Taniel buscó en los ojos de su padre y se preguntó si debería estrecharlo en un abrazo como lo haría con cualquier camarada tras una larga ausencia. Tamas miraba la pared con el ceño fruncido y la mente en otra cosa, y Taniel descartó esa idea.

			—¿Dónde está Vlora? —preguntó Tamas mirando con curiosidad a Ka-poel—. ¿No la visitaste en Jileman al volver?

			—Viene en otro carruaje —dijo Taniel. Trató de mantener la voz neutra. La primera pregunta de Tamas. Por supuesto.

			—Siéntate —dijo Tamas—. Hay mucho de que hablar. Comencemos con esto: ¿quién es ella?

			Ka-poel había dejado el morral y el fusil de Taniel en un rincón y estaba examinando la habitación y las cortinas con algo de interés. Su paso por las ciudades de los Nueve había sido muy apresurado, y Taniel y ella habían pasado de carruaje en carruaje, durmiendo mientras viajaban, para llegar a Adopest.

			—Se llama Ka-poel —dijo Taniel—. Es dynizana, de una tribu del oeste de Fatrasta. Pole —le instruyó—, quítate el sombrero. —Taniel le ofreció una sonrisa de disculpa a su padre—. Todavía le estoy enseñando modales adranos. Tienen costumbres muy distintas de las nuestras.

			—¿El Imperio Dynizano abrió las fronteras? —Tamas parecía escéptico.

			—Muchos nativos de los Yermos de Fatrasta tienen sangre dynizana, pero los estrechos que hay entre Dynize y Fatrasta evitan que sufran el aislacionismo de sus primos.

			—¿Los generales fatrastos muestran preocupación por Dynize?

			—¿Preocupación? La sola idea les provoca acidez. Pero la guerra civil dynizana no da señales de que vaya a terminar. No volverán la mirada hacia fuera durante un tiempo.

			—¿Y los keseños? —preguntó Tamas.

			—Cuando me fui, ya estaban haciendo propuestas de paz.

			—Qué pena. Esperaba que Fatrasta los mantuviera ocupados durante un tiempo más. —Tamas miró a Taniel de arriba abajo—. Veo que aún llevas puesta la vestimenta de la frontera.

			—¿Y cuál es el problema? Me he gastado todo mi dinero para volver a casa. —Taniel agarró la solapa de su pelliza de gamuza—. Estas son las mejores prendas de la frontera. Abrigadas, duraderas. Me alegro de tenerlas, me había olvidado del frío que llega a hacer en Adro.

			—Ya veo. —Tamas se acercó a Ka-poel y la estudió. Ella sostuvo el sombrero con ambas manos y sin temor le mantuvo la mirada. Tenía el cabello rojo fuego y su pálida piel estaba cubierta de pecas cenicientas, una rareza que no se veía en los Nueve. Tenía rasgos pequeños y atractivos. Nada que ver con la imagen de los guerreros enormes y salvajes que la mayor parte de la población de los Nueve se hacía de los dynizanos.

			—Fascinante —dijo Tamas—. ¿Dónde la conociste?

			—Era la exploradora de nuestro regimiento —dijo Taniel—. Nos ayudó a rastrear Privilegiados keseños por los Yermos de Fatrasta. Se convirtió en mi vigía, y le salvé la vida varias veces. Desde entonces, no se ha apartado mi lado.

			—¿Habla adrano?

			—Es muda. Pero lo entiende.

			Tamas se inclinó hacia delante, mirando a Ka-poel a los ojos. Le examinó las mejillas y las orejas, como si fuera un caballo de competición. Taniel se preguntó si Tamas seguiría con los dientes. Casi que deseó que lo hiciera; Ka-poel lo mordería si lo intentara.

			—Es una hechicera —dijo—, una Ojo de Hueso. La versión dynizana de los Privilegiados, aunque su magia es algo diferente, según tengo entendido.

			—Hechiceros salvajes —dijo Tamas—. He oído algo acerca de ellos. Es muy pequeña. ¿Qué edad tiene?

			—Catorce años —dijo Taniel—. Creo. Son gente de contextura pequeña, pero en el campo de batalla son demonios. También son buenos con los fusiles. Ah, eso me recuerda que quería mostrarte una cosa.

			Señaló su arma. Ka-poel desató el fusil del morral y se lo alcanzó. Taniel sonrió y lo sostuvo frente a su padre.

			—¿Es este…? ¿Es este el fusil que usaste para ese tiro? —preguntó Tamas.

			—Claro que sí.

			Tamas tomó el fusil por el cañón, se lo colocó en posición y apuntó.

			—Es muy largo. Buen peso. Ánima estriada y cazoleta cubierta en la llave de chispa. Bellamente construido.

			—Mira el nombre que hay debajo del cañón.

			—Un Hrusch. Muy bonito.

			—No es solo el diseño —dijo Taniel—. Lo fabricó el propio Hrusch. Pasé un mes con él en Fatrasta. Llevaba ya una temporada trabajando en este fusil, y me lo obsequió.

			Los ojos de Tamas se agrandaron.

			—¿Es genuino? Nunca he visto fusiles mejor construidos. Compramos los derechos de la patente hace un año y hemos estado fabricándolos para el ejército, pero hasta ahora solo había visto uno construido por el propio Hrusch.

			Taniel sintió satisfacción por el asombro de su padre. Finalmente, algo nuevo. Algo de lo que Tamas quizá se sentiría orgulloso.

			—Los keseños también trataron de comprar la patente —dijo Taniel.

			—¿En serio? ¿Aun estando en guerra con Fatrasta?

			—Por supuesto. Los fusiles Hrusch les patearon el culo en la frontera. Casi no tienen tiros fallidos, por muy mal tiempo que haga. Pero Hrusch se negó a vendérselos, ni por un cofre de oro y un condado. Y los armeros de Kez no pueden replicar su trabajo.

			—No hay nadie que pueda, a menos que le haya enseñado él mismo. —Tamas examinó detenidamente el fusil durante varios minutos antes de devolverlo.

			—¿Te gusta? —dijo Taniel.

			—Es extraordinario. —De pronto su interés pareció disminuir, y su atención pareció distante.

			Taniel dudó.

			—Entonces, te gustará esto. —Extendió una mano hacia Ka-poel. Ella le entregó un estuche de madera de unos cuarenta centímetros, hecho de caoba pulida—. Es un regalo —dijo Taniel.

			Tamas colocó el estuche sobre una mesa y abrió la tapa.

			—Increíble —susurró.

			—Pistolas de duelos —dijo Taniel—. Las fabricó el hijo mayor de Hrusch. Según se dice, es mejor armero que su padre. Llave de chispa refinada con cazoleta a prueba de lluvia y cojinete de rodillos en el muelle de acero. No tienen el cañón estriado, pero son más precisas que la mayoría de las pistolas. —Taniel volvió a sentir esa satisfacción al ver que el rostro de su padre se iluminaba.

			Tamas levantó una de las pistolas y le pasó el dedo por el cañón octogonal. La luz de las lámparas se reflejó en las incrustaciones de marfil, y el pulido relució maravillosamente.

			—Son increíbles. Tendré que provocar un insulto, solo para poder usarlas. —Taniel se rio. Eso sonaba a algo que Tamas haría—. Son maravillosas —dijo Tamas. Taniel creyó ver un brillo en los ojos de su padre. ¿Estaba orgulloso? ¿Agradecido? Supuso que no, Tamas no conocía el significado de esas palabras—. Ojalá tuviéramos más tiempo para hablar.

			—¿Vamos a lo importante? —Por supuesto. No había tiempo para conversar. No había tiempo para ponerse al día con el hijo que había estado ausente durante tantos meses.

			—Por desgracia —dijo Tamas, o no entendiendo o ignorando el sarcasmo—. Sabon —dijo en voz más alta. El deliví apareció en la puerta—. Trae a los mercenarios. —Sabon volvió a desaparecer—. Bien, ¿dónde está Vlora? Os necesitamos a los dos. ¿Te ha hablado Sabon de nuestras bajas?

			—En efecto. Una noticia triste. Me imagino que Vlora llegará en algún momento —dijo encogiéndose de hombros—. No hablé con ella, exactamente.

			Tamas frunció el ceño.

			—Pensé que...

			—La encontré en la cama de otro hombre —dijo Taniel, y sintió una satisfacción súbita al ver la conmoción que reflejaba el rostro de Tamas. La conmoción se convirtió en ira, luego en dolor.

			—¿Por qué? ¿Cuándo? ¿Durante cuánto tiempo? —Las palabras le salieron a borbotones. Fue un momento de verdadera confusión que Taniel se preguntó si alguien había visto en Tamas alguna vez, o si volvería a suceder.

			Taniel se apoyó en su fusil y reprimió un gesto de desprecio. ¿Por qué le importaba a su padre? No se trataba de su prometida.

			—Varios meses, según los rumores. Le pagaron para que la sedujera. El hijo de un noble, que lo hizo por la emoción y por el dinero.

			—¿Le pagaron? —dijo Tamas entrecerrando los ojos.

			—Un ardid —dijo Taniel—. Una venganza mezquina. Planeada por algún noble acaudalado, seguramente.

			Taniel no se había tomado la molestia de averiguar quién era el culpable, pero casi no tenía dudas. La nobleza odiaba a Tamas. Era un plebeyo de nacimiento y había usado su influencia en el rey para evitar que los más acaudalados compraran ascensos y rangos de oficiales en el ejército. Solo ascendían los más capaces. Eso era algo que iba en contra de las tradiciones, pero también hizo que el ejército adrano se convirtiera en uno de los mejores de los Nueve. La nobleza le tenía demasiado miedo a Tamas para atacarlo directamente, pero harían lo que fuera para golpearlo, incluso a través de su hijo.

			Tamas apretó los dientes con furia.

			—Esta misma noche he arrestado a media nobleza. Se enfrentan a la guillotina junto con su rey. Averiguaré quién fue el que pagó, y entonces...

			De pronto, Taniel se sintió cansado. Años de luchar una guerra que no era la suya, seguida por meses de viajar incómodo, solo para llegar a casa y tener que hacer frente a la traición y a un golpe de estado. Su furia ya había amainado. Se echó una raya de pólvora negra sobre el pulgar y la aspiró.

			—La guillotina es suficiente. Ahórrales el trabajo a tus hombres —dijo. “Y ahórrate la ira, aunque Kresimir sabe que tienes suficiente. Pero no tienes compasión. Nada de compasión para tu hijo, el traicionado”.

			Tamas se restregó los ojos.

			—Debería haber ordenado que la siguieran.

			—Ella es libre de hacer lo que quiera —dijo Taniel. Le salió como un gruñido.

			—¿La boda?

			—Le clavé su anillo al imbécil con quien se encamaba. Habrán tenido que extraerle su propia espada.

			Sabon volvió a entrar en la habitación. Lo seguía un par de personajes que parecían ser de dudosa reputación, y que llevaban la vestimenta de quienes duermen en la montura o sobre el banco de una taberna. El primero era un hombre alto y flacucho, con la cabeza prácticamente calva, aunque no podía tener más de treinta años. Llevaba un cinturón que le cubría todo el estómago, en el que portaba cuatro espadas y tres pistolas de diferente tipo y tamaño. También tenía puestos los guantes de un Privilegiado, solo que en lugar de ser blancos con runas de colores eran azul marino con runas doradas. Era un quiebramagos; un Privilegiado que había abandonado su hechicería innata para poder anular la magia a voluntad.

			Lo seguía una mujer. Parecía estar cerca de los cuarenta años y llevaba pantalones de montar y chaqueta. Sería hermosa si no fuera por la vieja cicatriz que le elevaba la comisura del labio y le llegaba hasta la sien. Ella también llevaba guantes de Privilegiado, con los que podía tocar el Otro Lado. Los suyos eran blancos con runas en tono carmesí. Taniel se preguntó por qué no estaba en una camarilla. Percibía que ya era lo suficientemente poderosa sin necesidad de abrir su tercer ojo.

			Mercenarios, había dicho Tamas. Aquellos dos lo parecían. Juntos, una Privilegiada y un quiebramagos formaban una combinación peligrosa. Estaban acostumbrados a cazar Dotados, Marcados y Privilegiados. Taniel se preguntó qué tenía en mente su padre.

			—Una Privilegiada escapó de la matanza en el Horizonte —dijo Tamas—. No forma parte de la camarilla real, pero aun así es poderosa. Quiero que vosotros tres… —echó una mirada hacia Ka-poel—, cuatro la sigáis y la matéis.

			Tamas asumió el rol del hombre acostumbrado a dar instrucciones a sus soldados, y Taniel se dio cuenta de que su bienvenida se reduciría a una sesión informativa y a recibir una misión. Debía partir a cazar a otra Privilegiada. Miró a los dos mercenarios. Parecían competentes. Había contado con menos recursos en Fatrasta. Esa Privilegiada que debían cazar había matado a cinco magos de la pólvora en un abrir y cerrar de ojos. Sería peligrosa, y él nunca había cazado en una ciudad. Supuso que ese desafío haría que no pensara en… otras cosas.

			Taniel levantó la tabaquera una vez más y, haciendo caso omiso de la mirada reprobatoria de su padre, se echó una raya sobre el dorso de la mano.

			Nila hizo una breve pausa para observar el fuego que ardía debajo de la gran olla suspendida en la chimenea. Se frotó las manos agrietadas y se las calentó al fuego. El agua herviría pronto, y ella terminaría de lavar toda la ropa de los habitantes de la casa. Había una pequeña pila de prendas sucias junto a la despensa, pero la mayor parte de la vestimenta de la familia, junto con el ropaje de la servidumbre, había estado en remojo en las grandes tinas de agua caliente y jabón con sosa desde la tarde anterior. Tendría que hervir todas las prendas, aclararlas y colgarlas para que se secaran, pero primero tenía que planchar el uniforme de gala del duque. Tenía una reunión con el rey a las diez. Todavía faltaban horas, pero todo eso, el lavado, el aclarado y el planchado, debía hacerse antes de que los cocineros se levantaran a preparar el desayuno.

			Se abrió la puerta del lavadero y entró en la cocina un niño de cinco años restregándose los ojos somnolientos.

			—¿No podéis dormir, joven amo?

			—No —dijo él. 

			Jakob, el único hijo del duque Eldaminse, era un niño muy enfermizo. Tenía el cabello rubio y un rostro pálido, de mejillas delgadas. Era menudo para su edad, pero inteligente, y más amistoso con la servidumbre de lo que le correspondería al hijo de un duque. Cuando él nació, Nila tenía trece años y era aprendiz de lavandera para los Eldaminse. Jakob le había tomado cariño desde el momento en que aprendió a andar, para disgusto de su madre y de su institutriz.

			—Sentaos aquí —dijo Nila colocándole una manta limpia y seca cerca del fuego—. Solo unos minutos, y luego deberéis volver a la cama antes de que Ganny se despierte.

			El niño se acomodó sobre la manta y observó mientras Nila calentaba la plancha en la lumbre y extendía la ropa de su padre. Pronto los ojos comenzaron a pesarle, y se recostó.

			Nila llevó una gran palangana y la colocó a un lado de la olla de hierro. Estaba a punto de echar el agua cuando la puerta volvió a abrirse.

			—¡Nila! 

			Ganny estaba en la entrada de la cocina, con las manos en las caderas. Tenía veintiséis años y era mucho más severa de lo que correspondía a su edad, muy adecuada para ser la institutriz del heredero de un ducado. Llevaba su cabello color cacao en un moño bien ceñido, detrás de la cabeza. Aun con la ropa de dormir, Ganny tenía una apariencia más formal que Nila, con su vestido simple y sus rebeldes rizos caoba.

			Nila se llevó un dedo a los labios.

			—Sabes que él no debería estar aquí —dijo Ganny bajando la voz.

			—¿Qué debo hacer? ¿Decirle que no?

			—¡Por supuesto!

			—Déjalo en paz, por fin se ha dormido.

			—Se resfriará ahí en el suelo.

			—Está acostado junto al fuego —replicó Nila.

			—¡Si la duquesa lo encuentra aquí, se pondrá furiosa! —Ganny levantó un dedo y lo agitó—. No te defenderé cuando ella te deje en la calle.

			—¿Alguna vez me has defendido?

			Los labios de Ganny formaron una línea rígida.

			—Esta noche le recomendaré a la duquesa que te eche. No eres más que una mala influencia para Jakob.

			—Y yo… —Nila echó una mirada al niño dormido y cerró la boca. No tenía familia ni contactos. Ya le desagradaba a la duquesa. El duque Eldaminse tenía el hábito de acostarse con las sirvientas, y últimamente la miraba con más frecuencia. Nila no necesitaba tener problemas con Ganny, aun si solo era una bravucona—. Lo siento, Ganny —dijo—. Lo llevaré de vuelta a la cama. ¿Tienes alguna prenda que necesites que te lave?

			—Esa actitud es mejor —dijo Ganny—. Ahora... —Fue interrumpida por un golpeteo en la puerta principal, con el volumen suficiente para oírse hasta el otro lado de la casa—. ¿Quién llama a estas horas de la madrugada? —Ganny se cubrió con la ropa de dormir y se dirigió al vestíbulo—. ¡Despertará al señor y a la señora!

			Nila apoyó las manos en las caderas y miró a Jakob.

			—Vais a causarme problemas, joven amo.

			Los ojos del niño se abrieron.

			—Lo siento —dijo.

			Ella se arrodilló a su lado.

			—Está bien, volved a dormir. Dejad que os lleve a la cama.

			Acababa de levantarlo cuando oyó un alarido que provenía del frente de la casa. Luego siguieron gritos y unos pasos que subían corriendo la escalera y pasaban al vestíbulo principal. Nila oyó voces masculinas, enérgicas, que no pertenecían a nadie del personal de la casa.

			—¿Qué pasa? —preguntó Jakob.

			Ella lo puso de pie para que él no notara que le temblaban las manos.

			—Rápido —le dijo—, meteos en la palangana.

			A Jakob le tembló el labio inferior.

			—¿Por qué? ¿Qué está sucediendo?

			—¡Escondeos!

			El niño se metió en la palangana. Ella le echó la ropa sucia encima y la amontonó bien alto, luego salió al vestíbulo.

			Chocó contra un soldado. Este volvió a hacerla entrar en la cocina de un empujón. Enseguida se le sumaron otros dos hombres, y luego otro, que agarraba a Ganny de la nuca. La empujó y ella cayó al suelo. Los ojos de la institutriz reflejaban una mezcla de miedo e indignación.

			—Estas dos bastarán —dijo uno de los soldados. Llevaba el azul oscuro del ejército adrano, con dos tiras doradas sobre el pecho, y una medalla plateada que indicaba que había servido a la corona en el extranjero. Comenzó a aflojarse el cinturón y dio un paso en dirección a Nila.

			Nila cogió la plancha caliente de la lumbre y le golpeó el rostro con fuerza. El soldado cayó, ante los gritos de sus camaradas.

			Un soldado la agarró por los brazos; otro, por las piernas.

			—Es combativa —dijo uno.

			—Eso dejará una marca —dijo otro.

			—¡¿Qué significa esto?! —Ganny había vuelto a ponerse de pie, por fin—. ¿Sabéis a quién pertenece esta casa?

			—Cállate. —El soldado al que Nila había golpeado se había puesto de pie, con una quemadura inflamada que le abarcaba medio rostro. Le dio a Ganny un fuerte puñetazo en el estómago—. Ya llegará tu turno. —Se volvió hacia Nila.

			Nila forcejeó contra unas manos demasiado fuertes para ella. Se volvió hacia la palangana, con la esperanza de que Jakob no viera eso, y cerró los ojos esperando el golpe.

			—¡Heathlo! —ladró una voz. Cuando las manos que la aferraban la soltaron de pronto, Nila volvió a abrir los ojos—. ¿Qué demonios estás haciendo, soldado?

			El hombre que había hablado llevaba el mismo uniforme que los otros, salvo por un triángulo de oro enganchado en su solapa de plata. Tenía el cabello rubio y la barba pulcramente recortada. Le colgaba un cigarro en la comisura de la boca. Nila nunca había visto un soldado con barba.

			—Solo nos estamos divirtiendo un poco, sargento. —Heathlo le echó una mirada amenazante a Nila y se volvió hacia el sargento.

			—¿Divirtiendo? Para nosotros no hay diversión, soldado. Esto es el ejército. Ya habéis oído las órdenes del mariscal de campo.

			—Pero, sargento…

			El sargento se inclinó y recogió la plancha del suelo. Miró la parte de abajo y luego la quemadura que el soldado tenía en el rostro.

			—¿Quieres que yo te deje una marca parecida en el otro lado?

			Los ojos de Heathlo se endurecieron.

			—Esta perra me ha golpeado.

			—Yo te golpearé en un lugar más bonito que la cara la próxima vez que te vea tratando de violar a una ciudadana adrana. —El sargento lo apuntó con su cigarro—. Esto no es Gurla.

			—Informaré sobre esto al capitán, señor —dijo Heathlo con desdén.

			El sargento se encogió de hombros.

			—Heathlo —dijo uno de los soldados—. No lo presiones. Lo siento, sargento. Es nuevo en la compañía.

			—Pues mantenlo a raya —replicó el sargento—. Él será nuevo, pero espero más de vosotros dos. —Ayudó a Ganny a levantarse, luego se tocó la frente con el dedo en dirección a Nila, a modo de saludo—. Señorita, estamos buscando al hijo del duque Eldaminse.

			Ganny miró a Nila. Nila se dio cuenta de que la otra estaba aterrorizada.

			—Estaba contigo —dijo la institutriz.

			Nila se obligó a mirar los ojos azules del sargento.

			—Acabo de llevarlo a la cama.

			—Id —les dijo el sargento a sus soldados—. Encontradlo. —Ellos salieron rápidamente de la habitación. Él se quedó y examinó la cocina lentamente—. No está en su cama.

			—Tiene la costumbre de deambular —dijo Nila—. Acabo de acostarlo, pero seguramente lo habrá asustado el ruido. ¿Qué está sucediendo? —Aquello no era un accidente. Esos soldados sabían exactamente de quién era esa casa. El sargento había mencionado a un mariscal de campo. Adro solo tenía un hombre con ese rango: el mariscal de campo Tamas.

			—El duque Eldaminse y su familia han sido arrestados por traición —dijo el sargento.

			Ganny palideció; parecía estar a punto de desmayarse.

			Nila sintió que el estómago se le encogía. Traición. Acusaciones de esa índole podían hacer que se cuestionara la lealtad de todo el personal. 

			No había escapatoria. Nila había oído contar la historia de un archiduque, el primo del propio Rey de Hierro, que conspiró contra el trono. Su familia y todo su personal terminaron en la guillotina.

			—Puedes irte —dijo el sargento—. Estamos aquí solo por el duque y su familia. —Avanzó hacia la palangana frunciendo el ceño—. Te convendría buscar un nuevo trabajo. De hecho, si puedes, deberías dejar la ciudad al menos durante unos días—. Se puso el cigarro en la boca y cogió un par de pantalones del montón de ropa.

			—¡Olem!

			El sargento giró la cabeza, otro soldado entró en la habitación.

			—¿Habéis encontrado al niño? —dijo Olem, y pareció olvidarse de la palangana.

			—No, pero ha llegado una orden para vos. Del mariscal de campo.

			—¿Para mí? —Olem pareció dudar.

			—Debéis presentaros inmediatamente ante el comandante Sabon.

			—Muy bien —dijo Olem. Apagó el cigarro sobre la mesa de la cocina—. Vigila a Heathlo. No dejes que los muchachos maltraten a ninguna de las mujeres. Si tienes que dejarlos saquear un poco para mantenerlos ocupados, hazlo.

			—Pero nuestras órdenes...

			—Los muchachos incumplirán algunas de nuestras órdenes de una u otra manera. Prefiero que incumplan las que no los lleven a la horca.

			—Bien.

			Olem echó una última mirada por la cocina.

			—Coged todos los objetos de valor que tengáis aquí y marchaos —dijo—. El duque tampoco volverá por sus cosas… —Hizo un gesto de saludo hacia Ganny y Nila antes de salir.

			“Así que llevaos lo que queráis”. Nila terminó la frase en su mente.

			Ganny echó una mirada rápida hacia Nila y salió corriendo hacia el vestíbulo. Un momento después Nila la oyó subir por la escalera de los sirvientes.

			Nila extrajo la llave del mayordomo de su escondite, situado encima de la chimenea, y abrió el armario de la plata. Lo que tenía oculto bajo el colchón de su cama no valía ni una fracción de los cubiertos de plata que ahora estaba metiendo en un saco de arpillera.

			Esperó hasta que no se oyera a ninguno de los soldados en el vestíbulo y sacó a Jakob de la palangana. Lo ayudó a quitarse la ropa de dormir y le dio unos pantalones sucios y la camisa de uno de los niños de la servidumbre. Eran demasiado grandes, pero servirían.

			—¿Qué estamos haciendo? —preguntó Jakob.

			—Voy a llevaros a un lugar seguro.

			—¿Y la señorita Ganny?

			—Creo que no volverá—dijo Nila.

			—¿Y mis padres?

			—No lo sé —dijo Nila—. Creo que querrían que vinierais conmigo. —Recogió un poco de ceniza fría del rincón de la chimenea y la mezcló con agua—. Quedaos quieto —le dijo mientras le untaba el rostro y el cabello con las cenizas. Lo cogió de la mano, y con el saco lleno de objetos de plata robados sobre el hombro, se dirigió a la puerta trasera.

			Había dos soldados vigilando el callejón que había detrás de la casa. Nila caminó hacia ellos con la cabeza baja.

			—Eh, tú —dijo uno de los hombres—. ¿De quién es este niño?

			—Mío —dijo Nila.

			El soldado levantó la barbilla de Jakob.

			—No parece el hijo de un duque.

			—¿No deberíamos retenerlo hasta que encontremos al niño? —dijo el otro.

			—El sargento Olem ha dicho que podíamos irnos —dijo Nila.

			—Bien —dijo el soldado—. Pues entonces, márchate. Será una noche muy larga.

		


		
			Capítulo 4

			Adamat partió del Horizonte y se dirigió directamente a su casa en un carruaje conducido por uno de los soldados de Tamas. Fue un trayecto largo, acompañado solo por sus preocupaciones y su desconfianza en sí mismo, a medida que el cochero atravesaba las calles de Adro, envueltas en el silencio de la noche. Adamat deseó para sus adentros que pudieran ir más rápido. Pero no sirvió de nada. El cielo del este ya había comenzado a clarear cuando se bajó del carruaje, empujó el viejo portón, atravesó su pequeño jardín y llegó a la puerta principal. Cogió las llaves con torpeza; se le cayeron de las manos. Se detuvo un momento y respiró hondo.

			Ya había visto cosas peores, se dijo a sí mismo. No sería peor que los disturbios de Oktersehn. Metió con fuerza la llave en la cerradura y la giró; el metal oxidado chirrió cuando abrió la puerta, medio de un empujón, medio de una patada.

			Fue al segundo piso subiendo los peldaños de dos en dos y golpeó cada puerta que iba pasando a medida que avanzaba por el corredor. Llegó a su propio dormitorio y abrió la puerta con fuerza.

			—Faye —dijo.

			Su esposa levantó la cabeza de la almohada y lo miró a la luz de la lámpara, que ardía con una llama baja. Las sombras bailaron sobre su rostro, oscurecido por un halo de cabello negro y ondulado.

			—¿Qué hora es? —preguntó ella.

			—Pasadas las cinco —dijo Adamat. Elevó la llama de la lámpara y retiró las mantas—. Levántate. Te vas a la casa de Offendale.

			Faye agarró las mantas y se las llevó al pecho.

			—¿Qué te sucede? ¿Qué casa de Offendale?

			—La que compramos apenas entré en la fuerza. Por si los niños y tú llegabais a estar en peligro.

			Faye se incorporó.

			—Pensaba que habíamos vendido esa casa. Yo… Adamat. ¿Qué ha pasado? —Un dejo de preocupación resonó en su voz—. ¿Es por lo de la familia Lourent? ¿O un caso nuevo?

			La familia Lourent lo había contratado para que investigara el escabroso pasado del pretendiente de su hija menor. Todo el asunto terminó mal cuando Adamat se vio forzado a exponer al joven como un farsante.

			—No, no es el caso Lourent. Es algo mucho más grande. —Adamat se volvió al oír unas pisadas suaves en el corredor—. Astrit —dijo en voz baja. Su hija pequeña llevaba un perro de peluche deshilachado bajo el brazo. Tenía puesto el camisón y un par de viejas pantuflas de Faye que le quedaban demasiado grandes. En la penumbra parecía una versión diminuta de su madre. Inclinó la cabeza con curiosidad—. Ve por tu abrigo de viaje, querida. Te vas de paseo —le dijo Adamat.

			—¿Tengo que ponerme un vestido? —preguntó ella.

			Adamat forzó una sonrisa.

			—No, amor, solo el abrigo de viaje encima del camisón. Te irás muy pronto. No olvides los zapatos.

			Ella le sonrió y se fue trotando por el vestíbulo, con el viejo perro de peluche colgando de una mano. Sus hermanos mayores la miraron con extrañeza a medida que fueron saliendo de las habitaciones.

			—Josep —le dijo Adamat a su hijo mayor—. Encárgate de que tus hermanos y hermanas estén listos para partir. Rápido. Que hagan una maleta para algunas semanas.

			El muchacho era un joven serio, acababa de cumplir dieciséis años y estaba de vacaciones de la escuela. Frotó nervioso el anillo que tenía en el dedo; era un regalo que le hizo el padre de Adamat antes de fallecer, y el muchacho rara vez se lo quitaba. Esperó un momento a recibir una explicación. Cuando entendió que no obtendría ninguna, asintió con la cabeza y llevó a sus hermanos de vuelta a las habitaciones.

			“Buen muchacho”. Adamat se volvió hacia Faye, que ahora estaba sentada en la cama. Ella se pasó una mano por el cabello y se desenredó algunos nudos.

			—Más vale que tengas una buena explicación —dijo—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Están en peligro los niños?, ¿o tú? ¿Tiene que ver con algún nuevo trabajo que has aceptado? Te dije que dejaras de fisgonear a las esposas de los nobles y de meterte en los asuntos de los demás.

			Adamat cerró los ojos.

			—Soy un investigador, querida. Meterme en los asuntos de los demás es mi trabajo. Habrá disturbios. Quiero que los niños y tú os hayáis ido de la ciudad antes de una hora. Es solo una precaución, por supuesto.

			—¿Por qué habrá disturbios?

			Condenada mujer. Lo que no daría él por una esposa obediente.

			—Ha habido un golpe de estado. Manhouch irá a la guillotina al mediodía.

			Adamat tuvo la breve satisfacción de ver su expresión de sorpresa. En un instante, su mujer se puso de pie y se dirigió al armario. Él la observó por un momento. Tenía el cuerpo más angular que antes; los codos puntiagudos y la piel arrugada en lugar de las curvas suaves y las carnosidades sutiles y adorables. Los años que habían pasado desde que él se retiró de la fuerza no habían sido gentiles con ella, y ya no era tan hermosa como en su juventud. Adamat se imaginó a sí mismo. Él no era quién para juzgar. Era más bien bajo, estaba quedándose calvo y su rostro redondo se había vuelto enjuto a lo largo de los años, y su barba y bigote habían perdido volumen. Ya no era tan joven como antes. Aun así... se mordió el labio inferior al mirar a Faye pensando en ciertas acciones que tendrían que esperar algún tiempo.

			Faye se volvió, y vio que él la miraba.

			—Tú vendrás con nosotros, ¿no? —dijo.

			—No.

			Ella hizo una pausa.

			—¿Por qué no?

			Debería mentir. Decirle que tenía compromisos previos.

			—Me he… involucrado.

			—Ay, no. Adamat, ¿qué demonios has hecho?

			Él reprimió una sonrisa. Amaba oírla maldecir.

			—No de esa manera. No. La llamada de hoy. El mariscal Tamas tiene un trabajo para mí.

			Ella frunció el ceño.

			—Solo él tendría el valor de derrocar a un rey. Bueno, deja de sonreír, pide un carruaje y ayuda a los niños a calzarse. —Le hizo un gesto con la mano para que se moviera—. ¡Vamos!

			Veinte minutos después, Adamat observaba a su familia subir a un par de carruajes. Pagó a los cocheros y se quedó un momento con su esposa.

			—Si llegara a parecer que los disturbios se acercan, no dudes en llevar a los niños a Deliv. Iré a buscaros cuando las cosas se hayan calmado.

			El rostro de Faye, usualmente severo y en firme desaprobación, de pronto se suavizó. Volvió a ser joven a los ojos de Adamat, una niña preocupada esperando que su amante apareciera andando por los caminos a medianoche. Se inclinó hacia delante y lo besó con ternura en los labios.

			—¿Qué les digo a los niños?

			—No les mientas —dijo Adamat—, ya son lo suficientemente mayores.

			—Se preocuparán. Sobre todo, Astrit.

			—Por supuesto —dijo Adamat.

			Faye se sorbió la nariz.

			—No he estado en Offendale desde que fuimos de vacaciones después de nacer Astrit. ¿La casa de allí está en buen estado?

			—Será pequeña —dijo Adamat—. Acogedora. Pero segura. ¿Recuerdas las contraseñas? La oficina de correos está en el pueblo de al lado. Le enviaré una carta a Saddie para pedirle que te lleve el correo.

			—¿Es todo eso necesario? —preguntó Faye—. Pensaba que solo serían disturbios.

			—Tamas es un hombre peligroso —dijo Adamat—. Yo no… —Hizo una pausa—. Es solo una precaución. Dame el gusto.

			—Por supuesto —dijo Faye—. Cuídate.

			Adamat le devolvió el beso, luego se inclinó en la ventana del carruaje y le dio un beso a cada uno de sus nueve hijos, y dos para cada uno de los mellizos. Se detuvo frente a Astrit y se puso de rodillas en el suelo del carruaje para mirarla a los ojos.

			—Vais a estar fuera un par de semanas. La ciudad se volverá un poco peligrosa.

			—¿Por qué no vienes tú? —preguntó ella.

			—Tengo que ayudar a que vuelva a ser más segura. —Pensó en la Promesa Rota de Kresimir. Esas palabras lo hicieron estremecerse.

			—¿Tienes frío? —preguntó Astrit.

			Él le pasó un dedo por la mejilla.

			—Sí —le dijo—. Hace fresco. Mejor me meto en casa, antes de que me resfríe. ¡Que tengáis un buen viaje!

			Cerró la portezuela del carruaje y se quedó de pie en la calle, viéndolos alejarse hasta que doblaron una esquina. Había muchas razones por las que iba a echar de menos a Faye. Cuando se trataba de sus investigaciones, ella era más que una esposa para él. Era una compañera. Tenía una gran red de amigos y conocidos, y sabía cómo sonsacarles los chismorreos y obtener información que ni siquiera él podría conseguir.

			Emprendió el regreso hacia la casa, pero se detuvo un momento al ver algo de movimiento en una puerta de la acera de enfrente. Un joven con una levita larga y rígida salió de entre las sombras y se fue caminando en dirección opuesta a la de los carruajes. Echó una mirada hacia Adamat y redobló la velocidad.

			Adamat lo observó fijamente, para asegurarse de que aquel desconocido sintiera su mirada. Uno de los matones de Palagyi, sin duda. Volvería a tener noticias suyas pronto. Volvió a la casa, cerró la puerta con llave después de entrar y fue de inmediato al estudio. Buscó por los cajones de su escritorio hasta que encontró una resma de papel de carta.

			Cuando terminó la última carta, el sol finalmente había llegado a la ventana de su estudio, asomando por encima de las casas y las montañas distantes. La mano le dolía de tanto escribir, y la vela ya estaba casi consumida. Bostezó y dejó que su mente vagara por un momento, y entonces le llegó a los oídos un débil chirrido de metal contra metal.

			Metió todas las cartas en uno de los cajones del escritorio y lo cerró con llave. Cogió su bastón y lo giró hasta que emitió un chasquido, luego caminó por la casa, tratando de ubicar el sonido. Llegó a una puerta trasera, vieja y pequeña, que daba a un enrejado cubierto de malas hierbas en el pequeño claro que hacía las veces de jardín entre su casa y la de atrás. Al jardín se podía llegar desde la casa en sí o desde un pequeño pasadizo que discurría entre las dos casas, donde había una verja cerrada con llave.

			Adamat abrió la puerta de un tirón, bastón en mano. Tres hombres se lo quedaron mirando. Dos de ellos llevaban las chaquetas gastadas y las sencillas gorras de los trabajadores callejeros. El primero tenía las rodillas y las mangas manchadas de negro, probablemente por palear carbón en un horno; el segundo, el de las ganzúas, llevaba prendas demasiado grandes para él, la típica costumbre de un ladrón callejero que buscaba ocultar varios objetos en su persona. El tercer hombre llevaba ropa elegante, un abrigo gris encima de un chaleco de un negro inmaculado, y sus zapatos estaban tan lustrados que uno podría mirarse los dientes reflejados en ellos.

			El ladrón se encontraba de rodillas frente a la puerta.

			—Estáis haciendo tanto ruido que directamente podríais haber llamado a la puerta principal —dijo Adamat. Suspiró, bajó el bastón y le habló al mejor vestido de los tres—. ¿Qué quieres, Palagyi?

			Palagyi parecía estar sorprendido de verlo allí. Se acomodó unos lentes redondos, sostenidos más por sus mejillas regordetas que por su delgada nariz. Era un hombre realmente extraño, con un cuerpo que parecía más propio de un circo que de cualquier otro lado. Tenía una barriga redonda que le colgaba por fuera del cinturón, pero los brazos y las piernas eran delgados como una ramita. Parecía una bala de cañón con palitos por brazos.

			Era un viejo matón callejero que tenía suficiente crueldad para lograr tener negocios legítimos pero no la suficiente inteligencia para dejar atrás su faceta más oscura. Era el hombre adecuado para ser banquero. Adamat catalogó mentalmente sus antecedentes penales en un instante.

			—Se rumoreaba que habías huido de la ciudad —dijo Palagyi.

			—¿Por “rumor” te refieres a lo que te contó el endogámico que has tenido rondando cerca de mi casa durante las últimas semanas?

			—Tengo motivos para mantenerte vigilado. —De hecho, parecía molestarle que Adamat siguiera allí.

			Adamat lanzó un suspiro sufrido y vio que el otro apretaba los dientes. Palagyi odiaba que no se lo tomara en serio. Había cambiado poco desde sus días de usurero ebrio.

			—Me quedan dos meses hasta que me venza la deuda.

			—Es absolutamente imposible que juntes setenta mil kranas en dos meses. de modo que, cuando me entero de que tu familia se va de la ciudad en medio de la noche, mi conclusión es que quizás has tomado el camino más cobarde y has decidido huir.

			—Ten cuidado de a quién llamas cobarde —dijo Adamat, y apuntó con el bastón hacia ellos.

			Palagyi se estremeció.

			—Me diste la última paliza hace mucho tiempo —dijo—, y ya no tienes la protección de la policía. Ahora eres uno de nosotros, una ordinaria rata de alcantarilla. No deberías haberme pedido un préstamo. —Se rio. Su risa era un ruido metálico que puso nervioso a Adamat.

			Esta vez le tocó a él apretar los dientes. No había tomado un préstamo con Palagyi, sino con un banco que pertenecía a un amigo. Ese amigo resultó ser no tan bueno cuando le vendió el saldo a Palagyi por casi un ciento cincuenta por ciento de su valor. Palagyi había triplicado los intereses de inmediato y se había sentado a esperar que la nueva editorial de Adamat quebrara. Que era lo que había sucedido.

			Palagyi se limpió una lágrima de risa y resopló.

			—Cuando me entero de que un deudor ha enviado a su familia fuera de la ciudad dos meses antes de que venza su préstamo, me involucro personalmente.

			—¿Y tratas de entrar a su casa por la fuerza? —dijo Adamat—. No puedes quitarme todo y echarnos a la calle hasta después de vencido el periodo acordado.

			—Quizá me he vuelto ambicioso. —Palagyi sonrió levemente—. Ahora bien, necesitaré que me digas dónde está tu familia, así puedo ir a ver si siguen ahí.

			Adamat habló con los dientes apretados:

			—Están en casa de un primo mío. Al este de Nafolk. Ve a ver todo lo que quieras.

			—Bien. Lo haré. —Palagyi se volvió para irse, pero se detuvo bruscamente—. ¿Cómo se llama tu hija? La menor. Creo que haré que uno de mis muchachos la traiga aquí de nuevo, por si intentas escabullirte en uno de esos nuevos barcos de vapor y escapar hacia Fatrasta.

			Palagyi apenas tuvo tiempo de moverse antes de que el bastón de Adamat lo golpeara en el hombro. Palagyi lanzó un grito y cayó hacia el jardín. El paleador de carbón le dio un puñetazo a Adamat en el estómago.

			Adamat se dobló por el dolor. No había contado con que aquel hombre fuera a golpearlo tan rápido ni tan fuerte. Casi soltó el bastón, y apenas logró mantenerse en pie.

			—¡Te denunciaré a la policía! —gimoteó Palagyi.

			—Inténtalo —resopló Adamat—. Todavía tengo amigos en el cuerpo. Te sacarán a la calle a risotadas. —Recuperó la compostura y retrocedió lo suficiente para poder dar un portazo—. ¡Vuelve dentro de dos meses! —Cerró la puerta con llave y echó el cerrojo.

			Agarrándose el estómago, volvió con dificultad al estudio. A causa del golpe, tendría indigestión durante una semana. Rogó que no estuviera sangrando.

			Pasó unos minutos recuperándose antes de juntar las cartas y salir a las calles. Percibía la creciente tensión a su alrededor. Quería atribuirlo al conflicto que él sabía que vendría; la revolución que atravesaría la ciudad cuando se declarara muerto a Manhouch, y el caos que seguiría. Rezó por que Tamas pudiera mantener a raya los disturbios. Una tarea que bien podría resultar imposible. Pero no, aquella tensión probablemente era producto de su incipiente jaqueca y del dolor que sentía en la boca del estómago.

			Faltándole poco para llegar a la administración de correos, Adamat se detuvo en una esquina a recuperar el aliento. Sin darse cuenta, había caminado demasiado rápido, respirando con dificultad, y con una sensación de peligro acechándolo en el fondo de su mente.

			Apareció corriendo un muchacho de no más de diez años, de esos que gritaban las noticias. Se detuvo en la esquina junto a Adamat y tomó una buena bocanada de aire antes de echar la cabeza hacia atrás y gritar:

			—¡Cayó Manhouch! ¡Cayó el rey! ¡Manhouch irá a la guillotina al mediodía! —Luego se fue hacia la siguiente esquina.

			Adamat se quedó en silencio, anonadado, pero se sobrepuso y se volvió para mirar a los demás, que a su vez iban sobreponiéndose de su propia sorpresa. Él sabía que Manhouch había caído. Había visto la sangre de la camarilla real en la casaca de Tamas. Aun así, oírlo decir en voz alta en una calle pública hizo que le temblaran las manos. El rey había caído. Se había forzado un cambio en el país y el pueblo se vería obligado a elegir cómo reaccionar.

			La conmoción inicial de la noticia pasó. La confusión ocupó su lugar, a medida que los peatones cambiaban sus planes en el momento. En la calle, un carruaje dio media vuelta bruscamente. El cochero no vio a la niñita que vendía flores. Adamat corrió, la agarró del brazo y la apartó de la calzada antes de que la atropellaran los caballos. Sus flores se desparramaron por la calle. Un hombre empujó a otro al salir corriendo de pronto, y como respuesta fue empujado al suelo. Comenzó una pelea, que fue interrumpida rápidamente por un policía blandiendo una porra.

			Adamat ayudó a la niña a recoger sus flores; luego, ella se fue a toda prisa. Él lanzó un suspiro. “Ya ha empezado”. Bajó la cabeza y siguió caminando hacia la administración de correos.

		


		
			Capítulo 5

			Tamas se encontraba en un balcón situado a seis pisos sobre la enorme plaza de la ciudad llamada Jardín del Rey, sintiendo el viento en el rostro mientras veía cómo se iban juntando las multitudes. Sus dos perros dormían a sus pies, ajenos a la importancia de ese día. Tamas llevaba puesto su uniforme de gala recién planchado; azul oscuro con hombreras de oro, y botones de oro con forma de un pequeño barril de pólvora. Los puños, la solapa y el cuello del uniforme eran de terciopelo rojo; el cinturón, de cuero negro. Ante la insistencia de sus ayudantes, se había puesto las medallas: estrellas doradas, plateadas y violetas, de varias formas y tamaños, otorgadas por media docena de sahs gurlos y reyes de los Nueve. Llevaba su sombrero bicornio bajo el brazo.

			El sol apenas asomaba por encima de los tejados de Adopest, y aun así calculó que allí abajo habría unas mil quinientas personas mirando cómo se construía la hilera de guillotinas. Se decía que el Jardín podía albergar a cuatrocientas mil personas, la mitad de la población de Adopest. 

			Lo averiguarían esa misma mañana.

			Su mirada atravesó el Jardín y se posó sobre la torre que se elevaba como una espina contra el cielo matutino. Diente Negro había sido construido por el padre de Manhouch, el Rey de Hierro, como una prisión para sus enemigos más peligrosos, y como una advertencia para todos los demás. Su construcción había durado casi la mitad de los sesenta años de su reinado, y el color de la torre era lo que le había dado su apodo al Rey de Hierro. Era el triple de alta que cualquier otro edificio de Adopest, y era horrible: un clavo de basalto que parecía arrancado de las páginas de una leyenda anterior a la Era de Kresimir.

			En ese momento, Diente Negro estaba lleno a su máxima capacidad con casi seiscientos nobles y muchas de sus esposas e hijos mayores, junto con otros quinientos cortesanos y dignatarios reales que no por sí solos no eran personas de fiar. Cuando Tamas cerraba los ojos, le parecía oír lamentos de angustia, y se preguntaba si era su imaginación. La nobleza sabía lo que se le venía encima. Lo sabía desde hacía un siglo.

			La puerta emitió un chasquido detrás de él, y se volvió. Un soldado salió al balcón. Su uniforme azul con cuello plateado hacía juego con el de Tamas, con un triángulo de oro de sargento en la solapa; las tiras de servicio prendidas en el pecho indicaban diez años. Parecía entrado en los treinta. Tenía una barba castaño oscuro perfectamente recortada, a pesar de que las normas militares prohibían llevar barba, y llevaba el cabello corto, por encima de las orejas. Tamas le hizo un gesto con la cabeza.

			—Olem a vuestras órdenes, señor.

			—Gracias, Olem —dijo Tamas—. ¿Estás al tanto de las tareas que necesito que lleves a cabo?

			—Guardaespaldas —dijo Olem—, y sirviente, niño de los recados. Cualquier maldita cosa que se le pueda ocurrir al mariscal de campo. Con todo respeto, señor.

			—Supongo que eso es lo que ha dicho Sabon.

			—Sí, señor.

			Tamas reprimió una sonrisa. Este hombre podía llegar a caerle bien. Demasiado suelto de lengua, quizá.

			Una delicada columna de humo se elevaba desde detrás de Olem.

			—Olem, ¿tienes fuego en la espalda?

			—No, señor.

			—¿Y ese humo?

			—Mi cigarro, señor.

			—¿Cigarro?

			—Es la última moda. Un tabaco tan bueno como el rapé, señor, y a mitad de precio. Viene desde Fatrasta. Me los fabrico yo mismo.

			—Hablas como un vendedor. —Tamas comenzó a sentir cierta irritación.

			—Mi primo vende tabaco, señor.

			—¿Por qué lo escondes detrás de ti?

			Olem se encogió de hombros.

			—Vos sois abstemio, señor, y es bien sabido entre los compañeros que tampoco permitís el tabaco.

			—Entonces, ¿por qué lo escondes detrás de ti?

			—Estoy esperando que os volváis para poder dar una calada, señor.

			Al menos era sincero.

			—Una vez hice azotar a un sargento por fumar en mi tienda. ¿Por qué piensas que a ti te trataré de modo distinto? —Eso había sucedido hacía veinticinco años, y Tamas había estado a punto de perder su rango a causa de dicho incidente.

			—Porque deseáis que yo vigile vuestra espalda, señor —dijo Olem—. Por lógica, no daréis una paliza al hombre que esperáis que os mantenga con vida.

			—Ya veo —dijo Tamas. Olem no había sonreído en absoluto. Tamas llegó a la conclusión de que, efectivamente, este hombre le caía bien. A su pesar.

			Se observaron mutuamente durante unos momentos. Tamas no podía evitar mirar la columna de humo que se elevaba por detrás de Olem. Entonces le llegó el olor. No era terriblemente desagradable, era menos acre que la mayoría de los cigarros, pero no tan agradable como el tabaco de pipa. Incluso tenía un toque de menta.

			—¿Tengo el trabajo, señor? —preguntó Olem.

			—¿Es verdad que no necesitas dormir?

			Olem se tocó el centro de la frente.

			—Tengo el Don, señor. Es de familia. Mi padre era capaz de oler a un mentiroso a un kilómetro. Mi primo puede comer más comida que cien hombres, o nada de nada durante semanas. ¿Mi don? No necesito dormir. Incluso tengo la tercera vista, así que ya sabéis que es real.

			Los hombres que tenían un Don eran considerados los menos poderosos entre aquellos que tenían habilidades de hechicería. Usualmente se manifestaba como un talento particular muy fuerte, aunque algunos sí eran muy poderosos. Había mucha gente que decía poseer un Don. Solo aquellos que tenían el tercer ojo, la habilidad de ver hechicería y a aquellos que la blandían, eran realmente Dotados.

			—¿Cómo es que nunca te han contratado como guardaespaldas?

			—¿Señor?

			—Con un talento como ese, podrías encargarte de la seguridad de algún duque en Kez y ganar más dinero que diez soldados juntos. O quizá servir en el extranjero con las Alas de Adom.

			—Ah —dijo Olem—. Es que me mareo al navegar.

			—¿Eso es todo?

			—Los guardaespaldas de los ricos necesitan poder salir a navegar con ellos. Yo soy completamente inútil a bordo de una embarcación.

			—¿Entonces vigilarás mi espalda siempre y cuando yo no salga a navegar?

			—Básicamente, señor.

			Tamas miró al hombre unos momentos más. Olem era un sujeto conocido y apreciado entre las tropas; sabía disparar, boxear, cabalgar, y jugar a las cartas y al billar. Era un tipo común y corriente desde el punto de vista de los soldados.

			—Tienes una mancha en tu historial —dijo Tamas—. Una vez le diste un puñetazo en el rostro a un na-barón. Le rompiste la mandíbula. Háblame de eso.

			Olem hizo una mueca.

			—Oficialmente, señor, lo empujé para que no lo atropellara un carruaje fuera de control. Le salvé la vida. Lo vio la mitad de mi unidad.

			—¿Con el puño?

			—Sí.

			—¿Y extraoficialmente?

			—Aquel tipo era un cretino. Le disparó a mi perro porque asustó a su caballo.

			—¿Y si yo alguna vez tengo motivos para dispararle a tu perro?

			—Os daré un puñetazo en el rostro.

			—Me parece justo. El trabajo es tuyo.

			—Ah, estupendo. —Olem parecía aliviado. Sacó las manos de detrás de la espalda e inmediatamente se colocó el cigarro en la boca e inhaló con fuerza. Le salió humo por la nariz—. No habría tardado en apagarse.

			—Ah. Voy a arrepentirme de esto, ¿verdad?

			—En absoluto, señor. Ha llegado alguien.

			Tamas alcanzó a divisar movimiento en el interior.

			—Ya es la hora. —Avanzó hacia la puerta del balcón y se detuvo. Los perros se despertaron y se le colocaron alrededor de las piernas. Tamas miró a Olem.

			—¿Señor?

			—También debes abrirme la puerta.

			—Claro. Disculpad, señor. Puede que me lleve un tiempo acostumbrarme.

			—A mí también —dijo Tamas.

			Olem le sostuvo la puerta. Los perros entraron corriendo delante de Tamas con el hocico pegado al suelo. El salón estaba casi en silencio, a pesar del creciente volumen de las voces del Jardín. Con los días que hacía que no dormía, el silencio le pareció relajante.

			Estaba en un grandioso despacho, si es que una habitación tan grande podía llevar ese nombre. La mayoría de las viviendas podrían caber en su interior. Había pertenecido al rey, un lugar tranquilo donde poder estudiar o revisar las decisiones tomadas por la Casa de los Nobles. Como todo lo demás que requiriera dos dedos de frente o un mínimo interés por el modo en que se gobernaba el país, esa habitación había estado vacante durante todo el reinado de Manhouch; aunque Tamas sabía de buena fuente que el rey se la había prestado a su amante favorita el año anterior, hasta que sus consejeros se enteraron.

			Ricard Tumblar se encontraba frente a la mesa de refrigerios, examinando una pila de pastelillos en busca de los mejores. Era un hombre apuesto, a pesar de su creciente calvicie; tenía el cabello castaño y corto, rasgos marcados, y arrugas en la comisura de los labios por sonreír excesivamente. Llevaba un costoso traje hecho con el pelaje de algún animal del este de Gurla, y tenía la barba larga al estilo de Fatrasta. Junto a la puerta había un sombrero y un bastón de un gusto tan caro como ecléctico.

			Ricard controlaba el único sindicato de trabajadores de Adopest y, entre toda la junta de coconspiradores de Tamas, él era único capaz de proporcionar una compañía agradable durante más tiempo que unos pocos minutos. Hrusch y Pitlaugh lo olfatearon hasta que les dio un pastelillo a cada uno. Los perros cogieron sus premios y se fueron al diván de la ventana.

			Tamas suspiró. Odiaba que la gente les diera comida. Iban a pasar una semana sin cagar bien.

			—Sírvete lo que quieras —dijo Tamas.

			Ricard le sonrió abiertamente.

			—Gracias, lo haré. —Se metió un pastelillo en la boca y habló mientras masticaba—. Lo has hecho, viejo. No podía creerlo, pero lo has hecho.

			—Todavía no —dijo Tamas—. Deben llevarse a cabo las ejecuciones y la ciudad debe ordenarse; habrá disturbios y realistas, y todavía tengo que lidiar con Kez.

			—Y debes gobernar una nación.

			—Por suerte para mí, eso se lo dejaré a la junta.

			Ricard puso los ojos en blanco.

			—Realmente tienes suerte. Aborrezco trabajar con los otros. Necesitamos tu mano equilibradora para evitar que nos pasemos el tiempo atacándonos mutuamente.

			—Estoy de acuerdo —dijo Ondraus.

			El tesorero entró en la habitación a paso lento, con el bastón en una mano y un libro de registros debajo del otro brazo. Cruzó el salón y arrojó el libro sobre el escritorio del rey, luego se dejó caer en la silla que estaba detrás del escritorio. Tamas se abstuvo de protestar.

			Tamas habría jurado que se había levantado polvo del libro. Se acercó. Se trataba de un tomo antiquísimo, con letras bordadas con hilo de oro en la cubierta; una palabra en deliví antiguo. Algo relacionado con el dinero, supuso. Ondraus abrió el libro. Las páginas en sí parecían estar casi negras. Al mirar más en detalle, Tamas vio que se trataba de una escritura diminuta: letras y números en casilleros, tan pegados que se necesitaba una lupa para ver las propias cifras.

			—El tesoro del rey está vacío —anunció Ondraus. Extrajo una lupa de su bolsillo, la colocó sobre la página y miró a través de ella mientras leía detenidamente algunas cifras al azar.

			Ricard inhaló bruscamente, y se atragantó con un pastel.

			Tamas miró al tesorero.

			—¿Cómo es posible?

			—No había visto este libro desde que murió el Rey de Hierro —dijo Ondraus haciendo un gesto en dirección al tomo—. En él se ha anotado cada transacción hecha en nombre de la corona durante los últimos cien años, hasta el último krana. Estuvo en manos de los contadores personales de Manhouch desde que asumió el trono. Llevaban un registro estricto; eso es lo mejor que puedo decir de ellos. Según esto, no hay un solo krana en el tesoro del rey.

			Tamas cerró los puños para evitar que le temblaran las manos. ¿Cómo pagaría a sus soldados? ¿Cómo alimentaría a los pobres? ¿Cómo financiaría las fuerzas policiales? Tamas necesitaba cientos de millones; había tenido la esperanza de que al menos hubiera algunas decenas.

			—Impuestos —dijo Ondraus, cerrando el libro con fuerza—. Lo primero que tendremos que hacer será subir los impuestos.

			—No —dijo Tamas—. Sabéis que esa no es una opción. Si reemplazamos a Manhouch con impuestos aun más elevados y un control más estricto, en menos de un año las cabezas que caerán en una cesta serán las nuestras.

			—¿Por qué tenemos que subir los impuestos? —El archidiocel Charlemund entró majestuosamente en el salón, con su larga sotana púrpura arrastrándose detrás. Era un hombre alto, fuerte y atlético, que a su mediana edad no había perdido la fuerza de su juventud como les sucedía a la mayoría de los hombres. Tenía un rostro rectangular, unos atractivos ojos castaños y las mejillas perfectamente afeitadas. Vestía de seda y finas pieles, y se cubría la cabeza con un sombrero dorado redondo. En los dedos llevaba anillos con suficiente oro y piedras preciosas para comprar una docena de mansiones. Pero eso no era algo fuera de lo común para un archidiocel de la Iglesia Kresim.

			—Veo que habéis traído todo el vestuario —dijo Ricard.

			Tamas inclinó la cabeza.

			—Charlemund —dijo.

			El archidiocel aspiró un poco de aire.

			—Soy un hombre de la Cuerda —dijo—, tengo un título que podéis usar, aunque me pesa tener que infligirlo.

			—¡Eminencia! —Ricard hizo el gesto de quitarse un sombrero e hizo una reverencia exagerada.

			—No pretendo que un hombre como vos lo entienda —le dijo el archidiocel a Ricard—. Os retaría, pero sois demasiado cobarde para batiros en duelo.

			—Tengo hombres que harían eso por mí —dijo Ricard. Hubo un resquicio de temor en su mirada. El archidiocel había sido el mejor espadachín de los Nueve antes de su nombramiento como hombre de la Cuerda, y aún solía retar a hombres a duelo de vez en cuando y, aunque fuera un sacerdote, destriparlos sin piedad.

			—Bienes —le dijo Tamas al tesorero—. Ahora que todos los nobles y sus herederos están a punto de probar el filo de la guillotina, somos dueños de media Adro. Ondraus, supongo que esto os dará un gran placer: liquidad los bienes. Poco a poco, pero con suficiente rapidez para financiar los proyectos de los que hemos hablado. Vended fuera del país si hace falta, pero conseguidnos algo de dinero, maldita sea.

			—Teníamos planes para esos bienes —dijo el archidiocel.

			—Sí, y...

			—¿Qué es lo que haremos con los bienes?

			Tamas suspiró. En ese momento entró en el salón lady Winceslav, con un vestido largo que podría haber competido sin problemas con la sotana del archidiocel para ver cuál había empleado la mayor cantidad de tela y joyas en su manufactura. Era una mujer de unos cincuenta años, de pómulos salientes y cintura delgada; llevaba pendientes de diamantes. Era la dueña de las Alas de Adom, la fuerza de mercenarios más prestigiosa del mundo, y era nativa adrana. Durante los últimos meses, sus fuerzas habían sido retiradas silenciosamente de sus puestos en el extranjero y reenviadas a Adro en preparación para el golpe de estado, y Tamas sabía que las necesitaría con desesperación en los tiempos venideros.

			Detrás de ella venía un hombre calvo y corpulento vestido con una túnica de una pieza: el eunuco del Propietario. Por último entró Prime Lektor, el vicerrector de la Universidad de Adopest. Era tan viejo como el tesorero, pero pesaba unos sesenta kilos más. Caminó tambaleándose hasta una silla.

			Los seis coconspiradores de Tamas habían llegado: cinco hombres y una mujer que lo habían ayudado a planear la caída de Manhouch y que ahora iban a determinar el futuro de Adro.

			—Por el abismo, Tamas —dijo el vicerrector limpiándose el sudor de la frente. Una marca de nacimiento púrpura le subía por un lado del rostro y le tocaba los labios y un ojo. Llevaba barba, pero donde tenía la marca no le crecía cabello. Ese detalle confería al viejo erudito la particular apariencia de un bárbaro—. ¿Teníais que elegir la planta alta? Os arrepentiréis dentro de algunos años, cuando se os empiecen a cansar los huesos.

			—Milady —dijo Tamas, saludando con la cabeza en dirección a lady Winceslav, luego hacia el vicerrector y al eunuco—. Prime. Eunuco. Gracias por venir.

			El eunuco se deslizó hacia el rincón y miró por una ventana. Se movía como una anguila y olía a especias del sur, pero el Propietario, la figura más fuerte del elemento criminal de Adopest, nunca participaba en estas reuniones personalmente, enviaba a su teniente sin nombre en su lugar.

			—No tuvimos alternativa —dijo el eunuco. Tenía una voz suave, como la de un niño hablando en la iglesia—. Habéis adelantado los planes.

			—Hay más —dijo Charlemund. Su voz tronaba innecesariamente—. Está tratando de reclamar los bienes que le confiscamos a la nobleza.

			Tamas levantó las manos para acallar el repentino clamor de voces. Miró enfadado al archidiocel—. No estamos aquí para repartirnos Adro —dijo bruscamente—. Estamos aquí para devolvérselo al pueblo. El tesoro del rey está vacío. Si queremos tener una mínima apariencia de control sobre la nación durante los próximos años, necesitamos el dinero desesperadamente. Milady, vuestros mercenarios tendrán la tierra; Ricard, tu sindicato tendrá sus subvenciones. Todos recibirán una parte.

			—Quince por ciento para la Iglesia —exigió el archidiocel en voz baja, estudiándose las uñas.

			—Idos al infierno —le espetó Ricard.

			—Yo os enviaré allí —dijo el archidiocel avanzando hacia Ricard. Se metió una mano en la sotana. Ricard retrocedió tan rápido que casi cayó de espaldas.

			—¡Charlemund! —exclamó Tamas.

			El archidiocel se detuvo y se volvió hacia Tamas.

			—La Iglesia recolectará su diezmo normal del quince por ciento. Ese fue el precio de nuestro apoyo.

			—¿El precio? —dijo Tamas—. Pensaba que este golpe de estado estaba autorizado por la Iglesia porque Manhouch estaba permitiendo que su pueblo muriera de hambre. ¿O fue porque Manhouch le cobraba impuestos a la Iglesia para poder pagar su palacio de concubinas? No recuerdo cuál era el motivo. La Iglesia obtendrá el cinco por ciento y quedará satisfecha.

			El archidiocel dio un paso en dirección a Tamas.

			—¿Cómo os atrevéis?

			Tamas también dio un paso. Su mano se acercó a la pequeña espada que llevaba en la cadera.

			—Retadme a duelo —dijo Tamas—. Lo haré interesante y no elegiré pistolas.

			El archidiocel dudó. Una sonrisa burlona se le formó en la comisura de los labios. 

			—Si os eliminara, esta nación se hundiría y todo sería anarquía y caos —dijo—. Mi primera obligación es con mi Dios. Mi segunda obligación es con mi país. Hablaré con mis colegas archidioceles y veré qué puedo hacer. —Retiró las manos de su sotana y las extendió en señal de paz.

			Tamas le ofreció a Charlemund una sonrisa falsa.

			—Gracias. —Apoyó la mano sobre el mango de su espada.

			El eunuco habló en voz alta:

			—Si no hay dinero en el tesoro del rey, ¿qué es lo que ha estado gastando Manhouch?

			—El dinero de la Iglesia —gruñó el archidiocel.

			—En parte —lo corrigió Ondraus—. Pidió créditos descomunales a un gran número de bancos esparcidos por los Nueve. La corona le debe al gobierno keseño casi cien millones de kranas.

			Ricard lanzó un silbido por lo bajo.

			Tamas se volvió hacia el tesorero.

			—La corona está a punto de caer dentro de una cesta. Una vez que hayáis comenzado a liquidar los bienes de la nobleza, empezad a pagar a los bancos locales. Si aparece algo de dinero, los próximos serán nuestros aliados.

			—La mayor parte se le debe a Kez —dijo Ondraus encogiéndose de hombros.

			—Bien. Que se pudran.

			Se oyó una risa, y Tamas se volvió. El eunuco seguía junto a la ventana. Se había servido un poco de agua fría y ahora observaba el fondo del vaso.

			—Vuestra venganza personal nos pondrá a todos en el lado equivocado del hacha de un verdugo —dijo el eunuco.

			—No es personal —le replicó Tamas. Pero sabía que no engañaba a nadie. Todos estaban al tanto de lo de su esposa. Todos en los Nueve lo sabían. Eso no evitó que lo negara. —Esa deuda explica por qué Manhouch estaba tan ansioso por entregar Adro a los keseños. —Hizo una pausa —. ¿Alguno de vosotros ha leído los Acuerdos?

			—Iban a restringir los sindicatos —dijo Ricard.

			—Y a proscribir a las Alas de Adom —añadió lady Winceslav.

			—¿Habéis leído las partes de los Acuerdos que no estaban directamente relacionadas con vosotros? 

			El vicerrector, sentado hacia el fondo del salón, levantó la mano. Todos los demás esquivaron la mirada de Tamas. 

			—Habrían destruido Adro tal y como lo conocemos —dijo Tamas—. Nos habríamos convertido prácticamente en esclavos de Kez. El pueblo está muriéndose de hambre, la nación sufre bajo Manhouch y sufriría más bajo Kez. Es por eso por lo que mandamos a Manhouch a la guillotina. —No porque los keseños le habían hecho lo mismo a su esposa y Manhouch había permitido que sucediera sin protestar.

			—¿Vais a decir algo? —dijo de pronto lady Winceslav.

			—¿A quién? —dijo Tamas.

			—A la multitud. Tenéis que hablar con el pueblo. Su monarca está a punto de ser decapitado. Se quedarán sin un líder. Necesitan saber que tienen alguien que los dirija, alguien con quien puedan atravesar los tiempos que se avecinan.

			Con quien pudieran atravesar la casi inevitable guerra contra Kez, había querido decir.

			—No —dijo Tamas—. Hoy no diré nada. Además, no estoy reemplazando al rey. Vosotros seis haréis eso. Yo estoy aquí para proteger al país y mantener la paz mientras formáis un gobierno que tenga en mente los intereses del pueblo.

			—Sería sensato decir algo —dijo el vicerrector; su marca de nacimiento se movía de forma extraña cuando hablaba—. Para mantener la paz.

			Tamas los observó a todos.

			—El pueblo quiere sangre en este momento, no palabras. Llevan años queriendo sangre. Yo lo he percibido. Vosotros, también. Es por eso por lo que decidimos unirnos para derrocar a Manhouch. Yo les daré sangre. Mucha sangre. Tanta que los enfermará, los ahogará. Después, mis soldados los irán guiando hacia el Distrito Samalí, donde podrán saquear las casas de los nobles, violar a sus hijas y matar a sus hijos menores. Pienso permitir que se ahoguen en su locura. Dentro de dos días suprimiré los disturbios. Se harán proclamaciones. Mis soldados eliminarán con una mano a los que ocasionen disturbios, y con la otra darán comida y ropa a los pobres, y voy a restablecer el orden. 

			Los seis miembros de su junta lo miraron en silencio. Lady Winceslav palideció, y Ricard se sumó al eunuco en un análisis del fondo de su vaso. Tamas les permitiría reflexionar sobre eso. Les permitiría considerar hasta dónde llegaría él con tal de proteger su país y ver que prevaleciera la justicia y se restableciera el orden.

			—Sois un hombre peligroso —dijo el archidiocel.

			—Habláis como si pudierais controlar a una turba —dijo el eunuco. Había desdén en su voz.

			—No se puede controlar a las turbas —dijo Tamas—. Pero se las puede soltar. Estoy dispuesto a aceptar las consecuencias. Si habéis de objetar, hacedlo ahora. Pero os digo que este pueblo necesita sangre. —Los demás permanecieron en silencio. Transcurridos unos momentos, Tamas continuó—: Tenemos otras muchas cosas de que hablar.

			Tomó asiento en un rincón y observó más que lo que habló mientras su coconspiradores discutían los detalles de los meses venideros. Debían nombrar gobernadores, reescribir leyes, pagar a trabajadores. Tenían un camino largo y difícil por delante. Tamas llamó a los perros silbando por lo bajo, luego apoyó una mano en la cabeza de cada uno mientras escuchaba.

			De pronto se abrió la puerta al balcón; Tamas levantó la cabeza y se dio cuenta de que había estado dormitando.

			—Señor —dijo Olem—. Ya es la hora.

			Tamas se puso de pie y se sacudió para quitarse el sueño. Fue hasta la puerta y la sostuvo abierta para lady Winceslav.

			—Señora.

			El grupo salió al balcón. Tamas miró hacia el Jardín, y lo que vio lo dejó sin aliento. No llegaba a verse ni un solo adoquín entre la muchedumbre de cuerpos que había allí abajo. La gente estaba de pie hombro con hombro; el murmullo de voces sonaba como olas rompiendo en una playa. El gentío llenaba el Jardín del Rey en su totalidad e invadía las cinco calles que desembocaban en la plaza. Hasta donde alcanzaba la vista, la multitud no tenía fin.

			—Señor —dijo Olem.

			Tamas se obligó a apartar la mirada de la multitud. Se enorgullecía de ser un hombre que casi no sentía miedo, pero el tamaño de semejante muchedumbre hizo que se sintiera pequeño. Por un momento se preguntó si estaba loco. Nadie podía controlar esa masa que se agitaba. Los rostros de sus compañeros le aseguraron que ellos compartían su asombro; incluso el seco e irritable Ondraus se encontraba sin palabras.

			Tamas se acomodó el sombrero para bloquear el sol del mediodía y se pasó una mano por la mejilla. Se dio cuenta de que llevaba dos días sin afeitarse y de que su barba incipiente ya estaba gruesa. No era algo adecuado para un mariscal de campo vestido con uniforme de gala.

			El ruido que provenía de la plaza se había convertido en un susurro casi inaudible. Se volvió y sintió que el corazón le daba un vuelco cuando vio que todos los rostros miraban en su dirección.

			—Nunca había visto una multitud tan grande. Un público tan predispuesto —murmuró—. ¿Está todo listo? —le preguntó a Olem.

			—Sí, señor.

			Tamas recorrió con la mirada los tejados de los edificios aledaños. En aquellos tejados estaban apostados sus magos de la pólvora y sus mejores tiradores, apuntando con fusiles a la multitud. Tamas trató de imaginarse el rostro de la Privilegiada que había hecho trizas a sus magos la noche anterior. Curtida, de más edad, con algo de gris en el cabello. Con arrugas en el rabillo de los ojos y una toga que olía a polvo. Se preguntó si se presentaría allí, en un intento de rescatar al rey. En el Palacio del Horizonte, visible allá arriba, al este, Taniel y los mercenarios iban siguiendo su rastro.

			Tamas miró a sus compañeros de balcón y se preguntó qué dirían ellos si supieran que eran carnada para una Privilegiada. Notaba que el tercer ojo de Olem estaba abierto, examinando la multitud.

			—Da la señal —le dijo Tamas.

			Olem levantó un par de banderas rojas. Las agitó dos veces.

			Las puertas de Diente Negro se abrieron con un chirrido estridente que se oyó a más de medio kilómetro a la redonda. El gentío desvió su mirada de Tamas, los cuerpos iban girando en olas enormes a medida que iban fijando su atención en el lado opuesto del Jardín del Rey. Tamas se inclinó hacia delante con el corazón golpeando como un martillo.

			De las puertas de Diente Negro empezaron a salir soldados a caballo. Se abrieron paso a través de la multitud. Tamas distinguió la coronilla oscura y brillante de Sabon al frente de la columna, gritando indicaciones. La gente fue obligada a retroceder y se formó una callejuela. Detrás de los caballos venía un sencillo carromato de la prisión.

			El pueblo gritó al unísono y se abalanzó hacia delante. Por un momento Tamas tuvo el temor de que Sabon y sus hombres fueran derribados. ¿El rey llegaría siquiera a la guillotina?

			Los soldados hicieron que el gentío retrocediera. Fueron avanzando muy lentamente a través de la plaza, forcejeando todo el tiempo con la turba. El carromato del rey se detuvo frente a la plataforma de las guillotinas, justo debajo del balcón de Tamas. Los soldados se espaciaron detrás del carromato para que el camino quedara abierto, como una serpiente gigante a través de las multitudes. Tamas tragó saliva. Entre las dos hileras de soldados avanzaba una fila de más de mil personas con las piernas unidas con cadenas que llegaba hasta Diente Negro. Eran los nobles y sus hijos mayores, y muchas de sus esposas. Sus ropajes arrugados no significaban nada en las fauces de la turba, y por encima de los soldados de Tamas volaron salivazos y comida en mal estado.

			—El verdugo se jubilará después de esto —dijo Olem.

			El espectáculo hizo que a Tamas se le elevara el ánimo y, al mismo tiempo, le produjo asco. Ese era el punto culminante de décadas de planificaciones. Tembló de entusiasmo y se estremeció dudando de sí mismo. Si había un hecho por el que la historia lo recordaría, sería ese.

			Hubo una conmoción en la avenida Reina Floun, a la derecha de Tamas. El corazón se le fue a la garganta.

			—Fusil —ordenó. Olem le entregó uno—. Carga de reserva.

			Tamas cogió la carga de pólvora de reserva y la rompió con los dedos. Tocó la pólvora negra con la lengua y sintió un chisporroteo instantáneo. Se estremeció y se agarró de la barandilla, mientras el mundo se combaba frente a sus ojos. Cerró los ojos con fuerza, y cuando los abrió, todo se veía perfectamente enfocado. Podía ver cabello por cabello de cada cabeza situada seis pisos por debajo de él, y alcanzaba a ver casi un kilómetro a lo largo de la avenida Reina Floun como si él mismo estuviera allí.

			—Dragones —dijo—. Una compañía completa.

			Los dragones llevaban los uniformes decorados de los Hielman del rey, y venían montados en poderosos caballos de guerra. Se abrían paso por entre el gentío como si la calle hubiera estado vacía, pisoteando a mujeres y niños sin siquiera mirar atrás. Desenvainaron espadas y desenfundaron pistolas a medida que iban avanzando.

			Olem levantó el banderín de una mano sin necesitar que se lo dijeran. Lo giró por encima de su cabeza y después lo colocó en posición horizontal señalando hacia Reina Floun. Tamas distinguió a varios hombres vestidos de negro, meros puntos en la multitud, que comenzaban a moverse en esa dirección. Eran hombres hoscos y corpulentos de la afamada Guardia de la Montaña, mandados llamar para controlar a la gente. Los tiradores ubicados por encima de Reina Floun cambiaron de posición para poder visualizar a los dragones. Tamas le echó una mirada a Olem: Sabon lo había preparado bien para ese momento. Profesional, imperturbable, incluso cuando los Hielman amenazaban el corazón mismo de sus planes.

			—Que no disparen hasta que yo dé la señal —dijo Tamas. El banderín de Olem transmitió la orden.

			Los dragones aminoraron la velocidad al llegar al Jardín del Rey. Estaba demasiado atestado incluso para sus animales de novecientos kilos. Más cuerpos desaparecieron debajo de sus caballos, pues no había lugar adonde escapar. El público se volvió hacia los dragones.

			Los caballos de los Hielman se detuvieron por completo. ¿Adónde podían ir? ¿Debían pasar por encima de las cabezas de todos los presentes? Los Hielman instaron frenéticamente a sus animales para que avanzaran. Detrás de ellos comenzaron a oírse gritos lastimeros, de amigos y familiares que gritaban de furia e intentaban con desesperación ayudar a sus heridos.

			El primer Hielman fue arrancado de su montura y desapareció por debajo de la superficie de la muchedumbre. Varias manos se estiraron hacia los otros, que del pánico comenzaron a blandir sus sables. Una pistola se disparó y la multitud respondió al unísono: con un rugido de furia.

			Un Hielman duró varios minutos, forzando a su caballo a moverse en círculos, pisoteando con los cascos, mientras blandía su espada para mantener a raya a la turba, hasta que cayó y despareció, como sus camaradas. Tamas oyó que alguien lanzaba una exclamación de incredulidad. Lady Winceslav se desmayó. Una cabeza se alzó por encima de la multitud. Todavía llevaba el sombrero alto y con plumas de los Hielman, pero definitivamente le faltaba el cuerpo. Dejó un reguero de sangre y tejidos al ser pasada de mano en mano. Enseguida se le unieron otras cabezas.

			Tamas se obligó a mirar. Todo esto era obra suya. Por Adro. Por el pueblo.

			Por Erika.

			—Un mal modo de morir, señor —dijo Olem. Dio una calada a su cigarro y continuó mirando la escena al igual que Tamas, cuando incluso Charlemund había desviado la mirada.

			—Sí —respondió Tamas.

			El rey y la reina fueron guiados hasta la plataforma. Sobre ella había seis guillotinas alineadas y preparadas, con sus operadores esperando en posición de firmes. 

			Manhouch y su esposa se pusieron de pie frente a la multitud y fueron bombardeados con comida podrida. Tamas se quedó perplejo cuando un trozo de carne ensangrentada abofeteó a la reina en el rostro y le dejó una mancha roja sobre su piel de alabastro y su camisón color crema. Ella se desmayó y cayó sobre el suelo de la plataforma. Manhouch pareció no darse cuenta.

			Tamas volvió a mirar las cabezas de los Hielman. Iban atravesando la muchedumbre en dirección a las guillotinas.

			El rey levantó la mirada hacia donde estaba Tamas, buscó algo en su bolsillo y extrajo un trozo de papel sucio. Se aclaró la garganta y comenzó a hablar, aunque Tamas supuso que solo sería el verdugo quien oyera sus palabras. El ruido fue aumentando y Manhouch intentó seguir con su discurso a gritos, hasta que finalmente guardó silencio y, ya dándose por vencido, dejó caer la cabeza. El verdugo tiró de las cadenas de Manhouch. El rey se quedó petrificado, no se movió hasta que el verdugo lo golpeó en la nuca y lo llevó a rastras hasta la guillotina.

			Era una pequeña bendición para ambos, supuso Tamas, que estuvieran inconscientes cuando cayera la hoja.

			La cabeza de Manhouch cayó en una cesta que había debajo de la máquina, y una fuente de sangre salpicó a los espectadores más cercanos, a pesar de que se había dejado una separación de siete u ocho metros justamente por ese motivo. La reina fue colocada en la siguiente máquina mientras los trabajadores volvían a preparar la primera. Su cabeza cayó en una voltereta de rizos rubios.

			—Esto llevará todo el día —murmuró Ricard.

			—Sí —dijo Tamas—. Y mañana también. Ya os he dicho que le daré a la gente suficiente sangre para que se ahogue. —Miró el charco carmesí que iba formándose debajo de la guillotina y que comenzaba a esparcirse por entre los pies inquietos de los hombres y mujeres más cercanos—. Inundará el Jardín del Rey y teñirá las piedras.

			Tamas recorrió la multitud con la mirada una vez más y salió del balcón. La Privilegiada no había aparecido. Eso dejaba otra enemiga allí fuera, en paradero desconocido. No, se corrigió. En paradero desconocido, no. Taniel la encontraría.

			—Los disturbios comenzarán cuando la gente empiece a tener hambre —anunció a nadie en particular—. Mañana impondremos un toque de queda. Hasta entonces, os sugiero que no salgáis a la calle.

		


		
			Capítulo 6

			Adamat contrató un carruaje para ir a la Universidad de Adopest. No debería haber sido un trayecto largo, pero, por lo visto, toda la población de Adopest se dirigía hacia el centro de la ciudad, mientras que la universidad se encontraba en las afueras. Para cuando llegaron a Kirkamshire, la marea de humanidad se había convertido en un riachuelo. La universidad estaba sorprendentemente silenciosa.

			Todos habían ido a ver la ejecución. Tamas debía de haber enviado a sus jinetes más veloces para dar a todo el mundo la oportunidad de ir a ver morir a Manhouch. Una maniobra arriesgada. La gente se alegraría. A Adamat le alegraba. Solo esperaba que no hubieran intercambiado un idiota por un tirano.

			Un zumbido lejano le llegó a los oídos mientras recorría el recinto de la universidad, que se encontraba desierto. Se imaginó que se trataba del rugido de un millón de voces, del gentío que estaba presenciando la muerte del rey. Pronto comenzarían los saqueos, cuando la gente comenzara a irse poco a poco del lugar de la ejecución y se diera cuenta de que todos habían dejado la puerta de casa sin llave y los comercios desatendidos. Seguirían los disturbios cuando los hermanos se volvieran los unos contra los otros. Con un poco de suerte, antes de eso, él ya habría vuelto a su casa.

			Pasó entre el solárium y la biblioteca, con sus pasos resonando en el patio vacío, y subió los escalones del edificio de la administración principal. Las enormes puertas de roble con bandas de hierro estaban sin llave. Entró y pasó por delante de muchas puertas de despachos. Se detuvo un momento frente al retrato del actual vicerrector. Prime Lektor había sido feo, incluso en su juventud, con aquella marca de nacimiento púrpura que le tapaba un tercio del rostro. Se decía que era un académico sin rival. Siguió avanzando, pasó por delante del despacho del vicerrector y se dirigió a la puerta siguiente.

			Era una puerta pequeña, que alguien mantenía abierta con una cuña de madera, y, por su simpleza, bien podría haberse tratado del armario del conserje. Desde el corredor se oía el raspar de una anticuada pluma de escribir.

			Adamat golpeó dos veces en la puerta abierta. Había un hombre de aspecto joven sentado detrás de un escritorio sencillo, situado en un rincón de la estrecha habitación. Se podría esperar algo de desorden en el despacho del ayudante del vicerrector, pero cada trozo de papel, cada libro y cada rollo estaba en su sitio, y todas las superficies se limpiaban a diario. Adamat sonrió. Algunas cosas no cambiaban.

			—Adamat —dijo Uskan. Colocó la pluma en su soporte y sopló la tinta antes de dejar el papel a un lado—. Qué agradable sorpresa.

			—Me alegro de que estés aquí, Uskan —dijo Adamat—, y de que no estés mirando la ejecución.

			El rostro de Uskan se ensombreció por un momento mientras rodeaba su escritorio y se acercaba a Adamat para estrecharle la mano.

			—Una de mis suplentes tiene una pluma muy creativa. Le he ordenado que lo escriba todo, para la posteridad. —Uskan hizo una mueca de desagrado—. Tengo trabajo que hacer. ¿Para qué necesito un espectáculo sangriento?

			Adamat observó a Uskan. Su amigo realmente se mantenía joven, mucho más joven que sus cuarenta y cinco años. Tenía el rostro contraído de alguien que entrecierra mucho los ojos por leer con muy poca luz.

			—Es el espectáculo del siglo —dijo Adamat.

			—Del milenio —dijo Uskan. Regresó a su escritorio y le ofreció a Adamat la otra silla que había en la habitación—. En toda la historia de los Nueve Reinos, desde que fueron fundados por Kresimir y sus hermanos, nunca se había destronado a un rey. Ni una sola vez. Ni siquiera… Ni siquiera sé qué decir. —Se pasó la mano por el rostro y se quitó el gesto de preocupación como si fuera una mota de polvo inoportuna. —¿Cómo está Faye?

			—Fuera de la ciudad con los niños, afortunadamente.

			—Un golpe de suerte.

			—Sí.

			Uskan pareció animarse de pronto.

			—¿Cómo está funcionando la imprenta? He estado hasta las orejas de trabajo durante tanto tiempo que ni siquiera se me pasó por la cabeza enviarte una carta. Debe de ser muy emocionante verla en funcionamiento. ¡La primera imprenta de vapor de Adro!

			—¿No te enteraste de lo que sucedió? —Adamat frunció el ceño. Uskan negó con la cabeza—. Explotó.

			Uskan se quedó boquiabierto.

			—No.

			—Murió un aprendiz y quedó medio edificio destruido. Yo había salido a tomar una taza de té, y cuando volví… —Adamat hizo el gesto de una explosión con las manos—. No más Adamat Editorial.

			—Supongo que tendrías un seguro.

			—Por supuesto. Se negaron a pagar. Los demandé por daños y perjuicios. Les resultó más barato sobornar al magistrado que cubrir todos mis gastos.

			Uskan siguió moviendo la boca en silencio.

			—No puedo creerlo. Ese proyecto tenía todos los ingredientes para llevarte a la fama y la fortuna. Si el negocio hubiera prosperado, ahora serías rico. De hecho, hace poco leí en el periódico que solo en los últimos seis meses han abierto once librerías en Adopest. Leer está poniéndose de moda. Poesía, novelas, historia. ¡El sector está en alza!

			—No me lo recuerdes.

			Uskan se estremeció.

			—Adamat, lo lamento mucho.

			Adamat hizo un gesto con la mano.

			—Son cosas que pasan. Sucedió hace casi un año. Además, no vengo a hablar de mis problemas. Estoy trabajando.

			—¿Una investigación? Al menos, puedes volver a eso.

			—Sí.

			—Estoy a tu disposición —dijo Uskan.

			—Espero que no sea una molestia. Necesito información sobre algo llamado la “Promesa Rota de Kresimir” o la “Promesa de Kresimir”.

			Uskan se inclinó hacia atrás y miró el techo con el ceño fruncido.

			—Me suena a… —dijo después de unos momentos—. A algo que he oído, pero que no logro recordar. No todos tienen tu capacidad. —Se puso de pie—. Echemos un vistazo.

			Salieron del edificio de la administración y cruzaron a la biblioteca. A alguien se le había ocurrido cerrar las antiguas puertas del enorme edificio, pero Uskan tenía sus llaves.

			El vestíbulo no era mucho más que un lugar donde colgar el abrigo y limpiarse los zapatos. Pasándolo había una única habitación ancha y espaciosa con tres niveles escalonados. Había escaleras y escalinatas por doquier, y mesas para investigar ubicadas al azar, en los extremos de las estanterías o debajo de las ventanas.

			—Espero que tengas alguna idea de por dónde comenzar —dijo Adamat. Era fácil olvidar lo grande que era realmente la biblioteca; hacía décadas que Adamat no pasaba por allí—. O esto nos llevará todo el día.

			Uskan se dirigió con seguridad hacia la derecha, y subió por la escalera más cercana.

			—Creo que sí —dijo—. Pero quizá nos lleve un rato. Últimamente hemos agregado muchos títulos a nuestra colección, y no he pasado tanto tiempo en la biblioteca como quisiera. Aun así, no puedo quejarme de que haya libros nuevos. El sector estará en alza, pero los libros siguen siendo caros. —Echó una mirada a Adamat—. Una imprenta de vapor habría comenzado a cambiar eso.

			Adamat puso los ojos en blanco. Uskan tenía buenas intenciones, pero hablaba como si la explosión hubiera sido su culpa.

			Uskan contó las hileras de estantes y avanzó por una de ellas con paso firme. Cogió una escalerilla deslizable y la fue empujando frente a él. Su voz resonó en el espacio vacío que tenían encima.

			—Antiguamente, la universidad que conseguía las mejores subvenciones bibliotecarias era la de Jileman. De hecho, la colección de los Archivos Públicos de Adopest tiene el doble de tamaño que la nuestra. ¿Por qué no has ido allí primero?

			Adamat se detuvo para pasar los dedos por el lomo de un libro encuadernado en cuero. Le gustaban las bibliotecas. No tenían humedad y estaban llenas de polvo y de olor a papel, el aroma más asociado con el conocimiento. Para un inspector, el conocimiento era algo primordial.

			—Porque en este momento el centro de la ciudad es un zoológico. ¿Recuerdas la ejecución?

			Uskan se volvió y se lo quedó mirando, perplejo.

			—Ah, cierto. —Siguió empujando la escalerilla—. Si no tenemos suerte aquí, ve a los Archivos. Están bastante bien organizados. Tienen unos bibliotecarios muy talentosos. Haz una referencia cruzada entre “teología” e “historia”. Al menos, eso es lo que yo voy a hacer primero. —Uskan detuvo la escalerilla deslizable y subió por ella. La estructura metálica traqueteó bajo su peso, y Adamat apoyó la mano en ella para mantenerla estable.

			—Trato de evitar toda referencia a la teología.

			La risa irónica de Uskan le llegó desde tres metros más arriba.

			—¿Quién no, hoy en día? —Hizo una pausa—. Bien, esto sí que es raro.

			—¿Qué?

			La escalerilla volvió a traquetear mientras Uskan bajaba.

			—Faltan los libros. Alguien debe de haberlos retirado. Solo los miembros del personal pueden retirar libros de la biblioteca, y en este momento nuestra escuela de teología está en ruinas. Consiste en tres hermanos que pasan la mitad del año de licencia en climas más cálidos. Ya casi nadie estudia teología. Todo pasa por las matemáticas y las ciencias. Por Kresimir, nuestros departamentos de física y química cuadruplicaron su tamaño desde que yo comencé a trabajar aquí—. Levantó la mirada hacia los espacios vacíos de la estantería—. Recuerdo claramente que… No importa, busquemos en otro lado.

			Adamat siguió a su amigo hasta el tercer piso. Los libros que supuestamente iban a encontrar allí también faltaban. Buscaron en dos lugares más, hasta que Uskan se apoyó contra una estantería y se secó la frente.

			—Alguien debe de estar preparando una disertación teológica —dijo—. Los condenados estudiantes de teología siempre se llevan los libros. Hoy en día no vienen muchos, pero cuando aparece alguno, se cree dueño de esto porque sus abuelos hicieron alguna donación en su momento.

			Adamat se preguntó si le convendría decirle a Uskan en qué consistía su investigación. Lo que dijera representaba un peligro casi nulo en sí mismo, pero cuantas menos personas supieran la índole de su investigación, mejor. No tenía sentido arriesgarse a ser considerado un traidor antes de que Tamas asumiera por completo el poder.

			—¿Tienes algún libro de la era de la Desolación? Tengo entendido que durante esa época se escribió bastante sobre Kresimir.

			—¿Dónde has oído eso?

			—En un periódico que leí hace tres años, a principios de la primavera.

			—Bah, los periódicos imprimen cualquier sandez. Era una época muy religiosa, ciertamente, pero la Desolación fue una era de oscurantismo desprovista de conocimiento. Kresimir y sus hermanos habían desaparecido. Las nuevas monarquías estaban enzarzadas en un conflicto con los Predeii, una casta antigua de Privilegiados poderosos. No ha quedado gran cosa de ese período. Una vez el vicerrector me dijo que si tuviéramos la mitad de los conocimientos de hechicería y ciencia de los que teníamos en los tiempos de Kresimir (la mayoría de los cuales se perdieron durante la Desolación), estaríamos viviendo en una edad dorada, tanto para el noble como para el campesino.

			—Bueno, trata de cruzar las referencias sobre teología, historia y hechicería.

			—Acabaré convirtiéndote en bibliotecario —dijo Uskan.

			—¿Qué sabes de la hechicería? —preguntó Adamat.

			—La filosofía de los hechizos es un pequeño pasatiempo que tengo, aunque yo carezco de talento para la hechicería. Mi abuelo era un Privilegiado. Un sanador, de hecho. —Uskan hizo una pausa y le dirigió a Adamat una mirada expectante.

			—¿Qué?

			Uskan frunció el ceño.

			—Un sanador. Son los Privilegiados más excepcionales. Eso lo saben hasta los escolares que han recibido con una clase de introducción a la hechicería. Se dice que el cuerpo humano es tan complejo que solo uno de cada cien Privilegiados tiene algo más que las capacidades sanadoras más rudimentarias.

			—¿Son poco frecuentes, entonces?

			—Muy poco frecuentes, Adamat. Dios, con tu predilección por los detalles, uno pensaría que entiendes de estas cosas. ¿No sabes nada sobre hechicería?

			—Lo cierto es que no—admitió Adamat. Él vivía en un mundo de calles urbanas, ciudadanos y criminales. No tenía tiempo para la hechicería y, francamente, le era algo foráneo. Se cruzaba con algún que otro Dotado aquí y allá, pero cualquier cosa más poderosa ya caía en el territorio de las camarillas, y un inspector no tenía nada que ver con todo eso. Todo lo que sabía provenía de algunas horas de clases de cuando era niño.

			—Tú eres un Dotado —dijo Uskan—, así que tienes el tercer ojo, ¿correcto?

			—Sí, pero no sé qué tiene que ver…

			—¿Entonces puedes ver el aura de todas las cosas cuando abres tu vista y miras lo que los Privilegiados llaman el “Otro Lado”?

			Hoy en día Adamat casi no abría su tercer ojo. En la mejor de las circunstancias, era una sensación desagradable, pero recordaba el brillo que rodeaba a todas las cosas con aquella vista, como si el mundo hubiera sido pintado con vibrantes tonos pastel.

			—Sí.

			—Un Privilegiado manipula el Otro Lado —dijo Uskan—. Cada dedo de un Privilegiado está unido a uno de los elementos: Fuego, Tierra, Agua, Aire y Éter.

			—Pero el fuego no es un elemento —dijo Adamat—. Es el resultado de la combustión.

			Uskan tomó aire.

			—Ten paciencia. Está reconocido que esta explicación es imperfecta a la luz de los descubrimientos de los cien últimos años, pero es lo mejor que tenemos. Ahora bien, cada dedo corresponde a un elemento y al poder que tiene el Privilegiado respecto de ese elemento, siendo el pulgar el dígito más poderoso. Un Privilegiado usa su mano fuerte (usualmente la derecha) para conjurar las auras de aquello que quiere manipular en el Otro Lado. Usa su mano débil para dirigir esas auras una vez que han sido traídas a nuestro mundo.

			—Entonces, ¿cómo funciona la magia de los magos de la pólvora?

			—Ojalá lo supiera. Los Privilegiados odian a los magos de la pólvora, y las camarillas siempre han desalentado que se los estudie.

			—¿Por qué los odian tanto? —Adamat había oído decir que la mayoría de los Privilegiados eran alérgicos a la pólvora.

			—Por miedo —dijo Uskan—. La mayoría de los hechizos de los Privilegiados tienen un alcance de menos de un kilómetro. Los magos de la pólvora pueden disparar al doble de distancia. A las camarillas nunca les ha gustado estar en desventaja. También me han contado que si bien todas las cosas (vivas, muertas o elementales) tienen auras en el Otro Lado, no es el caso de la pólvora, y eso pone nerviosos a los Privilegiados. Ah, aquí estamos. —Uskan se detuvo frente a una estantería. Pasó el dedo por el lomo de varios libros, los extrajo y los fue apilando sobre los brazos de Adamat. El golpeteo de los libros unos sobre otros hizo que se levantara polvo—. Solo falta uno —dijo Uskan—, y sé dónde está. En el despacho del vicerrector.

			—¿Podemos buscarlo?

			—El vicerrector no está; esta mañana a primera hora lo llamaron de Adopest con cierta urgencia. No tengo la llave de su despacho. Tendremos que esperar hasta que regrese.

			Llevaron la pila de libros hasta una de las mesas para comenzar la investigación. Adamat se sentó y abrió el primer libro. Hizo una mueca.

			—¿Uskan?

			—¿Hum? —Uskan echó un vistazo. Se puso de pie de un salto y rodeó la mesa con una velocidad que Adamat jamás había visto en él—. ¿Qué es esto? ¿Quién demonios ha hecho esto? —Las primeras páginas del libro habían sido arrancadas, y muchas de las siguientes tenían tachados fragmentos enteros, como si alguien hubiera metido los dedos en tinta y los hubiera pasado por toda la página. Uskan se pasó el pañuelo por la frente y comenzó a caminar de un lado al otro detrás de Adamat—. Estos libros tienen un valor incalculable. ¿Quién haría algo así?

			Adamat se inclinó hacia delante y miró con cuidado la línea donde se había arrancado el papel. Estudió el libro que tenía en sus manos. Estaba hecho de vitela, más gruesa que el papel actual y cuatro veces más resistente. El borde de la página rasgada estaba levemente ennegrecido.

			—Un Privilegiado —dijo Adamat.

			—¿Por qué lo dices?

			Adamat señaló la página arrancada.

			—¿Se te ocurre alguna otra cosa, además de la hechicería, que pueda provocar tal quemadura sin dañar el resto del libro?

			Uskan siguió caminando de un lado al otro.

			—¡Un Privilegiado! ¡Malditos sean! ¡Deberían saber lo valiosos que son los libros!

			—Creo que lo saben —dijo Adamat—. De lo contrario, este habría quemado todo el libro. Veamos los demás—. Tomó el siguiente libro, y luego el siguiente. De los once tomos que habían bajado del estante, siete tenían pasajes tachados o páginas arrancadas. Para cuando terminaron toda la pila, Uskan echaba humo.

			—¡Espera a que el vicerrector se entere! Irá hasta el Horizonte y les dará una paliza a esos Privilegiados, les...

			—Tamas ha ejecutado a toda la camarilla.

			Uskan se quedó helado. Las fosas nasales se le abrían y cerraban, y sus labios hicieron una mueca de furia.

			—Supongo que no habrá desagravio por esto, entonces.

			Adamat meneó la cabeza.

			—Echemos un vistazo a lo que tenemos. —Pasaron algún tiempo examinando los textos y encontraron ocho lugares distintos donde los párrafos tachados podrían haber sido referencias a la Promesa de Kresimir. Sin embargo, los fragmentos eran indescifrables—. Ese último libro —dijo Adamat—. El libro que está en el despacho del vicerrector…

			—Sí —dijo Uskan distraídamente, rascándose la cabeza—. Al servicio del rey. Detalla los deberes de las camarillas reales en cuanto a la protección de los reyes de los Nueve. Es una obra muy famosa.

			Adamat se alisó el frente de su chaqueta.

			—Veamos si el vicerrector ha dejado la puerta sin llave.

			Uskan devolvió los libros a su sitio y se apresuró a seguir a Adamat al patio de la biblioteca.

			—Siempre la cierra con llave —dijo Uskan—. Esperemos hasta que vuelva. El vicerrector es un hombre bastante reservado.

			—Estoy en una investigación —dijo Adamat mientras entraba al edificio administrativo.

			—Eso no te da el derecho de fisgonear el estudio de quien te dé la gana —replicó Uskan—. Además, la puerta estará cerrada con llave.

			Cuando la manilla de la puerta se agitó pero no giró, Uskan sonrió triunfal.

			—No es problema —dijo Adamat. Se puso en cuclillas y extrajo un pequeño juego de ganzúas que llevaba en una bota. Uskan abrió unos ojos como platos.

			—¿Qué? ¡No! ¡No puedes hacer eso!

			—¿A qué hora me has dicho que volverá el vicerrector?

			—No hasta tarde —dijo Uskan—. Yo… —Se dio cuenta de su error al instante, cuando Adamat comenzó a trabajar con la cerradura. Uskan resolló y se dejó caer contra la pared—. Debería haberte dicho “En cualquier momento” —murmuró.

			—No sabes mentir —dijo Adamat.

			—Es verdad. Y no seré capaz de mentirle al vicerrector cuando me pregunte si alguien ha estado en su despacho.

			—Vamos. No lo sabrá.

			—Claro que sí. ¿Cómo puedes...? La cerradura chasqueó y Adamat empujó la puerta con suavidad. El interior del despacho era más representativo de lo que se esperaría de una persona universitaria. Había libros y papeles por doquier. Platos de comida sin terminar en sillas, mesas e incluso el suelo. Todas las paredes de la habitación estaban cubiertas por estanterías del doble de alto que una persona, y las estanterías se encontraban desbordadas, venciéndose por el peso de tantos libros apilados de cualquier forma—. No muevas nada —dijo Uskan—. Él sabe exactamente dónde ha dejado cada objeto. Sabrá si… —Uskan guardó silencio ante la mirada de Adamat—. En fin, voy a buscar el libro —dijo con hosquedad.

			Adamat se quedó en los límites de aquella jungla de papel y tinta que era el despacho del vicerrector, mientras Uskan buscaba el libro faltante con la gracia natural de un secretario. Levantó papeles, movió platos y libros, pero todo volvió al lugar exacto en el que estaba antes.

			Adamat se puso de puntillas y recorrió la habitación con la mirada.

			—¿Es ese? —preguntó señalando el centro del escritorio.

			Uskan asomó la cabeza desde debajo de la silla del vicerrector.

			—Ah, sí.

			Adamat atravesó la estancia con cautela. Cogió el libro con cuidado y comenzó a pasar las hojas. Uskan fue con él.

			—No hay hojas dañadas —informó Adamat. Examinó las páginas, una tras otra, buscando solo dos palabras que sobresalieran. Las encontró en el epílogo del libro, en la última página.Leyó en voz alta—: “Y protegerán la Promesa de Kresimir con sus vidas, pues si se rompe, los Nueve podrían sucumbir”. —Examinó la página, luego la página siguiente, luego la anterior. No había otras referencias. Hizo una mueca—. Esto no tiene sentido.

			El dedo de Uskan se clavó en el medio del libro, justo en el lomo.

			—¿Qué?

			—Faltan más páginas —dijo Uskan—. Medio epílogo. —La voz le temblaba de ira.

			Adamat miró más en detalle. Era cierto, habían arrancado las hojas del libro. La encuadernación era distinta en este volumen, por lo que era difícil siquiera darse cuenta de que faltaban hojas. Suspiró.

			—¿Dónde puedo encontrar otro ejemplar de este libro?

			Uskan meneó la cabeza.

			—Quizás en los Archivos Públicos. Creo que la Universidad de Nopeth también tiene una copia.

			—No voy a pasarme buena parte de un mes metido en un carruaje para quizás encontrar un libro en la Universidad de Nopeth —dijo Adamat. Cerró el libro con fuerza y lo devolvió al escritorio del vicerrector—. Tendré que mirar en los Archivos Públicos.

			—Los disturbios —reparó Uskan mientras él se dirigía hacia la puerta. Adamat se detuvo—. Los Archivos estarán cerrados. Contienen registros de impuestos, historias familiares, e incluso cajas de seguridad. Tienen guardias, Adamat.

			Eso solo era un problema si lo atrapaban.

			—Gracias por tu ayuda —dijo Adamat—. Avísame si encuentras algo más.

		


		
			Capítulo 7

			Taniel miró a la turba que avanzaba sistemáticamente a lo largo de la calle y se preguntó si le daría muchos problemas. La ciudad era un caos; carretas volcadas, edificios incendiados, cadáveres abandonados en la calle a merced de saqueadores y cosas peores. El humo que flotaba como una cortina sobre la ciudad daba toda la sensación de que no se dispersaría nunca.

			Taniel hojeó al azar su cuaderno de bocetos. Las páginas se abrieron en un retrato de Vlora. Se detuvo un momento, luego cogió el cuaderno por el lomo y arrancó la página. La estrujó y la arrojó a la calle. Miró el desgarro del cuaderno e instantáneamente se arrepintió de haberlo dañado. No tenía dinero para comprar otro. Había vendido todos sus objetos de valor para comprar un anillo de diamantes en Fatrasta. El condenado anillo de diamantes que había dejado clavado a un petimetre en Jileman. Aún recordaba la sangre brotando del hombro de aquel sujeto, las gotas color carmesí cayendo del anillo que le había deslizado por la espada antes de clavársela. Tendría que haberse quedado con el anillo. Podría haberlo empeñado. Se obligó a tragar el nudo que tenía en la garganta. Se arrepentía de no haberle dicho algo a Vlora allí mismo, lo que fuera, mientras ella se sostenía las sábanas contra el pecho en la puerta de aquella habitación.

			Miró la hora en el reloj de una torre cercana. Faltaban cuatro horas para que los soldados de su padre comenzaran a restablecer el orden. Cualquier persona que se encontrara en las calles pasada la medianoche tendría que enfrentarse a los hombres del mariscal de campo. No sería algo sencillo para los soldados. En ese momento, había mucha gente desesperada en Adopest.

			—¿Qué piensas de estos mercenarios? —preguntó Taniel. Se inclinó y cogió el boceto arrugado de Vlora, lo alisó contra su pierna y lo guardó dentro del cuaderno.

			Ka-poel se encogió de hombros. Miró la turba que se acercaba. Los lideraba un hombre corpulento, un granjero vestido con un mono viejo y gastado y armado con una porra improvisada. Probablemente se había mudado a la ciudad para trabajar en una fábrica pero no había podido unirse al sindicato. 

			Vio a Taniel y a Ka-poel de pie en la puerta de un comercio cerrado y se volvió hacia ellos levantando la porra. Más víctimas a su disposición.

			Taniel pasó el dedo por el ribete de su casaca de cuero y tocó la culata de la pistola que llevaba en la cadera.

			—No te conviene tener problemas aquí, amigo —dijo. Ka-poel apretó sus pequeños puños con fuerza. 

			Los ojos del granjero se posaron sobre el broche de plata con forma de barril de pólvora que Taniel llevaba en el pecho. Se detuvo a mitad de camino y le dijo algo al hombre que venía detrás de él. De pronto se volvieron y se alejaron. Los demás los siguieron, echando miradas siniestras en dirección a Taniel, pero poco dispuestos a vérselas con un mago de la pólvora.

			Taniel lanzó un suspiro de alivio.

			—Esos dos matones a sueldo ya deberían haber vuelto.

			Julene, la mercenaria Privilegiada, y Gothen, el quiebramagos, habían salido a seguir el rastro de la otra Privilegiada hacía casi una hora. Estaba cerca, dijeron, y saldrían en su búsqueda; luego regresarían por Taniel y Ka-poel. Taniel comenzaba a pensar que los habían abandonado.

			Ka-poel se señaló el pecho con el pulgar y luego se puso la mano por encima de los ojos y movió la cabeza como si buscara algo.

			Taniel asintió con la cabeza.

			—Sí, ya sé que tú puedes encontrarla —dijo—, pero dejaré que esos mercenarios hagan el trabajo preliminar. Es para lo único que servirán, de todos m...

			La cabeza de Taniel golpeó contra la pared del comercio que tenía detrás, y le retumbaron los oídos a causa de la repentina explosión. Ka-poel chocó contra él, y Taniel la atrapó antes de que llegara a caerse. La ayudó a ponerse de pie y sacudió la cabeza para que los oídos dejaran de zumbarle.

			En cierta ocasión se encontraba a un kilómetro de un depósito de municiones cuando de pronto la pólvora se prendió fuego. La explosión de ahora fue igual que aquella, pero Taniel, con sus sentidos de Marcado, percibió que no se trataba de pólvora, sino de hechicería.

			Una columna de fuego se elevó en el aire a menos de dos calles de donde estaban ellos. Desapareció tan pronto como había aparecido, y Taniel oyó gritos. Miró a Ka-poel; tenía los ojos muy abiertos, pero parecía estar ilesa.

			—Vamos —le dijo, y salió a la carrera.

			Pasó corriendo delante de la gente de la turba, desparramada sobre el empedrado como los juguetes de un niño derribados a puñetazos, y dobló la esquina para dirigirse hacia la explosión. Rebotó contra alguien y cayó al suelo. Se puso de pie de inmediato, echando apenas un vistazo a la persona con quien había chocado.

			Había avanzado dos pasos cuando comprendió lo que había visto: una mujer mayor de cabello gris, con camisa y chaqueta lisa color marrón, y guantes de Privilegiado.

			Taniel se volvió desenfundando la pistola.

			—¡Alto! —gritó.

			Ka-poel dobló la esquina a toda velocidad, justo hacia su línea de tiro. Él bajó la pistola y corrió hacia ella. Por encima del pequeño hombro de Ka-poel, vio que la Privilegiada se volvía. Los dedos le bailaron, y Taniel sintió el calor de una llama cuando la Privilegiada tocó el Otro Lado. Taniel agarró a Ka-poel y se arrojó con ella al suelo. Una bola de fuego del tamaño de un puño le pasó junto al rostro, lo suficientemente caliente para rizarle el cabello. Levantó la pistola y apuntó, sintiendo la calma del trance de pólvora mientras se concentraba en apuntar, en la pólvora y en su blanco. Apretó el gatillo.

			La bala habría acertado en el corazón de la Privilegiada si justo en ese momento esta no se hubiera tropezado. En cambio, la alcanzó en el hombro. Ella se crispó por el impacto y le gruñó.

			Taniel miró a su alrededor. Necesitaba un lugar donde ponerse a cubierto y recargar. A unos quince metros había un viejo almacén de ladrillos. Serviría.

			—Hora de irnos —le dijo a Ka-poel. La puso de pie de un tirón y corrió hacia el almacén.

			Con el rabillo del ojo vio que los dedos de la mujer danzaban. Ver a un Privilegiado tocar el Otro Lado era algo maravilloso, si ese Privilegiado no estaba intentando matarte. Con su dominio de los elementos, un Privilegiado habilidoso podía lanzar una bola de fuego o invocar rayos.

			Taniel notó que el suelo temblaba. Se pusieron a cubierto detrás del depósito, pero el edificio retumbó. Sintió que el grito se le escapaba de la garganta previendo los poderes que atravesarían la estructura y los destruirían.

			El edificio crujió, se movió, pero no explotó. De pronto aparecieron grietas en las paredes, de las que comenzó a salir humo. En el aire se oyó un sonoro bump. A continuación reinó el silencio. Estaban vivos. Algo había interrumpido el hechizo que la Privilegiada había estado a punto de arrojarles.

			Taniel miró de reojo a Ka-poel. Exhaló, y sintió que el aire salía tembloroso.

			—¿Has sido tú? —La mirada de Ka-poel le resultó indescifrable. Ella señaló—. Tras ella. Cierto. Vamos.

			Taniel corrió hacia la calle cambiando su pistola ya usada por una cargada. Se detuvo un momento cuando vio a Julene y a Gothen corriendo hacia ellos.

			Julene estaba como si le hubiera explotado un barril de pólvora en el rostro. Tenía el cabello quemado y la vestimenta ennegrecida. Incluso Gothen tenía una mirada salvaje en los ojos y marcas negras en la camisa, y se suponía que él era inmune a la hechicería. A la espada que tenía en la mano le faltaban unos treinta centímetros de hoja.

			—¿Qué demonios habéis hecho? —dijo Taniel—. Quedamos en que volveríais a buscarme antes de ir por ella.

			—No necesitamos que un maldito Marcado se nos meta en el medio —respondió Julene con un gesto grosero.

			—Esa Privilegiada no debería haber sabido que estábamos ahí —dijo Gothen. Miró a Taniel avergonzado—. Pero lo supo.

			—¿Y eso lo ha hecho ella? —Taniel señaló la espada rota de Gothen.

			Gothen hizo una mueca.

			—¡Ay, por el abismo!

			Arrojó la media espada al suelo.

			—Si nos quedamos charlando aquí, la perderemos —dijo Taniel—. Bien, Julene, trata de flanquearla, yo...

			—Yo no obedezco tus órdenes —dijo Julene inclinándose hacia delante—. Iré derechito a su garganta. —Se tiró de los guantes y salió corriendo por la calle.

			—¡Maldición! —Taniel le dio una palmada a Gothen en el hombro—. Tú ven conmigo. —Se dirigieron por una calle lateral hacia la siguiente calzada principal, corriendo paralelos a Julene—. ¿Qué demonios ha sucedido? —preguntó.

			—La encontramos en una tienda para astrónomos —dijo Gothen entre jadeos mientras corría, con las espadas, las hebillas y las pistolas chocándose entre sí con un sonido metálico—. Acordonamos la tienda, bloqueamos todas las salidas y tendimos la trampa. Estábamos preparándonos para entrar a por ella cuando todo el frente del edificio explotó. Julene apenas llegó a cubrirse. ¡Yo sentí el calor de la explosión! Eso no debería suceder. Yo debería poder anular cualquier aura que ella conjure desde el Otro Lado. Ningún fuego, calor o energía debería poder alcanzarme, pero así fue.

			—Entonces es poderosa.

			—Mucho —dijo Gothen.

			Taniel vio a Julene pasar corriendo por delante de un callejón, una calle más allá. Se detuvo y tomó aire haciéndole un gesto a Gothen para que frenara. Algo andaba mal. Se volvió.

			—¿Ka-poel?

			La joven se había detenido en la entrada del callejón. Se llevó un dedo a los labios con los ojos entrecerrados. Señaló hacia el interior de la callejuela.

			Taniel le hizo un gesto a Gothen para que fuera primero; él anularía cualquier trampa o hechizo que se les arrojara. Levantó su pistola apuntando por encima del hombro de Gothen. El callejón estaba lleno de desechos; basura, lodo y mierda, y algunos barriles medio podridos. No había nada del tamaño suficiente para ocultar a una persona. El sol del mediodía lo iluminaba todo.

			—¡Allí! —Gothen se lanzó a correr y Taniel vio movimiento más adelante. Parpadeó tratando de ver con claridad. Era como si la luz estuviera volviéndose sobre sí misma y dejara una pequeña sombra donde pudiera esconderse una persona.

			Entonces apareció la Privilegiada. Las manos se le crisparon y las apuntó hacia Gothen. Gothen se preparó para recibir el impacto.

			El aire resplandeció, distorsionado por un horno de hechicería inminente. Gothen gritó, con las venas del cuello hinchadas. Taniel disparó.

			La bala le rebotó contra la piel como si esta fuera de metal, y salió volando por el callejón sin causar otros daños. La Privilegiada extendió las manos. Gothen se tropezó hacia atrás y cayó al suelo.

			En el muro del edificio había asideros construidos para acceder al tejado. La Privilegiada trepó con la facilidad y la rapidez de alguien mucho más joven, y llegó al tejado, situado a dos pisos de altura, antes de que Taniel pudiera recargar una de sus pistolas. Taniel aspiró un poco de pólvora y subió detrás de ella.

			—¡No la pierdas! —le gritó Taniel a Gothen. Ka-poel volvió corriendo hacia la calle principal para poder seguir la trayectoria de la Privilegiada.

			Taniel llegó hasta lo alto de la escalera y se subió al tejado. La Privilegiada saltó al siguiente tejado, se volvió y le lanzó una bola de fuego. El trance de pólvora ardía en el interior de Taniel. Él veía las auras de aquella magia, sentía por dónde pasaría la bola de fuego. Esquivó y rodó, luego volvió a ponerse de pie. Ella huyó deslizándose estrepitosamente sobre las tejas de arcilla.

			Taniel salvó la siguiente brecha con facilidad. Perdió de vista a la Privilegiada por la inclinación del tejado, pero volvió a encontrarla cuando ella llegó a la cima del siguiente. Le disparó.

			La alcanzó una vez más, pero, una vez más, ella no cayó. Fue un tiro certero, directamente a la columna vertebral. Debería estar muerta, o como mínimo, herida y perdiendo sangre, pero apenas tropezó.

			Taniel gruñó. Guardó las pistolas y cogió el fusil que llevaba colgado. Le colocó la bayoneta. Lo haría por las malas.

			Un mago de la pólvora en pleno trance podía agotar a un caballo. Dos edificios más, y Taniel ya estuvo encima de la Privilegiada. Ella saltó entre dos tejados. Los dedos de su pie apenas llegaron a alcanzar el borde del siguiente. Se resbaló y cayó, pero se agarró de las tejas.

			Taniel salvó el hueco entre los tejados con espacio de sobra. Frenó y se volvió, listo para atravesarle un ojo con la bayoneta. Ella se soltó del tejado y cayó a la calle que había debajo.

			Taniel maldijo. Dudó solo un momento, y saltó detrás de ella. Cayó en cuclillas junto a la Privilegiada, que ya estaba de pie. Aun en pleno trance, al chocar contra el suelo le dolieron las rodillas y el cuerpo se le estremeció. Reaccionó por instinto y le lanzó una estocada con la bayoneta. Sintió que daba en el blanco.

			La Privilegiada se encorvó sobre él, con su mano enguantada a solo unos centímetros de la cabeza de Taniel. Tenía el rostro de una mujer avejentada que en otra época había sido muy hermosa, con la piel arrugada y curtida, y patas de gallo en el rabillo de los ojos. Dejó escapar una bocanada de aire, luego dio un tirón y se liberó de la bayoneta de Taniel.

			—No tienes idea de lo que está sucediendo, niño. —Su voz era un susurro mortal.

			Taniel oyó el tintineo de las armas de Gothen. El quiebramagos llegó corriendo y se puso a su lado apuntando con la pistola.

			Taniel sintió que la tierra retumbaba.

			—¡Al suelo! —Gothen saltó entre Taniel y la Privilegiada.

			La tierra se resquebrajó y se hundió debajo de ellos. Todo el cuerpo de Taniel gritó ante la presión liberada. Se sintió como si lo hubieran metido en el fondo de un cañón y lo hubieran usado como combustible para una explosión. Se le taponaron los oídos y se sintió mareado. La cabeza le palpitaba.

			Alrededor de ellos comenzaron a caer trozos de mampostería.

			Cuando comenzó a dispersarse el polvo, Taniel vio a Gothen aún de cuclillas sobre él, haciendo una mueca. El quiebramagos abrió un ojo. Sus labios se movieron, pero Taniel no oyó nada. El mundo entero parecía estar temblando. Taniel se puso de pie y miró alrededor. Ka-poel se acercaba por entre la bruma. Julene estaba cerca, detrás de ella. Los edificios que antes estaban a su alrededor habían desaparecido completamente, derrumbados hasta los cimientos, con los sótanos húmedos llenos de escombros y nubes de polvo. Había manchas de sangre y trozos de carne entre los restos. Había gente en esos edificios; gente que no había tenido a un quiebramagos para protegerse de la explosión.

			Taniel tomó aire entrecortadamente.

			Julene marchó directo hacia Taniel y lo derribó de un empujón; sus piernas temblorosas no pudieron sostenerlo en pie. Ka-poel se deslizó entre ellos, y su mirada furiosa hizo retroceder a Julene. Pasó un buen rato hasta que Taniel pudo oír lo suficiente para entender lo que gritaba la hechicera.

			—…jado ir! ¡Has dejado que se escapara! ¡Maldito estúpido!

			Taniel se puso de pie. Con delicadeza, empujó a Ka-poel del hombro y la quitó de en medio.

			Julene dio un paso adelante y le propinó un puñetazo en el rostro. La cabeza le latigueó hacia atrás. Taniel reaccionó sin pensar: le bloqueó el siguiente golpe en el aire y le retorció la mano. La abofeteó.

			—Déjame en paz. —Taniel se volvió y escupió sangre—. Está muerta. No hay forma de que nadie sobreviva a eso.

			—No está muerta. —Julene tenía las mejillas encendidas, pero no atinó a continuar la pelea—. Todavía percibo su presencia. Se ha escapado.

			—¡La he atravesado con setenta centímetros de acero! No saldría caminando de eso.

			—¿Crees que el acero puede hacerle algún daño? ¿Crees que realmente puede hacerle daño? No sabes una mierda.

			Taniel respiró hondo para calmarse, y luego aspiró pólvora.

			—Ka-poel —dijo—, ¿sigue viva?

			Ka-poel levantó el extremo del fusil de Taniel con sus pequeñas manos y pasó el dedo por la sangre que había en el filo de la bayoneta. Se lo esparció entre los dedos. Al cabo de un momento, asintió con la cabeza.

			—¿Puedes rastrearla?

			Ka-poel volvió a asentir.

			Julene lanzó un bufido de burla.

			—Ni siquiera yo puedo rastrearla —dijo—. Ha ocultado su rastro. Incluso herida es más poderosa de lo que te imaginas. Esta condenada niña no puede encontrarla.

			—¿Pole?

			Ka-poel resopló y se volvió. Hizo una pequeña pausa para orientarse y luego señaló.

			—Tenemos un rumbo hacia donde ir —dijo Taniel—. Contrólate y observa cómo lo hace una verdadera rastreadora. —Hizo un gesto hacia Ka-poel—. Adelante.

			Taniel se protegió los ojos de la lluvia y miró a Julene. Esta estaba de pie por encima de él, con los brazos cruzados y una sonrisa beligerante que le retorcía la cicatriz del rostro.

			—Han pasado dos días —dijo ella—. Admite que tu salvaje no es capaz de rastrear a esta perra, así podremos salir de esta lluvia y decirle a Tamas que hay un problema.

			—¿Te rindes con tanta facilidad? —Taniel mantuvo la mano en la alcantarilla y procuró no pensar en la sustancia lodosa que le deslizaba por entre los dedos. Las bocas de alcantarilla acumulaban de todo: desde desechos humanos hasta animales muertos y cualquier clase de basura y de fango que se amontonara en las calles. Durante una tormenta como esa, todo iba a dar a las grandes cloacas que había debajo de la ciudad. Esa rejilla estaba obstruida, por lo que Taniel tenía el brazo metido hasta el hombro en el agua de lluvia y la porquería, y lo estaba disfrutando casi tanto como disfrutaba el fastidio constante de Julene—. Sabes que Tamas no te pagará hasta que el trabajo esté hecho, ¿verdad? —le recordó.

			—La encontraremos —dijo Julene—. Solo que hoy no. Con esta lluvia. Ella ha causado esta tormenta. Lo percibo. Las auras se arremolinan, conjuradas desde el Otro Lado. Enturbian demasiado su rastro, pero una vez que la lluvia haya amainado, yo volveré a encontrarlo.

			—Ka-poel ya tiene su rastro—. Taniel se estiró un poco más, su mejilla rozó el charco asqueroso sobre el que estaba echado. Sintió algo duro, lo apretó con la mano y lo extrajo.

			—Ha estado raspando con las uñas entre los adoquines y te ha hecho escarbar en cada zanja de aquí a... ¿Qué demonios es eso?

			Taniel se puso de pie. El pegote de lodo gris que tenía en la mano parecía las raspaduras de cien botas. Lo sujetó con el brazo extendido, con el estómago revuelto a causa del hedor. Toda la masa estaba adherida a un trozo largo de madera. Succionando y chapoteando, el charco que tenía a los pies lentamente comenzó a drenarse.

			—Un bastón roto, creo —dijo Taniel.

			Ka-poel se acercó para examinar el lodo apestoso. Lo tocó con un dedo, escrutando toda la masa con la cabeza echada hacia atrás. De pronto metió los dedos en el lodo y los sacó apretando algo.

			Julene se inclinó hacia delante.

			—¿Qué es eso? —Meneó la cabeza—. Nada. Niña estúpida.

			Taniel se lavó el brazo en el charco más limpio que pudo encontrar, luego cogió su camisa y su casaca de cuero, que sostenía Gothen.

			—Necesitas ojos mejores —le dijo a Julene—. Es un cabello. Un cabello de la Privilegiada.

			—Eso es imposible. Encontrar un cabello de la Privilegiada entre toda esta mugre. Incluso si fuera un cabello de ella, ¿para qué le puede servir a tu salvaje?

			Taniel se encogió de hombros.

			—Para encontrarla.

			Ka-poel se alejó y abrió su morral. Trabajó por unos momentos dándoles la espalda. Cuando se volvió, se acomodó el morral en el hombro y asintió con la cabeza enérgicamente. Se tocó el centro del pecho y luego hizo un gesto como si aferrara algo.

			Taniel se abotonó la camisa sonriendo.

			—La tenemos.

			Pararon un carruaje de alquiler. Ka-poel se sentó con el cochero para guiarlo, y Taniel, Julene y Gothen subieron al interior. Un momento después de que la puerta se cerrase, Julene hizo una mueca de asco.

			—Hueles fatal —dijo—. Preferiría estar bajo la lluvia antes que aquí dentro contigo. Iré de pie en el estribo. —Volvió a salir. Enseguida el carruaje comenzó a avanzar.

			—¿Ka-poel puede rastrear a la Privilegiada con un cabello? —preguntó Gothen después de varios minutos de marcha, con las rodillas demasiado cerca de las de Taniel para su gusto.

			—Es difícil hacerlo solo con un cabello —dijo Taniel—. Ayuda si tienes más cosas. La sangre de mi bayoneta, un trozo de uña en la calle (esta Privilegiada se muerde las uñas), una pestaña. Cada pequeña cosa nos guía hasta la siguiente. Cuantas más consigamos, más fácil será rastrearla. Si queremos pillar por sorpresa a esta Privilegiada, necesitamos una ubicación precisa.

			Taniel abrió su cuaderno de bocetos y lo hojeó, hizo una breve pausa en el dibujo de Vlora metido entre dos páginas y luego siguió hasta encontrar un retrato a medio hacer de la Privilegiada. La estaba dibujando de memoria, pero él era el único de los cuatro que había podido verla de cerca. Gothen observó el dibujo durante unos instantes. Cuando terminó, Taniel cerró el cuaderno con firmeza y volvió a guardárselo en la casaca.

			—¿Cómo funciona el poder de Ka-poel? —preguntó Gothen.

			—No tengo ni idea —dijo Taniel—. Nunca la he visto hacer magia. Lo que entendemos nosotros por magia, al menos. Nada de dedos crispados ni de conjurar auras elementales. —Hacía mucho tiempo que había abandonado todo intento de comprender los poderes de Ka-poel.

			Pasó un minuto, y Gothen carraspeó. No miraba directamente a Taniel, pero tenía una sonrisa pícara en el rostro.

			—Julene y yo hemos hecho una apuesta.

			Taniel se echó una raya de pólvora en el dorso de la mano y la aspiró.

			—¿Sobre qué?

			—Julene opina que te acuestas con la salvaje. Yo digo que no.

			—No es exactamente la apuesta de un caballero —dijo Taniel.

			—Aquí somos todos soldados —dijo Gothen. La sonrisa se le ensanchó.

			—¿De cuánto es la apuesta?

			—De cien kranas.

			—Ahí va la intuición femenina. Dile que te debe cien.

			—Ya me lo imaginaba —dijo Gothen—. Los hombres son mucho más fáciles de adivinar que las mujeres. De vez en cuando le echas una mirada de esas, pero incluso en esos casos es más un gesto de anhelo que la mirada de un amante.

			Taniel le frunció el ceño al quiebramagos y se reacomodó en el asiento, no muy seguro de cómo responder. Si estuvieran entre oficiales, lo retaría a duelo por ese comentario. Allí, sin embargo… En fin, como había dicho Gothen, ambos eran soldados.

			—No es más que una niña —dijo Taniel—. Además, he estado comprometido con otra mujer desde antes de conocer a Ka-poel.

			—Ah. Felicidades.

			—El compromiso se ha cancelado.

			—Mis disculpas —dijo Gothen desviando la mirada.

			Taniel se echó otra línea en el dorso de la mano. Hizo un gesto de desdén con la tabaquera.

			—No tiene importancia.

			Aspiró la pólvora negra e inhaló a fondo, luego inclinó la cabeza contra el lateral del carruaje. Oyó el golpeteo de la lluvia sobre el techo, el traqueteo de las ruedas sobre los adoquines y los cascos del caballo. Había tantos ruidos para acallar sus pensamientos…

			¿Dónde estaría Vlora en ese momento? se preguntó. Quizás estuviera llegando a Adopest. A lo mejor ya había estado allí y ya se había ido, enviada por Tamas a cumplir alguna misión. Se había obligado a borrar esa pregunta de su mente en cada momento de silencio que tuvo desde que clavó a aquel sujeto a la pared. El muy petimetre se quedó retorciéndose en su propia espada, como una mariposa. ¿Qué había salido mal? Había sido un error ir a Fatrasta de aquel modo. Enredarse en una guerra solo para impresionar a Tamas. La había dejado sola durante demasiado tiempo. El hombre que se había acostado con ella era un mujeriego profesional. No era su culpa.

			Cerró una mano con fuerza y contuvo su ira. ¿Estaba furioso porque amaba a Vlora? ¿O porque otro hombre había mancillado a su mujer? ¿Vlora había sido realmente su mujer? No recordaba una época en que no fuera a casarse con Vlora. Tamas los había mantenido juntos en toda situación posible. Ella era una maga de la pólvora muy dotada, y lo más probable era que sus hijos también lo fueran. Tamas los había alentado durante años para que estuvieran juntos. De hecho, Vlora había sido la futura nuera de Tamas más que la futura esposa de Taniel. Taniel se tragó ese pensamiento, junto con la satisfacción que le daba la decepción de Tamas. Ahora no tenía que casarse con nadie si no lo deseaba, o encontraría una esposa por su cuenta, no algo arreglado con una maga de la pólvora. Quizá Ka-poel. Taniel emitió una risita e ignoró la mirada de curiosidad de Gothen. Tamas se pondría absolutamente furioso si él se casara una salvaje extranjera. El momento de regocijo pasó, y Taniel resistió el impulso de abrir su cuaderno y mirar el dibujo de Vlora.

			—Una parte muy bonita de la ciudad —dijo Gothen interrumpiendo los pensamientos de Taniel. El quiebramagos sostenía la cortina apenas lo suficiente para mirar hacia fuera. Un momento después, el carruaje se detuvo. Taniel abrió la puerta.

			Estaban en el Distrito Samalí. Había un humo espeso flotando sobre toda la ciudad; se mezclaba con la llovizna y le irritaba los ojos a Taniel. Reinaba el silencio. La turba había sido reprimida hacía dos días, pero en su camino había arrasado con casi todo. De lo que antes eran hileras de mansiones majestuosas solo quedaban ruinas en llamas y casas destruidas.

			Excepto aquella. La vivienda tenía tres plantas y estaba construida con piedra gris. Había sido diseñada a imitación de los castillos de antaño, con parapetos y senderos. Los muros estaban ennegrecidos a causa de los incendios de alrededor, pero el edificio en sí parecía intacto. Era fácil darse cuenta del porqué.

			Había soldados en los parapetos. Se habían arrancado adoquines de la calle para levantar una muralla de un metro de altura frente a la entrada principal. Había más soldados refugiados detrás, con los mosquetes listos, mirando el carruaje de Taniel con franca hostilidad.

			Taniel se apeó del vehículo. Julene ya estaba en el suelo, poniéndose los guantes. Ka-poel se bajó del asiento del cochero.

			—¿De quién es esta casa? —le preguntó Taniel al cochero.

			El otro se rascó la barbilla.

			—Del general Westeven.

			Un escuadrón de soldados salió de la mansión y se dirigió directo hacia ellos. Taniel sintió que se le retorcían las tripas. Todos llevaban los uniformes grises y blancos y los sombreros con plumas de los Hielman del rey. Se suponía que habían sido eliminados. Y aun así, allí estaban, protegiendo la residencia del antiguo líder de la guardia del rey. El general Westeven tenía casi ochenta años, era antiguo desde todo punto de vista, pero se decía que seguía siendo agudo y perspicaz. De todos los comandantes de Adro, solo Westeven tenía una reputación similar a la de Tamas.

			—¿El general está en la ciudad? —preguntó Taniel. Seguramente Tamas se había encargado de él. No podía haber dejado semejante cabo suelto.

			—Corre el rumor de que ha vuelto —dijo el cochero—. En teoría estaba de vacaciones en Novi. Interrumpió su estancia y regresó ayer.

			Taniel miró a Ka-poel.

			—¿Estás segura de que está aquí?

			Ka-poel asintió.

			—Estupendo.

			Los Hielman se detuvieron a cuatro metros de Taniel. El capitán era un hombre mayor y con mala cara. Era unos diez centímetros más alto que Taniel, y cuando posó la mirada en su broche con forma de barril de pólvora, sonrió con desprecio.

			—Tenéis a una mujer en la casa —le dijo Taniel apoyando los dedos sobre su pistola—. Una Privilegiada. Estoy aquí para arrestarla en nombre del mariscal de campo Tamas.

			—Aquí no reconocemos la autoridad de los traidores, muchacho.

			—¿Entonces admitís que la estáis protegiendo?

			—Es la huésped del general —dijo el capitán.

			Una huésped. Soldados Hielman a las órdenes del general Westeven, ¿y ahora tenían una Privilegiada? Aquel era terreno peligroso. Distinguió fusiles en las ventanas de los pisos más altos y en los parapetos. El capitán de los Hielman llevaba espada y pistola. Dos de sus guardias portaban fusiles largos y delgados con cartuchos del tamaño de un puño adosados debajo: botes de aire en fusiles de aire comprimido. Armas diseñadas específicamente para ser inmunes a los poderes de los magos de la pólvora. Sin duda, algunos de los tiradores de allí arriba tenían las mismas armas.

			Con Julene y el quiebramagos probablemente podrían entrar por la fuerza en la mansión. Una cosa era lidiar con soldados, otra era lidiar con la Privilegiada.

			Taniel sintió que Julene tocaba el Otro Lado. Sostuvo una mano en alto.

			—No —dijo—. Retrocede.

			—Ni lo sueñes —dijo Julene—. Haré cenizas a este grupito y...

			—Gothen —dijo Taniel—. Contrólala. —Necesitaba salir de allí. Advertir a Tamas. Si el general Westeven estaba en la ciudad, no le llevaría mucho tiempo reagrupar sus fuerzas. Atacaría rápido y directo al corazón. Taniel se humedeció los labios resecos—. Nos vamos.

			—Señor —dijo uno de los Hielman—. Ese es Taniel “Dos Tiros”.

			El capitán entrecerró los ojos.

			—No os vais a ningún lado, Dos Tiros.

			—Al carruaje —dijo Taniel—. Nos vamos. ¡Cochero!

			Los soldados se aprestaron a disparar. Taniel saltó al estribo del carruaje. Desenfundó la pistola y se volvió. Disparó a uno de los Hielman en el pecho antes de que pudiera ponerse en posición de disparo. Arrojó la pistola al interior del carruaje y miró hacia los Hielman extendiendo los sentidos hacia ellos en busca de su pólvora. Dos de ellos portaban mosquetes comunes, y el capitán llevaba una pistola. Todos tendrían reservas de pólvora. 

			Encontró los cuernos de pólvora con facilidad. Tocó la pólvora con la mente, y provocó una chispa.

			La explosión casi lo hizo caer del carruaje. Los caballos relincharon y Taniel se aferró con todas sus fuerzas mientras los animales huían aterrorizados. Echó una mirada hacia atrás. El capitán de los Hielman había quedado partido en dos. Uno de sus compañeros luchaba por sentarse. Los otros estaban hechos trizas sobre la calle. Nadie se molestó en disparar al carruaje que huía.

			Cuando el cochero finalmente logró controlar a sus animales, Taniel metió la cabeza por la ventana.

			—Yo podría haberlos atravesado —dijo Julene.

			—Y nos habrían matado a todos. Tenían al menos veinte soldados con fusiles de aire observándonos, por no mencionar a la Privilegiada en el interior de la casa. Quiero que vosotros dos os bajéis. Mantened esa casa vigilada. Si la Privilegiada se va, seguidla, pero no intentéis entrar.

			—¿Adónde irás tú? —preguntó Gothen.

			—A advertir a mi padre.

			Taniel trepó al asiento del cochero y le indicó que aminorara la velocidad un momento. Gothen y Julene saltaron del vehículo por el otro lado y se dirigieron a un callejón. Taniel medio esperaba que ignoraran su orden e intentaran entrar por la fuerza en la mansión, solo para no tener que lidiar de nuevo con ellos. Pero necesitaba a ese quiebramagos.

			—Se te pagará bien —le dijo Taniel al cochero. El otro asintió con la cabeza, con una expresión seria en el rostro—. Llévanos a la Casa de los Nobles. Tan rápido como puedas.

		


		
			Capítulo 8

			—Olem —dijo Tamas—, ¿sabías que alguien escribió mi biografía?

			Olem se irguió de su posición de descanso junto a la puerta.

			—No, señor. No lo sabía.

			—No muchos lo saben. —Tamas juntó las manos y miró hacia la puerta—. La camarilla real hizo comprar todos los ejemplares y ordenó quemarlos. Bueno, casi todos. El autor, lord Samurset, cayó en desgracia con la corona y fue exiliado de Adro.

			—¿A la camarilla real no le gustó su narrativa?

			—No, en absoluto. Daba una imagen muy favorable de los magos de la pólvora. Decía que eran un arma increíblemente moderna que algún día reemplazaría por completo a los Privilegiados.

			—Una conjetura peligrosa.

			Tamas asintió con la cabeza.

			—Es algo vanidoso, pero yo realmente disfruté de ese libro.

			—¿Qué decía sobre vos?

			—Samurset sostiene que mi matrimonio me hizo conservador, que el nacimiento de mi hijo me aportó clemencia y que la muerte de mi esposa endureció ambas cualidades con una objetividad que hizo que fueran útiles. Dijo que mi ascenso al rango de mariscal de campo durante la campaña de Gurla fue lo mejor que le ha ocurrido al ejército de Adro en mil años. —Tamas hizo un gesto de desdén con la mano—. Son casi todo sandeces, pero sí tengo una confesión.

			—¿Señor?

			—Hay momentos en que no tengo un sentimiento de clemencia ni de justicia ni de nada, más que de pura ira. Momentos en que siento que vuelvo a tener veinte años y que la solución a todos los problemas son pistolas a veinte pasos. Olem, ese es el sentimiento más peligroso que un comandante puede tener. Es por eso por lo que, si doy la impresión de estar a punto de perder los estribos, quiero que me lo digas. Nada de movimientos nerviosos, nada de toses de cortesía. Solo dímelo, sin más. ¿Puedes hacer eso?

			—Sí puedo —dijo Olem.

			—Bien. Entonces, haz pasar a Vlora.

			Tamas observó a la exprometida de su hijo entrar en la habitación. La turbación que sentía no era poca. Muchos pensaban que Tamas era frío. Él alentaba ese concepto. Quizá su hijo había sufrido por eso. Pero Tamas sabía que, debajo de su naturaleza calculadora, tenía mal genio, y por primera vez en su vida sintió deseos de dispararle a una mujer.

			Tamas entrelazó los dedos sobre el escritorio. Fijó la boca en esa ambigua posición entre sonrisa y mueca.

			Vlora era una belleza de cabello oscuro y figura clásica; caderas anchas y pecho pequeño delineado por el ceñido uniforme azul del soldado adrano. Su padre había sido un na-barón que perdió su fortuna especulando con cosas con las que no se debía especular. La última parte de su fortuna fue a parar a una mina de oro de Fatrasta, que se agotó dos meses después de comenzadas las operaciones. Él murió un año después de ese último fracaso, cuando Vlora tenía solo diez años. Sabon la encontró meses después, en un internado donde la habían dejado los pocos parientes que le quedaban; una niña abandonada con un talento único: la habilidad de prender fuego a la pólvora no desde unos nueve o diez metros, como podían hacerlo la mayoría de los Marcados, sino desde una distancia de varios cientos. Tamas la acogió, le proporcionó una educación y le dio una carrera en el ejército. ¿Qué había salido mal?

			—Señor —dijo ella poniéndose en posición de firmes ante él. Tamas se encontró fijando la vista en un punto invisible situado por encima de la cabeza de ella mientras luchaba por contener la ira—. Maga de la pólvora Vlora a vuestras órdenes, señor.

			Tamas se estremeció. Ella venía llamándolo “Tamas” desde que tenía catorce años. Nunca nadie había comentado nada respecto de esa descarada familiaridad. Vlora lo había tratado como un padre mucho más que Taniel.

			—Siéntate —le ordenó. Vlora se sentó—. ¿Sabon te ha puesto al tanto de la situación? —Se percató de la forma en que ella le estudiaba el rostro, y mantuvo la mirada por encima de su cabeza.

			—Hemos perdido muchos hombres, señor —respondió—. Muchos amigos.

			—Ha sido un golpe terrible para la camarilla de la pólvora. Necesito magos ahora. Me habría gustado dejarte… —“En la Universidad Jileman”, continuó en su cabeza. Donde ella continuaría estudiando y engañando a su hijo. Tamas carraspeó—. Te necesito aquí.

			—Aquí estoy —dijo ella.

			—Bien —dijo Tamas—. Te pondré con el regimiento setenta y cinco, en el límite norte de la ciudad. Allí hay disturbios que reprimir y… —Tamas hizo una pausa al oír que golpeaban suavemente la puerta. Olem abrió la hoja solo un poco. Le pasaron un comunicado y hubo un breve intercambio de susurros entre el guardaespaldas y alguien del otro lado.

			—Tamas —dijo Vlora de pronto—. Quisiera que me asignaras junto a Taniel, si fuera posible.

			Tamas sintió que su cuerpo recibía una sacudida, y puso un freno a su furia.

			—Me dirás “señor”, soldado —le espetó—. Y no, no es posible. La ciudad necesita orden y tú estarás con el regimiento setenta y cinco. —No haría pasar por eso a Taniel. Era frío, no cruel.

			Olem agitó el comunicado en el aire.

			—Señor —dijo.

			—¿Qué sucede?

			—Problemas.

			—¿De qué clase?

			—Los muchachos se han topado con barricadas.

			—¿Y?

			—Son grandes, señor, aunque levantadas a toda prisa. Están muy bien organizados. No son unos meros saqueadores.

			—¿Dónde?

			—En Centestershire.

			—Eso es a unas diez calles de aquí. ¿Se han puesto en contacto con la barricada?

			—Sí —dijo Olem. No parecía feliz—. Realistas, señor.

			—Tenían que salir de los escondrijos en algún momento —dijo Tamas—. Condenados hombres del rey, pero sin un rey. ¿Cuántos son?

			—Ni idea. Las barricadas parecen haber sido levantadas durante la noche.

			—¿Qué área dominan?

			—Ya lo he dicho, señor. Centestershire.

			—¿Qué?, ¿todo el centro de la ciudad?

			Olem asintió con la cabeza.

			—Por el condenado abismo. —Tamas se inclinó hacia atrás en la silla. Dejó caer la mirada sobre Vlora. La rabia que sentía por la traición de ella peleaba codo con codo con la estupidez de unos hombres capaces de dar la vida por un monarca muerto. Sintió que le temblaban las manos—. ¿Por qué? —Lo dijo contra su voluntad. Se regañó a sí mismo de inmediato. Sabía autocontrolarse mejor. Se forzó a mirar a Vlora a los ojos. “¿Por qué traicionaste a mi hijo?”.

			Vio dolor en esos ojos. Y una muchacha solitaria y triste. Eran los ojos de una niña que ha cometido un error terrible. Eso lo enfureció. Se puso de pie y su silla cayó al suelo detrás de él.

			—¡Señor! —ladró Olem.

			—¿Qué? —le respondió prácticamente gritando.

			—¡No es el momento ni el lugar, señor!

			La mandíbula de Tamas se movió sin emitir sonido. “He sido yo el que le ha pedido que me frene”.

			De pronto se abrió la puerta del despacho y entró Taniel en tromba, agitado como si hubiera subido corriendo los cinco tramos de escalera. Se detuvo en seco en la puerta, helado al ver a Vlora.

			Ella se puso de pie.

			—Taniel.

			—¿Qué sucede? —dijo Tamas, forzándose a hablar en tono calmo.

			—El general Westeven está aliado con la Privilegiada.

			—Westeven está de vacaciones en Novi. Me aseguré de ello antes del golpe.

			—Regresó ayer. Vengo desde su mansión. Está protegida al menos por veinticinco Hielman. Hemos seguido el rastro de la Privilegiada hasta allí, pero no hemos podido entrar por la fuerza. Ella se encuentra allí en calidad de huésped.

			—Westeven no puede estar en la ciudad. Es posible que estén usando su casa como base de operaciones.

			Taniel entró en la habitación y se detuvo junto a Vlora con la mirada puesta en su padre.

			—Si Westeven está en la ciudad, se moverá rápido. Podría atacar en cualquier momento.

			Tamas se inclinó hacia atrás, asimilando aquella información. El general Westeven, el ya retirado capitán de los Hielman durante tantos años, era una leyenda. Era un hombre que imponía respeto tanto en el noble como en el plebeyo, y que había ganado batallas por medio mundo. Era uno de los pocos militares, extranjeros o locales, a los que Tamas consideraba verdaderamente sus iguales. Y era leal al rey hasta la médula.

			Tamas deslizó sobre el escritorio el estuche con sus pistolas de duelo y lo colocó frente a sí. Comenzó a cargar una.

			—Olem, expulsa del edificio a toda persona que no sea miembro de la séptima brigada. Una vez que la Casa de los Nobles esté segura, nos ocuparemos de esas barricadas. Puede que el general Westeven esté detrás de ellas.

			Olem salió corriendo de la habitación.

			Los demás siguieron a Tamas; salieron al corredor y bajaron las escaleras. Olem se encontró con ellos en el segundo piso. Estaba atestado de gente: ciudadanos, campesinos, mercaderes pobres. Parecía que media ciudad estaba metida allí dentro. Olem tuvo que abrirse paso a empujones para llegar hasta Tamas.

			—Señor —dijo Olem—. Hay demasiada gente en el edificio. Nos llevará horas vaciar todas las habitaciones.

			Tamas hizo una mueca.

			—¿Quiénes son estas personas? —Se había formado una hilera y Tamas no llegaba a ver adónde llevaba. Agarró al hombre más cercano por el grueso mono que llevaba, con un martillo bordado en un bolsillo. Un herrero—. ¿Por qué estás aquí?

			El hombre tembló ligeramente.

			—Eh... Lo lamento, señor. Vengo a debatir mis nuevos impuestos. —Hizo un gesto con la mano señalando al resto de la gente—. Todos hemos venido para eso.

			—No se han promulgado impuestos nuevos —dijo Tamas.

			—¡Por el rey!

			Sonó un disparo cerca de la oreja de Tamas y el hombre cayó al suelo antes de poder desenvainar su daga. Vlora comenzó a recargar su pistola inmediatamente. Al otro lado de Tamas, Taniel había desenfundado las dos suyas.

			Todo el corredor se puso en movimiento. Se descartaron capas y abrigos, y por debajo de ellos aparecieron armas; espadas, dagas, pistolas, y algunas personas incluso tenían mosquetes. Lo que un momento antes era una fila sin sentido de ciudadanos y plebeyos se convirtió en una turba armada.

			Cayeron sobre los soldados de Tamas lanzando el mismo grito: ¡Por el rey!

			Olem se arrojó entre Tamas y la mayor parte de la multitud. Disparó una pistola, desenvainó su espada y eliminó a tres realistas en un abrir y cerrar de ojos. Tamas extrajo su espada y gritó:

			—¡A mí! ¡Hombres de la séptima brigada, a mí!

			Los soldados desprevenidos fueron abatidos. La trampa se había disparado, y el corredor estaba demasiado atestado de realistas. Pero no esperaban encontrarse con tres magos de la pólvora y con la ferocidad del entrenamiento de Olem.

			—¡Volved a las escaleras, señor! —gritó Olem—. ¡Subid al próximo piso!

			Fueron avanzando hacia las escaleras en una retirada a pleno combate. Los realistas atacaban en masa, tratando de aprovechar su ventaja numérica. Tamas se colocó junto a Olem para contenerlos mientras Vlora y Taniel disparaban sus pistolas desde detrás de ellos. Enseguida la escalera se llenó del humo espeso de la pólvora quemada. Tamas lo inhaló y lo saboreó.

			Del corredor emergieron uniformes grises y blancos. Soldados Hielman, lo que quedaba de la guardia personal de Manhouch. Eran doce. Llevaban los mejores fusiles de aire con bayonetas colocadas, y cargaron contra ellos sin dudar. Estos no eran simples realistas. Eran asesinos entrenados, superiores incluso a los mejores soldados de Tamas. No vacilarían ni retrocederían hasta que los hubieran matado a todos.

			Los Hielman llevaban fusiles de aire comprimido, pero el resto de la muchedumbre no. Tamas sintió que Vlora prendía fuego a un cuerno de pólvora, y un hombre que estaba a un lado de los Hielman explotó. Los bañó en sangre y porquería, y tumbó a dos de ellos. Tamas extendió sus sentidos y encendió la pólvora del mosquete sin disparar que cargaba un hombre. El tiro inesperado le destrozó el rostro a una mujer que estaba a su lado.

			Subieron por las escaleras hasta el tercer piso con los Hielman pisándoles los talones. Comenzaron a subir hasta el cuarto, cuando comenzaron a resonar los chasquidos de los fusiles de aire. Era un sonido que les helaba la sangre a los Marcados, pues un Marcado sabía que ese disparo era para él.

			Vlora se tropezó en las escaleras y cayó. Taniel, que estaba varios escalones más arriba, saltó al instante hacia ella colocando la bayoneta en el extremo de su fusil y recibió a la avanzada de los Hielman con un gruñido silencioso. Su bayoneta cortó la garganta de uno de ellos con el movimiento rápido y practicado de un carnicero experto. Esquivó hacia un lado una estocada de bayoneta y forcejeó con otro Hielman. Este le sacaba unos diez centímetros y pesaba al menos veinte kilos más que él. Taniel levantó la culata de su fusil y le asestó un golpe tan salvaje que le hundió la nariz hasta el cerebro. El soldado cayó en silencio. Tamas sintió un escalofrío al ver luchar a su hijo. Podía ser Taniel “Dos Tiros”, pero en el combate cuerpo a cuerpo tenía la habilidad brutal de un soldado de infantería.

			Taniel se volvió hacia los cuatro Hielman que quedaban, listo para atacar.

			—¡Taniel! —le gritó Tamas—. ¡Retrocede! —Levantó a Vlora. En pleno trance de pólvora como estaba, el cuerpo de ella pareció no pesar absolutamente nada. Vlora apretó los dientes para combatir el dolor—. ¿Te ha alcanzado algún hueso? —preguntó Tamas.

			Ella meneó la cabeza.

			Tamas oyó un chasquido y sintió que una bala le rozaba el hombro izquierdo, a unos pocos centímetros de la cabeza de Vlora. Se volvió y solo pudo ver la forma de un fusil de aire, que avanzaba veloz hacia sus tripas con la bayoneta colocada.

			Trasladó el peso de Vlora a una mano, y con la otra desenfundó su pistola y disparó desde la cadera. El Hielman cayó con el ojo atravesado por una bala.

			Para cuando Tamas llegó al quinto piso, los últimos Hielman yacían muertos en las escaleras. Tamas y sus hombres examinaron sus heridas. Olem tenía varios cortes nuevos; necesitaría sutura, pero nada más. En el caso de Vlora, el tiro le había rozado el muslo. Podía soportar la presión, lo que significaba que la bala no había tocado el hueso. Se pondría bien. Taniel estaba ileso. Una mueca salvaje le retorcía el rostro mientras limpiaba sangre y otros restos de su bayoneta. En algún momento Ka-poel se había unido a ellos. La pelirroja olía a azufre, y tenía las manos negras. Se las limpió en sus pantalones de gamuza y sonrió cuando vio que Tamas la observaba.

			Los disparos y el sonido de acero contra acero fueron desvaneciéndose en la planta de abajo. Tamas respiró hondo varias veces, escuchando el latido del corazón de Vlora. Ambos estaban recostados contra la pared, ella con la cabeza apoyada en el hombro de él. Taniel se apartó.

			En la escalera resonaron algunos pasos. Un momento después apareció Sabon. Tenía marcas de pólvora en los puños de la casaca y un corte superficial en un brazo. Lanzó un suspiro de alivio al verlos todos juntos.

			—¿Algún herido? —preguntó Sabon.

			—Heridas leves —dijo Tamas—. ¿Dónde estabas tú?

			—En el comedor de oficiales. Salieron de la nada.

			—¿Ha habido bajas? —preguntó Tamas. “¿Alguien importante?”.

			—Algunas —dijo Sabon. Negó levemente con la cabeza ante la pregunta muda—. Por cómo se ven las cosas, era la chusma mayormente. Nos pillaron por sorpresa, pero una vez que nuestros hombres se organizaron, apenas contó como una lucha. Todos los Hielman vinieron por vosotros.

			—¿La Casa está segura?

			—Estamos trabajando en ello.

			—¿Enemigos capturados? —preguntó Tamas.

			—Tenemos al menos dos docenas que se han entregado sin luchar. Y otros cuarenta, heridos. Son hombres del general Westeven.

			—Lo sé. —Tamas se acercó a su hijo y le apoyó una mano en el hombro—. Bien hecho, Taniel.

			Taniel quitó la bayoneta del fusil y la guardó en su estuche. Se echó el fusil al hombro. Miró a Vlora y le hizo un leve gesto con la cabeza a Tamas.

			—Volvamos al trabajo, señor.

			Tamas miró a su hijo bajar las escaleras, seguido de cerca por la salvaje. Sentía que debía decir algo más. Pero no sabía qué.

			—Sabon.

			—¿Señor?

			—Avisa a lady Winceslav. Dile que necesitamos a sus soldados en la ciudad. El general Westeven controla las barricadas, y arderé en el abismo antes de mandar a mis propios hombres a morir contra ellas. Los mercenarios tendrán que comenzar a ganarse su paga. Prepárame una base de mando cerca de Centestershire. Le llevaremos la lucha a él. Vlora —hizo una pausa para analizar un momento su decisión—. Ve con Sabon. Te quiero en mi personal.

			—¡Taniel!

			Taniel se detuvo en el descansillo y miró escaleras arriba, sin decidir si esperar o no. Conocía esa voz. No quería oír nada de lo que esa voz tuviera que decir. Tocó un cuerpo con el pie. Uno de los Hielman que él había destripado con su bayoneta. El soldado pestañeó. Seguía vivo. Le clavó una mirada de ira a Taniel. Apretó los dientes sin emitir ningún sonido, pero debía de estar sufriendo un dolor terrible. Taniel se debatió entre llamar a un médico y finiquitarlo. La herida era mortal. Se puso en cuclillas junto a él.

			—No pasarás de esta semana —le dijo.

			—Traidor —susurró el Hielman.

			—¿Quieres vivir un día más o dos, así puedes responder a los interrogadores de Tamas? —preguntó Taniel—, ¿o prefieres terminar todo ahora?

			El soldado permaneció en silencio, pero sus ojos revelaron su sufrimiento.

			Taniel se quitó el cinturón, lo dobló y le ofreció el extremo al soldado.

			—Muerde esto.

			El Hielman mordió.

			Todo terminó en cuestión de segundos. Taniel limpió su cuchillo en los pantalones del Hielman y le quitó su cinturón de los dientes. Se puso de pie y volvió a ceñirse el cinturón. ¿Por qué hacía lo que hacía? Debería estar en la universidad, persiguiendo chicas. Trató de recordar la última vez que había perseguido a una muchacha. En su primera noche en Fatrasta, antes de que comenzara la guerra, conoció a una chica en un bar cerca del muelle. Coquetearon durante toda la noche. Si hubiera estado un poco más borracho, habría dormido con ella, pero mantuvo la compostura y se acordó de Vlora. Se preguntó si la chica seguiría allí. Tenía un boceto de ella en su cuaderno.

			El Hielman yacía a sus pies, en paz a pesar del horrible tajo que tenía en el estómago y la línea carmesí que ahora le goteaba de la garganta. Ka-poel estaba un poco más lejos, silenciosa como siempre. Observaba al Hielman como fascinada.

			—Tenemos que irnos —le dijo Taniel.

			—Taniel, espera.

			Vlora bajó deprisa las escaleras. Se tropezó, se agarró de la barandilla y terminó sentada en un escalón a mitad de camino. Mantenía una mano sobre la herida del muslo.

			Se miraron durante unos momentos. Vlora fue la primera en apartar la mirada, la fijó en el Hielman que yacía a los pies de Taniel.

			—¿Cómo estás?

			—Vivo —dijo Taniel.

			Pasaron algunos momentos más de silencio. Taniel oía a su padre, gritando órdenes escaleras arriba. Tamas no estaba ni mínimamente turbado por el repentino ataque. Un guerrero hasta la médula.

			Pasaron algunos soldados a su lado, dos subían, uno bajaba. Hubo una conmoción abajo, en el salón principal, mientras los soldados de Tamas detenían a los prisioneros heridos.

			—Perdóname —dijo Vlora.

			Le cayeron lágrimas por el rostro. Taniel luchó contra el impulso de correr a su lado, examinarle la herida y reconfortarla. Percibía su dolor, tanto el emocional como el físico, pero era algo que no podía alcanzarlo a él en su trance de pólvora. Se negaba a permitir que eso sucediera. Se enganchó el pulgar en el cinturón y apretó la mandíbula.

			—Vamos —le dijo a Ka-poel.

			Adamat apretó los dientes con frustración. Habían pasado siete días desde el golpe de estado. Siete días desde que visitó a Uskan y solo obtuvo más preguntas. ¿Quién había estado quemando libros de historia sobre religión y hechicería? ¿Quién se había llevado los otros libros? ¿Y qué demonios era la Promesa de Kresimir?

			Adamat hizo detener su carruaje de alquiler en el Barrio de los Panaderos el tiempo suficiente para recoger una empanada de carne, luego prosiguió más allá de la avenida Hrusch, donde el insulso olor a aceite, madera, horno y pólvora flotaba entre las armerías y las fundiciones. Allí había más ruido del habitual, y más gente. En los escalones de cada tienda había un niño con una pila de papeles, anotando pedidos e informando de números mientras algunos caballeros finamente ataviados se codeaban con los soldados de infantería más humildes. Un vendedor ambulante de pie en una esquina voceaba diciendo que el nuevo fusil Hrusch podía proteger cualquier hogar. Los armeros estaban vendiendo fusiles tan rápido como podían fabricarlos.

			Adamat hojeó el periódico del día. Decía que Taniel “Dos Tiros” estaba en la ciudad, y que había regresado como un héroe de la guerra por la independencia de Fatrasta. Ahora estaba persiguiendo a una Privilegiada prófuga. Algunos decían que se trataba de una superviviente de la camarilla real. Otros decían que era una espía de Kez que vigilaba a la camarilla de la pólvora de Tamas. De cualquier manera, ya había sido arrasada toda una manzana, y decenas de personas habían muerto o resultado heridas. Adamat esperaba que la Privilegiada fuera capturada o dejara la ciudad antes de que corriera más sangre. Ya habría suficiente de eso en el inminente enfrentamiento entre Westeven y Tamas.

			Los realistas habían construido barricadas alrededor de Centestershire, por casi todo el centro de Adopest. Habían lanzado un ataque preventivo contra las fuerzas de Tamas, pero habían sido rechazados. Ahora parecía que la gente contenía la respiración. El general Westeven, de casi ochenta años, había reunido a los realistas de la ciudad, los había juntado a todos en un lugar y había hecho levantar suficientes barricadas para detener a un condenado ejército. Todo en una noche, o eso parecía. El mariscal de campo había respondido trayendo a la ciudad dos legiones completas de la compañía de mercenarios denominada Alas de Adom y había rodeado Centestershire con cañones de campaña y artillería. Todavía no se había disparado una sola bala. Ambos hombres tenían suficiente experiencia para no desear que el centro de Adopest se convirtiera en un campo de batalla.

			Era una pesadilla, pensó Adamat. Dos de los comandantes más celebrados de los Nueve enfrentándose cara a cara en una ciudad de un millón de habitantes. Nadie podía salir bien parado de eso.

			Pero la vida continuaba. La gente seguía necesitando trabajar, comer. Aquellos que no estaban involucrados directamente con el conflicto no se le acercaban. Tamas había hecho una gran labor manteniendo la paz en el resto de la ciudad.

			Para complicar las cosas, los Archivos Públicos, el lugar donde más probabilidades tenía Adamat de encontrar copias de los libros dañados de la universidad, quedaban detrás de las barricadas realistas. Era un lugar donde él no estaba preparado para ir solo.

			El carruaje se detuvo frente a un edificio de tres plantas ubicado en una calle lateral del extremo más lejano de Alto Talian, los barrios marginales de Adopest. En esa calle había solo una entrada, con una puerta doble de un descolorido verde oliva. Una mitad estaba cerrada, bloqueada desde dentro, con la pintura descascarándose y la mampostería deshaciéndose alrededor de la jamba de la puerta. La otra mitad estaba abierta, y había un hombre de baja estatura apoyado contra la otra jamba.

			Adamat cogió su sombrero y su bastón y los sostuvo con una mano, con la otra extrajo un pañuelo del bolsillo y lo usó para cubrirse la boca al salir del carruaje. Le pagó al cochero y se acercó a la puerta, oyendo distraídamente el traqueteo de los cascos del caballo a medida que el carruaje se alejaba.

			—En el nombre de Kresimir, ¿dónde diablos has encontrado una manzana en esta época del año, Jeram? —Adamat se limpió la nariz y se metió el pañuelo en el bolsillo.

			El portero le ofreció una sonrisa llena de dientes torcidos.

			—Buenas tardes, señor. Hacía un mes o dos que no os veía. —Le dio un mordisco a la manzana—. Mi primo, que vive al sur del Barrio de los Panaderos, consigue fruta fresca todo el año.

			—Dicen que si las negociaciones no van bien quizás entremos en guerra con Kez —dijo Adamat—. Tendrás que esperar hasta el próximo otoño para conseguir otra manzana.

			Jeram puso mala cara.

			—Perra suerte.

			—¿Cómo van hoy las peleas?

			Jeram extrajo un papel gastado del ala de su sombrero raído y lo analizó para interpretar las marcas más recientes.

			—SouSmith ha hecho tres peleas seguidas, Formichael ha ganado dos veces hoy. Ambos parecen estar agotados, pero al capataz le gustan los platos fuertes y dice que pelearán entre ellos dentro de una hora.

			—¿Suman cinco peleas entre los dos? —Adamat resopló—. Va a ser horrible, apenas podrán mantenerse en pie.

			—Sí, es lo que dicen las mesas, y todavía no hay muchas apuestas. Todos los que están apostando prefieren a Formichael.

			—SouSmith pega duro.

			Jeram lo miró con malicia.

			—Si es que llega a atizar algún golpe. Formichael está más descansado, es más joven y pesa la mitad que SouSmith.

			—Bah —dijo Adamat—, vosotros los jóvenes siempre creéis que a los viejos ya no les queda nada.

			Jeram se rio.

			—Muy bien, ¿qué será entonces, jefe? —Extrajo un papel doblado de un bolsillo trasero, cubierto de manchas y de líneas borradas hacía mucho tiempo. Lo apoyó contra el marco de la puerta y preparó un carboncillo para escribir.

			—¿Cuánto paga?

			Jeram se rascó la mejilla, y le quedó una marca negra.

			—Os daré nueve a uno.

			Adamat levantó las cejas.

			—Apuesto veinticinco por SouSmith.

			—Números arriesgados—gruñó Jeram. Anotó la apuesta, dobló el papel y volvió a metérselo en el bolsillo. Adamat sabía que aquel papel era solo un adorno. Jeram tenía una memoria casi tan buena como la suya, y sin poseer ningún Don: nunca olvidaba un rostro, nunca olvidaba un número, y nunca había pagado una apuesta de manera incorrecta, aunque muchas veces lo habían acusado de hacerlo. Eso no sucedía a menudo en la actualidad, al menos desde que el Propietario se hizo cargo de ese antro de boxeo. No le hacía gracia que se acusara a sus corredores de apuestas.

			En el interior, la única luz provenía de unas ventanas ubicadas en lo alto, debajo de los aleros. Adamat pasó por una serie de cortinas que amortiguaban los sonidos y ocultaban el interior de cualquier mirada indiscreta. Todo el edificio era una gran habitación, cuyas paredes internas se habían tirado abajo hacía mucho tiempo, y se habían dispuesto varias casetas y habitaciones acordonadas para dar  a los luchadores algo de intimidad mientras se recuperaban de las peleas. En el medio estaba el sitio que daba el nombre al edificio: la Arena, un foso redondo de nueve metros de diámetro, situado tres metros por debajo el nivel del suelo.

			Alrededor del foso había unas gradas con asientos colocados al azar, que llegaban hasta ambas paredes del edificio, y casi hasta el techo. Adamat avanzó inclinado por debajo de los últimos asientos, cruzó hasta el otro lado y se abrió paso a codazos entre los hombres amontonados alrededor del foso. Las gradas estaban llenas, los asientos ocupados por hombres sentados hombro con hombro. Había espacio suficiente para varios cientos de caballeros con sus bastones y sombreros, trabajadores callejeros con chaquetas deshilachadas e incluso un par de agentes de policía de la ciudad, con sus capas negras y sus sombreros de copa difíciles de pasar por alto entre la multitud.

			Había terminado una pelea hacía quizás unos diez minutos, y los trabajadores de la Arena arrojaban serrín para empapar la sangre, en preparación para el siguiente combate. Reinaba un murmullo suave, los hombres hablando entre ellos, descansando la voz para vitorear la violencia que iba a comenzar. Adamat inhaló el olor a sudor y a mugre, y el aroma de la rabia. Exhaló despacio, estremeciéndose. El boxeo a puño descubierto era un deporte brutal, salvaje. Sonrió para sí. “Qué divertido”. Volvió a inhalar, y detectó un olor a cerdo. Hacía no mucho tiempo la Arena había sido una pocilga, ¿y antes de eso? Una serie de locales comerciales, quizá, cuando Alto Talian todavía se consideraba la zona más novedosa, rica y de moda de la ciudad.

			Un par de hombres sin camisa salieron de las casetas ubicadas al fondo. Entraron en la Arena el uno al lado del otro y sin ceremonias. Los trabajadores salieron y los luchadores se miraron de frente. El hombre de la izquierda era más pequeño, más delgado, tenía los músculos fibrosos y definidos como los de un caballo de guerra. Su cabello castaño y rizado le caía sobre el rostro de tanto en tanto, y cada vez que eso sucedía él se lo apartaba soplando. Formichael. El luchador favorito del Propietario; o al menos lo era la última vez que Adamat asistió a las peleas. Era un trabajador de los almacenes, joven y bien parecido, y se decía que el Propietario lo estaba preparando para que fuera algo más que un simple matón.

			El hombre de la derecha parecía tener el doble de tamaño que Formichael. Su cabello tenía algo de gris a los lados; su rostro lucía una barba mal afeitada. Sus ojos parecían los de un cerdo, hundidos en el rostro, y examinaban a Formichael con la intensidad singular de un asesino. Tenía brazos tan grandes que parecía capaz de ganar en una lucha cuerpo a cuerpo contra un oso de montaña. Tenía marcas en los nudillos, en los lugares con los que había roto mandíbulas ajenas (y donde habían sido rotos por ellas), y su rostro estaba cubierto con las cicatrices fruncidas de la sutura mal hecha. Le sonrió a Formichael con sus dientes rotos.

			A pesar de la ventaja que poseía SouSmith en tamaño y experiencia, era evidente que estaba cansado. La barbilla le colgaba debido a  la larga jornada de victorias obtenidas a duras penas, los rabillos de los ojos dejaban ver su agotamiento y los hombros se le encorvaban, aunque de manera casi imperceptible. Más aún: hacía tiempo que la experiencia ya no le rendía. SouSmith estaba haciéndose viejo, y el pecho y el estómago se le habían ensanchado por el exceso de bebida.

			El capataz bajó al segundo escalón del foso y habló con los luchadores. Después de un momento, retrocedió. Levantó la mano y luego la dejó caer saltando hacia atrás.

			Trescientos hombres gritaron mientras los dos luchadores intercambiaban golpes. Los puños golpeaban con un chasquido sordo amortiguado por el vocerío.

			—¡Mátalo!

			—¡Hazlo sangrar!

			—¡En las tripas! ¡Golpéalo en las tripas!

			La voz de Adamat quedó tapada por la cacofonía de gritos inarticulados. Él ni siquiera sabía qué era lo que estaba diciendo, pero su corazón vertió en sus gritos toda la frustración que tenía con Palagyi y su rabia por el hecho de que su esposa e hijos estuvieran lejos. Se inclinó hacia delante agitando los puños como parodiando a los dos luchadores, gritando con todas sus fuerzas con el resto de la muchedumbre.

			Formichael asestó un gancho violento en las costillas de SouSmith. SouSmith tropezó hacia un lado, y el joven avanzó y volvió a golpear en el mismo lugar, quizás una antigua costilla rota, con los puños brillando en la penumbra. SouSmith se tambaleó tembloroso y fue hacia el lateral del foso, hasta que quedó apoyado contra los tablones de madera que lo separaban de la gente. Algunos dedos de los espectadores se asomaron por entre los maderos, unas uñas le escarbaron en la cabeza rapada, algunos salivazos le salpicaron la mejilla. Adamat lo miraba, la cabeza del luchador estaba justo fuera de su alcance.

			—¡Continúa! —le gritó—. ¡No dejes que te arrincone! —Se oyó un crujido sonoro, y SouSmith cayó sobre una rodilla, con una mano en alto para protegerse de los golpes del otro. La voz de Adamat pasó a ser un susurro—. Levántate, cabrón —gruñó entre dientes.

			Formichael golpeó las manos y los brazos de SouSmith, una y otra vez, hasta que el otro quedó de rodillas, sufriendo por el embate. Formichael tenía el rostro encendido por la promesa de la victoria, y poco a poco fue aminorando los puñetazos, hasta que solo fueron golpecitos, y luego se detuvo. Se quedó de pie, jadeante, observando al hombre que tenía a sus pies. SouSmith no levantó la mirada.

			“Bah”, pensó Adamat, “ya finiquítalo”.

			Pero no había nada de eso en los planes de Formichael. Con una sonrisa ancha, se inclinó y agarró uno de los brazos de SouSmith, lo levantó y le dio un único puñetazo brutal. SouSmith volvió a caer de rodillas, con todo el cuerpo temblando. Formichael pensaba alargar la lucha, dejar que el agotamiento de SouSmith lo mantuviera abatido y continuar con la paliza hasta que SouSmith no fuera más que una papilla.

			Formichael le dio varios puñetazos más de esa manera, hasta que permitió que SouSmith cayera de manos y rodillas sobre el suelo. Su rostro era una masa informe de sangre y carne hecha trizas. Escupió sobre el serrín. Formichael se volvió, levantó los brazos en dirección a la multitud y se regocijó con el rugido de las voces. Se volvió hacia SouSmith una vez más.

			El otro se puso de pie en una fracción de segundo y lanzó su puño, seguido de sus ciento sesenta kilos de peso, contra la bonita cara de Formichael. El impacto levantó al joven del suelo. Su cuerpo quedó horizontal en el aire, luego rebotó como un juguete contra los tablones de madera y cayó al suelo. Se estremeció una vez y luego se quedó quieto. SouSmith le escupió en la espalda y luego se volvió, subió la escalera a paso lento y se dirigió a las casetas de los luchadores. Recibió palmadas de felicitaciones en la espalda e insultos por las apuestas perdidas.

			Adamat cobró sus ganancias y esperó hasta que hubo bastante gente yendo y viniendo para escabullirse hacia las casetas. Entró en la de SouSmith y cerró la cortina detrás de él.

			—Ha sido una gran pelea.

			SouSmith hizo una pausa, con un cubo de agua levantado por encima de la cabeza, y le echó una mirada a Adamat. Inclinó el cubo y dejó que el agua lavara una capa de sudor y de sangre, luego se restregó el cuerpo con una toalla sucia. Miró a Adamat ladeando la cabeza; tenía los ojos hinchados y magullados, los labios y las cejas partidos.

			—Sí. ¿Hiciste la apuesta correcta?

			—Por supuesto.

			—Ese cabrón está tratando de matarme.

			—¿Quién?

			—El Propietario.

			Adamat rio, pero se dio cuenta de que SouSmith no estaba bromeando.

			—¿Por qué dices eso?

			SouSmith meneó la cabeza, estrujó la toalla para escurrir el agua rojiza y la sumergió en un cubo de agua limpia.

			—Quiere que me hunda.

			SouSmith estaba lejos de ser un idiota, pero siempre había hablado con frases cortas. Era difícil poner en orden las ideas después de pasar años recibiendo golpes en la cabeza.

			—¿Por qué? Eres un buen luchador. La gente viene a verte a ti.

			—La gente viene a ver a los jovencitos. —SouSmith escupió en uno de los cubos—. Yo estoy viejo.

			—Formichael se lo pensará dos veces la próxima vez que le digan que luche contigo. —Adamat recordó el cuerpo inmóvil, tendido sobre el suelo del foso. Habían tenido que llevárselo entre varios—. Si es que todavía vive.

			—Vivirá. —SouSmith se llevó un dedo a la sien—. Tendrá miedo.

			—O quizá se asegurará de terminar rápido la pelea —dijo Adamat.

			SouSmith aspiró hondo, luego dejó escapar una risa que se convirtió en una mezcla de tos y gruñidos.

			—Ninguna me parece mal.

			Adamat miró un momento a su viejo amigo. SouSmith era el hombre que su apariencia insinuaba. Detrás de esos ojos pequeños y brillantes había una inteligencia aguda; detrás de los puños retorcidos, las manos suaves de un hermano y un tío. 

			Muchos lo interpretaban incorrectamente, y ese era uno de los motivos de su récord de victorias. Sin embargo, había algo que nadie interpretaba mal: detrás de todo eso, más profundo incluso que su inteligencia o la lealtad hacia su familia, SouSmith era un asesino.

			—Tengo que hacerte una pregunta —dijo Adamat.

			—Pensaba que me echabas de menos.

			—Una vez me dijiste que formaste parte de la banda denominada Promesa Rota de Kresimir.

			SouSmith se quedó helado, con una de las puntas de la toalla todavía en la oreja. La bajó lentamente.

			—¿Te lo dije?

			—Estabas muy borracho. —De pronto, los movimientos de SouSmith se volvieron precavidos. Miró hacia el único escritorio de la caseta, a un cajón donde sin duda había ocultado una pistola. A pesar de que un hombre de su tamaño no necesitaba una. Adamat hizo un gesto tranquilizador—. Estabas muy borracho —le repitió—. En su momento no te creí. Yo estaba presente cuando sacaron a esos muchachos de las cloacas. Pensé que nadie había escapado a lo que fuera que había ido a por ellos.

			SouSmith lo observó durante un momento.

			—Quizás uno no —dijo—. Quizás uno sí.

			—¿Cómo?

			SouSmith respondió con una pregunta.

			—¿Por qué?

			—Estoy llevando a cabo una investigación. —Adamat ya había decidido contarle a SouSmith toda la historia—. Para Tamas, el mariscal de campo. Quiere saber qué es la Promesa de Kresimir.

			SouSmith parecía impresionado.

			—Un hombre al que yo no llevaría la contraria —dijo.

			—Estoy de acuerdo. ¿Tienes idea de qué significa?

			SouSmith continuó limpiándose.

			—Nuestro líder era un fracasado de la camarilla real. —Abrió el cajón del escritorio y extrajo una pipa vieja y mugrienta, y una tabaquera. Encendió la pipa antes de continuar—. Un bocazas. Un imbécil. Buscaba llamar la atención. Decía que nuestro nombre les recordaría a los miembros de la camarilla real que eran mortales.

			Esa era la frase más larga que Adamat le había oído decir a SouSmith en años.

			—¿Les dijo qué significaba?

			—Rompe la Promesa de Kresimir —dijo SouSmith, fumando de su pipa. El aroma a tabaco de pistacho llenó la pequeña caseta—. Y se terminará el mundo.

			—¿Cuál es la promesa? —preguntó Adamat.

			SouSmith se encogió de hombros.

			Adamat se quedó pensativo. SouSmith se reclinó en su asiento. No diría nada más. No iba a seguir hablando de eso. Adamat dejó que sus pensamientos se deslizaran hacia Palagyi. Ese intento de banquero aún tenía hombres merodeando. Era impredecible. Un hombre del tamaño y la reputación de SouSmith podría mantener a raya a aquel idiota. Al menos hasta que venciera el plazo de pago y la ley estuviera del lado de Palagyi. Además, SouSmith podría resultar muy útil en lugares complicados, como los Archivos Públicos, detrás de las barricadas realistas.

			—¿Por casualidad no estarás buscando un trabajo? —preguntó Adamat.

			SouSmith lo miró con sus pequeños ojos.

			—¿Qué clase de trabajo?

		


		
			Capítulo 9

			Taniel encontró el puesto de mando de su padre justo fuera del alcance de las barricadas realistas. Las calles vacías estaban llenas de basura, con los adoquines húmedos a causa de una leve lluvia que había caído la noche anterior. Los olores de la ciudad amenazaban con sobrepasar sus sentidos, mejorados por el trance de pólvora casi ininterrumpido en el que estaba desde hacía dos semanas. El mundo olía a mierda y a miedo, a orinales vacíos y a desconfianza.

			Ka-poel estaba a su lado. Aun después de todo aquello, seguía perpleja contemplando la ciudad; demasiados edificios, todos muy altos, en todas direcciones. No le gustaba. Había demasiada gente, según le había indicado con una serie de gestos. Demasiados edificios. Taniel la comprendía. Su mayor talento como mago de la pólvora era la capacidad de mantener una bala suspendida en el aire a lo largo de varios kilómetros, acertar con un disparo a través de los campos de batalla más extensos. ¿De qué servía eso si tenía bloqueado el campo visual en todas direcciones?

			A su otro lado tenía a Gothen. El quiebramagos se rascó la parte trasera de la cabeza donde aún le quedaba cabello. Miró las barricadas con una mano apoyada en la culata de una de sus tres pistolas.

			—¿Vienes conmigo? —preguntó Taniel.

			Gothen negó con la cabeza. 

			—Tu padre me pone nervioso.

			—No solo a ti —murmuró Taniel.

			Tamas había establecido su cuartel general en uno de los hogares abandonados que había cerca del centro de la ciudad. Fuera se amontonaban los soldados. No llevaban el típico azul oscuro de la infantería adrana. Sus uniformes eran de color rojo, dorado y blanco; su estandarte era el halo de un santo con alas de oro. Esos soldados eran las Alas de Adom. La mayoría de ellos eran adranos, ya que se trataba de una compañía de mercenarios que tenía su sede en Adro, pero entre sus filas había de todo. Taniel cruzó la calle y se detuvo el tiempo suficiente para que uno de los guardias pudiera ver su broche con forma de barril de pólvora, luego entró con Ka-poel pisándole los talones.

			La sala de recepción de la casa parecía una tienda de oficiales. Había mapas en todas las superficies disponibles, equipo apilado en las esquinas, e incluso fusiles y cajas de municiones. Tamas estaba de pie detrás de una mesa analizando un mapa de la ciudad. A un lado, dos comandantes de brigada de las Alas. El guardaespaldas de Tamas fumaba recostado en un sofá ubicado en un rincón.

			Cuando entró Taniel, Tamas no levantó la mirada. Taniel carraspeó. No hubo respuesta. Los comandantes de brigada lo miraron con curiosidad.

			—Quiero a Bo —dijo Taniel.

			Tamas finalmente lo miró. Tenía el gesto tenso de alguien a quien habían hecho perder el hilo de lo que había estado pensando.

			—¿Bo?

			Taniel miró el techo, exasperado.

			—Borbador. Necesito su ayuda.

			Tamas hizo una mueca.

			—No quiero tener un Privilegiado cerca de la ciudad en este momento.

			—¿Y qué hay de esa mercenaria que me has endosado, Julene?

			—Eso es distinto —dijo Tamas—. El Privilegiado Borbador era un miembro de la camarilla real de Manhouch.

			—Fue exiliado —dijo Taniel—. Y Bo no siente ningún cariño por el finado rey. Se unió a la camarilla real por el dinero y por las chicas del burdel.

			—Y fue exiliado porque se acostó con la amante favorita del líder de la camarilla real —dijo Tamas. Se alejó de la mesa y se dejó caer sobre una silla. Restregó sus ojos, como intentando ahuyentar el agotamiento con la fuerza de la voluntad—. Hace unos pocos meses, estuvieron a punto de reincorporarlo. Organicé su transferencia a la Guardia de la Montaña para que cuando yo masacrara a la camarilla real, él no estuviera presente. Yo presto atención a estas cosas.

			Taniel sintió un destello de gratitud y se odió a sí mismo por ello.

			—¿Cómo va la caza? —dijo Tamas cambiando de tema.

			Taniel permaneció de pie para dar su informe, incluso cuando su padre le hizo un gesto de que se sentara.

			—La mansión de Westeven ha sido abandonada. La Privilegiada también se ha ido. Está cubriendo bien sus huellas, y los métodos de Ka-poel, aunque son precisos, no son lo suficientemente rápidos para seguirle el paso a alguien que está huyendo.

			—Julene debería poder rastrearla.

			—Julene es más problema que solución.

			Tamas se incorporó en el asiento.

			—Julene vale cada centavo que le pago. En el pasado ha resuelto algunos problemas para mí. Es discreta y comedida.

			—Problemas, ¿eh? —dijo Taniel—. ¿Como esos tres Privilegiados adranos que desaparecieron el año pasado? Salió en los periódicos de Fatrasta. Estaban protestando demasiado contra tu camarilla de la pólvora, si mal no recuerdo.

			—Sí —dijo Tamas.

			—¿Y confías en ella?

			—Mientras siga pagándole.

			—Tamas, Julene es un barril de pólvora con mecha corta. Fue detrás de la Privilegiada, ella y su quiebramagos, contra mis órdenes. O tiene deseos de morir o hay algo personal en todo esto.

			—¿Y cuándo te he puesto a ti al mando? —Tamas se puso de pie, fue hasta el escritorio y se sirvió un vaso de agua.

			Taniel se puso rígido.

			—Eso quedó implicado cuando me juntaste con esos dos. Yo soy un Marcado.

			—Hum. —Tamas hizo una pausa—. Deja que esa Privilegiada se te vuelva a escapar de las manos, y pondré al mando a Julene. Ella es eficiente; brutal cuando necesita serlo, pero eficiente.

			—Haz eso y tendrás que explicarle a tu junta por qué fue arrasada media ciudad en un enfrentamiento entre dos Privilegiadas. —Taniel no pudo evitar que su comentario sonara malicioso. ¿Tamas estaba comportándose a propósito como un idiota?

			—Te daré una oportunidad más —dijo Tamas.

			Taniel apretó los dientes.

			—¿No confías en que haré mi trabajo? No puedes, ¿verdad? ¿Qué hace falta para que me tengas un poco de fe? ¿Cincuenta marcas de Privilegiados en la culata de mi fusil? ¿Cien marcas?

			—Sé de lo que eres capaz, pero todavía eres joven. Tienes mal carácter.

			—¿Y tú quién eres para hablar?

			—Ojo con lo que dices. Obedecerás mis órdenes o le asignaré esta misión a otra persona. En este momento, Vlora estaría feliz de poder congraciarse conmigo.

			—Puedo hacerlo —dijo Taniel con los dientes apretados.

			—Entonces, demuéstralo. Haz caso de los consejos de Julene. Tiene mucha práctica en cazar Privilegiados y es una hechicera experta.

			Taniel resopló.

			—Por Kresimir, hablas como si te hubieras acostado con ella. —Hubo un breve silencio, un destello de peligro en los ojos de Tamas. Taniel sintió que le brotaba una sonrisa. Echó la cabeza hacia atrás y se rio—. ¡Lo has hecho! ¡Te has encamado con la mercenaria!

			—Ya basta, soldado —dijo el nuevo guardaespaldas de Tamas. Estaba sentado en el sofá, observándolos a ambos a través del humo de su cigarro. Taniel le echó una mirada y luego volvió la vista hacia su padre. Observó las venas que se le marcaban en el cuello. Tamas tenía los puños apretados y le rechinaban los dientes. Taniel sintió que su orgullo chocaba contra una repentina sensación de peligro. Los dos comandantes de brigada estaban inclinados sobre un mapa de los Nueve, haciendo como que no oían la conversación entre padre e hijo.

			Taniel carraspeó.

			—Julene no puede rastrearla. Ella misma lo ha admitido. La Privilegiada está esparciendo auras usando la lluvia. Intenté usar mi tercer ojo, pero fue un callejón sin salida. Nuestra única posibilidad es Ka-poel, pero avanza lento. Y aun así, una vez que la alcancemos… En fin, esa mujer es poderosa. No solo por su hechicería. Le disparé tres veces. Le atravesé el estómago con mi bayoneta; ella destruyó dos edificios y desapareció. Sigue en movimiento aun después de haber recibido una herida que debería haberla matado. Es por eso por lo que quiero a Bo.

			Tamas pareció recuperar el control de sí mismo.

			—En absoluto. No pienso arriesgarme a tener un Privilegiado de la camarilla en la ciudad. Quizá dentro de algunos meses. Tendrás que conformarte con la ayuda que tienes. Ryze —le dijo al mayor de los comandantes, un veterano que llevaba un parche en un ojo—, necesito una compañía siempre lista para cuando Taniel la necesite. También dale un rastreador experimentado. Alguno que sea bueno en la ciudad. —El viejo comandante asintió con la cabeza, y Tamas se volvió hacia Taniel—. Puedes retirarte, soldado.

			Taniel hizo un saludo fingido, se volvió y salió de la habitación. Se detuvo fuera del puesto de mando para aspirar otra raya de pólvora. El trance de pólvora se intensificó instantáneamente. Se estremeció, ver el mundo con tanta nitidez lo hizo lagrimear.

			—Deja de mirarme así —le dijo a Ka-poel.

			La chica imitó su gesto de aspirar pólvora y meneó la cabeza. “Demasiada pólvora”.

			—Estoy bien.

			Ella volvió a menear la cabeza.

			—¿Tú qué sabes?

			Ka-poel lo miró con ferocidad.

			Taniel desvió la mirada. Gothen seguía en el otro lado de la calle, manipulando su arsenal privado para poder sentarse cómodamente sobre un escalón.

			—Creo que uno de ellos le informa a Tamas —le dijo a Ka-poel—. A mis espaldas. No lo dudaría de Tamas. Nunca se ha fiado de mí. —Se restregó la nariz—. Piensa que todavía soy un niño.

			Ka-poel se apoyó un puño sobre el corazón y lo señaló a él.

			—¿Que me quiere? Hum. Quizá sea cierto —dijo Taniel—. Es mi padre, es su deber; y Tamas siempre hace lo correcto. Pero sería bonito que yo le agradara. —Hizo un gesto con la cabeza en dirección a Gothen—. Nunca me han gustado demasiado los mercenarios. —Echó una mirada rápida alrededor para asegurarse de que no había nadie de las Alas de Adom que pudiera oírlo y continuó—. No se esfuerzan ni la mitad de lo que deberían por el dinero que les pagas, y al final prefieren salvar su pellejo antes que terminar un trabajo.

			Ka-poel pareció quedarse reflexionando sobre eso. Ella entendía bien a Taniel, cuando le convenía, pero tardaba unos momentos en alcanzarlo cuando él hablaba muy rápido.

			Ella hizo la silueta de una mujer con las manos.

			—¿Julene?

			Asintió con la cabeza y enseñó los dientes.

			—A mí tampoco me cae bien. Podríamos haber terminado todos muertos contra esa Privilegiada. Hasta una Privilegiada (sobre todo una Privilegiada) debería saber que nadie se enfrenta a uno de ellos creyendo que va a desenfundar la pistola antes. Ella actúa como si supiera que va a ganar cada pelea.

			Ka-poel lo señaló con el dedo. Taniel se rio.

			—¿Yo? Yo sí sé que voy a ganar cada pelea.

			Taniel cruzó la calle y se sentó junto a Gothen en el escalón.

			—¿Dónde está Julene?

			Gothen se encogió de hombros.

			—Va y viene. Pero no estará ausente más que un par de horas, cuando tenemos un trabajo.

			—¿Hace mucho que trabajas con ella?

			—Dos años.

			—¿Y para Tamas?

			—Poco más de uno.

			—¿Dónde estabas antes de eso?

			—En Kez.

			—¿Cazando magos de la pólvora?

			Gothen se removió en el sitio, incómodo.

			—Un Guardián que se volvió loco. Un Privilegiado que había pertenecido a la camarilla. Ese tipo de cosas, mayormente.

			—Me imagino que en Kez se gana bien. —Taniel decidió no presionarlo con lo de los magos de la pólvora.

			—Muy bien —dijo Gothen—. Pero tuvimos problemas mientras trabajábamos para un duque, y nos vimos forzados a salir del país a toda prisa.

			Taniel hizo una nota mental de que Julene quizá le guardara rencor a Kez. Eso explicaría sin lugar a dudas por qué le caía bien a Tamas.

			—¿Cómo funciona eso? —preguntó—. Un quiebramagos y una Privilegiada trabajando como compañeros. Ella no puede lanzar hechizos estando cerca de ti.

			Gothen le ofreció una sonrisa torcida.

			—No es tan grave como cabría pensar. Yo tengo que tocar el Otro Lado —levantó las manos, a pesar de que no llevaba puestos sus guantes— para poder interrumpir los poderes de un Privilegiado. Y además, debo estar a no más de unos tres metros de distancia de mi blanco.

			—Lo que, de por sí, no es poca cosa.

			—Exacto.

			Taniel se inclinó hacia atrás.

			—Los quiebramagos son algo muy poco frecuente. Creo que ni siquiera mi padre sabe cómo operan.

			—Realmente somos muy poco frecuentes —dijo Gothen—. Solo conozco a uno además de mí. No nacemos así, como sucede con los Privilegiados, los magos de la pólvora o los Dotados.

			—Entonces, ¿cómo?

			—Es una decisión consciente —respondió Gothen. Tenía una mirada lejana en los ojos.

			—¿Así de simple?

			—Así de simple. Extendí la mano, toqué el otro lado y ahuyenté todas las auras. —Extrajo sus guantes de Privilegiado del bolsillo y se los mostró. Eran azul oscuro con runas doradas, no las runas de colores sobre blanco típicas de los Privilegiados—. Los guantes se volvieron de ese color al instante. Una especie de polarización, según tengo entendido. Ahora, cuando toco el Otro Lado, toda el área que me rodea queda desprovista de magia. No se puede conjurar, crear ni manipular auras. Incluso cuando no estoy tocando el Otro Lado, las auras no se me acercan a menos de quince centímetros.

			—¿Es algo reversible?, ¿si quisieras ser de nuevo un Privilegiado?

			—No. —Gothen volvió a meterse los guantes en el bolsillo.

			Los Privilegiados eran los seres más poderosos del planeta. Arrojaban rayos con la misma facilidad con que un niño arrojaba una pelota. Comandaban el mar y la tierra. Taniel no podía imaginarse renunciar a semejante poder.

			—¿Por qué? —preguntó.

			Gothen dio un pisotón sobre un adoquín.

			—Yo era un Privilegiado muy débil. Apenas tenía fuerza para tocar el Otro Lado, y mucho menos para comandar auras. Me fue mal en la prueba para incorporarme a la camarilla real. Estaba furioso. Y pensé: si no estaban dispuestos a sacarme de las calles y compartir conmigo sus riquezas y su poder, entonces me convertiría en lo que más temían, alguien intocable por su magia.

			—Puedo respetar eso.

			Gothen sonrió.

			—Y ahora gano fortunas rastreándolos y eliminándolos.

			—¿Has matado a muchos?

			Gothen sostuvo cinco dedos en alto.

			Probablemente también había matado magos de la pólvora, si había estado trabajando para Kez. Gothen no llevaba fusil de aire, pero una pistola funcionaba igual de bien si se pillaba desprevenido al mago de la pólvora. 

			Taniel había oído hablar de cazarrecompensas que usaban balas en cuya fabricación se había agregado oro en polvo. Si un Marcado tenía oro en el flujo sanguíneo, no podía inflamar la pólvora ni ponerse en trance. Por suerte, esa técnica en particular era tan cara como poco fiable.

			—¿Qué piensas de la Privilegiada que perseguimos? —preguntó Taniel.

			El rostro de Gothen se ensombreció.

			—Es muy fuerte. Más fuerte que todos los Privilegiados que he tenido que rastrear. Julene dice que es solo mi imaginación.

			—Yo no lo creo —dijo Taniel—. Yo estaba presente cuando destrozó esos edificios. El hecho de que tú estuvieras de pie en medio fue lo único que evitó que yo muriera. Te doy las gracias por eso.

			Gothen asintió con la cabeza con algo de incertidumbre.

			—Creo que hay una cosa que deberías saber.

			—¿Qué?

			—Cuando salté y me puse delante de ti, yo estaba tocando el Otro Lado. Estaba muy cerca de ella, lo suficiente para interrumpirla. Ella no debería haber podido alcanzar el Otro Lado. Pero lo hizo. Es algo que no ha ocurrido nunca.

			Taniel se limpió una gota de sudor de la frente.

			—Será mejor que le digas a tu compañera que no se confíe demasiado.

			—Como si fuera a hacerme caso —dijo Gothen—. Hay algo casi… personal en esto. Como si no quisiera tu ayuda; por el abismo, como si tampoco quisiera mi ayuda.

			Taniel resopló.

			—Si es por mí, puede intentarlo sola.

			—¿Intentar qué sola?

			Taniel se sobresaltó. Julene estaba de pie detrás de ellos, con una mano en la cadera y el ceño fruncido estirándole la cicatriz del rostro. Se había acercado a ellos sin hacer ruido. Solo Ka-poel parecía no estar sorprendida por su llegada. Se quedaron sentados en silencio por un momento. Gothen intentó evitar la mirada feroz de Julene. Parecía estar encogiéndose. Taniel se puso de pie.

			Se cayó casi de inmediato, cuando el suelo comenzó a temblar.

			—¡Terremoto! —gritó alguien.

			Tamas estaba apoyado en el borde de la mesa de los mapas cuando el suelo comenzó a moverse violentamente. Retrocedió trastabillando, fue arrojado contra una pared y luego cayó al suelo como si lo hubiera arrollado una carga de caballería. Se desprendió yeso del techo, la habitación quedó oscurecida por una neblina de polvo. Tamas trató de aferrarse al suelo con ambas manos, se le revolvió el estómago cuando vio que la mesa se movía de lado a lado hasta que se le rompió una pata. Cayó de costado y casi revoloteó como una hoja al viento. Los adornos cayeron de sus estantes y los muebles se desplomaron. Oyó gritos de pánico provenientes de las calles.

			El terremoto terminó tan repentinamente como había comenzado. Tamas se puso de pie quitándose una nube de yeso del rostro. La habitación parecía intacta, aunque la mayoría de los muebles estaban hechos trizas. Respiró aliviado de que no se les hubiera derrumbado encima toda la casa. Muchos de los edificios de esa parte de la ciudad eran viejos y poco fiables, Tamas supuso que mucha gente no habría sido tan afortunada.

			Olem había caído al suelo y una estantería se había desplomado sobre él. A Tamas le temblaban las piernas como si hubiera estado en el mar durante meses. Fue hasta la estantería y la levantó. 

			Olem yacía boca arriba, restregándose la frente con una mano y usando la otra para quitarse de encima los libros que habían caído sobre él. Cogió la mano que le ofrecía Tamas.

			—Tenéis sangre, señor —dijo Olem.

			Tamas se tocó la frente. Los dedos quedaron manchados de un color carmesí.

			—Ni siquiera lo siento —dijo.

			—Debe de haberos alcanzado un trozo de yeso —dijo Olem.

			Tamas levantó la mirada. Había varios agujeros de buen tamaño en el techo, uno justo encima de la mesa de mando.

			—Es solo un rasguño —dijo Tamas—. Estoy bien.

			Observó la habitación con una sensación de mareo. Llevaría horas volver a poner todo en orden. Los mapas estaban desparramados. Se tambaleó.

			—¿Seguro que os encontráis bien, señor? —preguntó Olem. Extendió una mano para estabilizarlo. Tamas rechazó la mano.

			—Bien, bien. Veamos los daños de fuera.

			La calle estaba sumida en el caos. La gente emergía de las viviendas pidiendo ayuda a gritos. Los mercenarios trataban de enderezar unos cañones que habían caído de costado como si no pesaran nada. De la calle habían salido despedidos muchos adoquines, como si el suelo se hubiera flexionado debajo de ellos. Hileras completas de viviendas apretujadas se habían derrumbado, las calles habían quedado llenas de ladrillos desparramados.

			Un soldado de las Alas de Adom se detuvo ante Tamas.

			—Ha habido un terremoto, señor —dijo. 

			—Gracias, soldado. Ya me he dado cuenta. —El otro se fue apresurado, un poco aturdido. Tamas y Olem se miraron—. No solemos tener terremotos por aquí —dijo Tamas.

			Olem meneó la cabeza.

			—No que yo sepa.

			Tamas se volvió y evaluó los daños. Habría partes de la ciudad donde las cosas estarían peor, y otras donde estarían mejor. No quería ni pensar en el caos que el temblor habría ocasionado en los muelles.

			—¿No tenéis la sensación de que Diente Negro está un poco inclinado, señor? —preguntó Olem.

			Tamas prestó atención. La torre negra, que se elevaba por encima de los edificios hacia el oeste, realmente parecía un poco fuera de escuadra.

			—Al menos no se caído del todo. Olem.

			—Señor.

			—Busca unos cuantos mensajeros. Quiero evaluación de daños de toda la ciudad. Quiero saber el estado de esas barricadas. Si se ha abierto algún hueco, quizá sea nuestra oportunidad de atravesarlas.

			—¿Ahora mismo?

			—Desde luego. El general Westeven aprovechará el caos para adelantar las barricadas y reforzarlas con los escombros del terremoto. Nosotros también necesitamos tomar ventaja.

			—¿Seguro que os encontráis bien, señor?

			—Completamente. Ve.

			Olem salió corriendo. Tamas esperó a que se hubiera perdido de vista y se dejó caer contra el muro que tenía detrás. La cabeza le latía donde había recibido el golpe. Vio figuras pasando deprisa por encima de la barricada que había calle abajo, corriendo para coger ladrillos y trozos de mampostería, y arrojándolos hacia el interior.

			—¡Ryze! —dijo Tamas. El comandante de los mercenarios vino andando por entre los escombros—. ¿Alguno de esos cañones funciona?

			—Los ejes están torcidos y las ruedas rotas. Tendremos que llamar a algunos herreros para que los reparen.

			Tamas señaló las barricadas.

			—Pasad la voz entre vuestros muchachos de que se adelanten hasta estar dentro del rango de tiro. No permitáis que Westeven refuerce sus barricadas.

			Ryze saludó y se alejó gritando órdenes a sus hombres.

			Tamas volvió a entrar. Encontró una silla, la enderezó y hurgó por el desorden hasta que encontró una chaqueta extra. Hizo una bola con ella y se la apoyó contra la cabeza. Se dejó caer enla silla.

			—Os saldrá un chichón terrible en la frente.

			En la entrada había un hombre con las manos en las caderas, observando los desperfectos causado en el interior de la casa. Tenía el cabello negro y largo, atado en una trenza que le colgaba sobre un hombro, y un fino bigote. Era un hombre corpulento, de unos ciento treinta kilos o más, y le sacaba a Tamas una cabeza y media. Su piel tenía un leve tono amarillento, lo que dejaba entrever una ascendencia rosveliana, pero hablaba con el acento de un adrano nativo. Llevaba los pantalones marrones y la camisa blanca de los trabajadores de la ciudad, debajo de una chaqueta deshilachada.

			—Sí —dijo Tamas, tocándose delicadamente la frente con los dedos—. Creo que sí. ¿Sois médico?

			El recién llegado se miró las manos, sorprendido.

			—No, me temo que no. Estas manos regordetas solo tienen una vocación: la cocina.

			—¿Un cocinero? —Enviaba a Olem un minuto a otro lado y ya se le aparecía cualquier gentuza en su centro de mando—. Si necesitáis ayuda, estoy seguro de que los soldados de ahí fuera están levantando un hospital de campaña.

			El otro entrecerró los ojos.

			—¿Cocinero? —replicó—. ¿Parezco un simple abastecedor de sopa aguada y carne medio cruda? Soy un chef, maldición, y en el futuro tened cuidado a la hora de llamar a alguien “cocinero”. Es posible que hiera algunos sentimientos.

			Tamas apartó la mano de la herida de la cabeza y lo fulminó con la mirada. ¿Quién diablos se creía que era? Su gesto de diversión se convirtió en fastidio cuando el otro entró en la habitación, colocó una silla cerca de él y se sentó.

			—¿Sabéis quién soy yo? —preguntó Tamas.

			El otro agitó una mano, mientras con la otra se acomodaba la enorme barriga sobre el regazo.

			—El mariscal de campo Tamas, si no me equivoco.

			“Qué descaro”.

			—¿Y vos sois…?

			El otro extrajo un pañuelo del bolsillo y se secó la frente.

			—Aquí hace demasiado calor. ¿Dónde están mis modales? Soy Mihali, hijo de Moaka, lord de los Chefs Dorados.

			Los Chefs Dorados le sonaban familiares a Tamas, pero no lograba recordar de qué.

			—¿Moaka? —preguntó—. ¿El na-barón?

			—Mi padre prefería considerarse un experto culinario por encima de todo lo demás, que Kresimir lo acoja en su seno.

			—Sí —dijo Tamas. Se tocó la cabeza con cuidado. Parecía que había dejado de sangrar, pero el dolor de cabeza empeoraba—. Una vez asistí a una de sus galas. La comida no tenía comparación. Falleció el año pasado, ¿verdad? —Tampoco era lógico encontrarse allí con el hijo de un na-barón. ¿Dónde demonios estaba Olem?

			—Siempre cocinaba él mismo. —Mihali dejó caer la cabeza—. Una pena. Su corazón cedió cuando probó mi soufflé de cordero. Estaba muy orgulloso de que yo finalmente lo hubiera superado. —La mirada de Mihali vagó por la habitación, perdida en los recuerdos.

			—Disculpad —dijo Tamas. El latido que sentía en la cabeza comenzó a intensificarse—. ¿Por qué diablos estáis aquí?

			—Ah —dijo Mihali—. Mis disculpas. Soy el dios Adom encarnado.

			Tamas no pudo evitarlo. Comenzó con una risita, luego se rio a carcajadas. Se dio una palmada en la rodilla.

			—San Adom, ¿eh? Esa sí que es buena. Ay. —Se cogió la cabeza con las manos. Reírse no había sido buena idea.

			—“San” —refunfuñó Mihali—. Llevo el orden al caos que rodea Kresimir, y esta gente me relega a la santidad. En fin, no se puede ganar todas las veces, ¿verdad?

			Tamas se las arregló para contener la risa.

			—Por Kresimir, ¿habláis en serio?

			—Por supuesto —dijo Mihali. Se llevó una mano al corazón—. Lo juro por la sopa de calabaza de mi madre.

			Tamas se puso de pie. ¿Sería alguna clase de broma? ¿De Sabon? O quizás Olem. Olem se pasaba de descarado.

			—Olem —llamó. No hubo respuesta. Maldijo entre dientes. Le había dicho que enviara mensajeros, no que fuera a inspeccionar la ciudad él mismo—. ¡Olem! —Asomó la cabeza al corredor. No se veía a nadie.

			Se volvió y quedó cara a cara con Mihali. El otro miró hacia la puerta.

			—Preferiría no conocer más gente aún, gracias —dijo—. No quiero causar una conmoción. Conocer a un dios es algo muy fuerte. Creo.

			—¿Qué sois?, ¿un actor? —dijo Tamas. Le hincó un dedo en la barriga, para ver si había rellenado la camisa. Era todo grasa—. Ha sido un gran espectáculo, pero no estoy de humor.

			Mihali señaló la frente de Tamas.

			—Habéis recibido un golpe muy fuerte —dijo—. Sé que es mucho para asimilar. Quizá debáis sentaros un momento. Mis recuerdos son imperfectos en este cuerpo, pero lo haré lo mejor que pueda. —Carraspeó—. Los Privilegiados que murieron, ¿os hicieron la advertencia que se suponía que debían haceros?

			Tamas interrumpió el proceso de palparse la herida de la cabeza. Agarró a Mihali de las solapas de la chaqueta.

			—¿Qué advertencia?

			Mihali parecía verdaderamente perplejo. Encogió los hombros a modo de disculpa.

			—Como acabo de decir, mis recuerdos no son lo que deberían ser. —Pareció animarse—. Pero con el tiempo mejorarán. Creo.

			—No más bromas. ¿Quién diablos eres?

			Tamas salió volando contra la puerta y se golpeó el hombro, luego cayó al suelo. Por un momento pensó que Mihali lo había golpeado, pero luego se dio cuenta de que se trataba de otro terremoto. Con el corazón en la boca, se aferró del marco de la puerta viendo cómo caía más yeso y rezando para que ahora no se viniera abajo todo el edificio. El terremoto terminó en cuestión de segundos.

			Se puso de pie y se quitó el polvo. Buscó en la habitación. El visitante ya no estaba. Apretó los dientes y volvió a asomarse al corredor. Olem estaba allí, recuperando el equilibro contra la pared.

			—¿Dónde diablos estabas? —dijo Tamas.

			—Buscando mensajeros —dijo Olem—. ¿Está todo bien, señor?

			Tamas lo miró con desconfianza. Ni siquiera una leve sonrisa. Nadie podía gastar una broma tan bien.

			—Bien. ¿Has visto pasar a alguien por aquí?

			Olem miró a su superior y luego miró a ambos lados del pasillo. Se inclinó y recuperó de entre los escombros del suelo un cigarro aún encendido.

			—No, señor.

			Tamas volvió a su puesto de mando. Estaba seguro de que en la casa había una puerta trasera, pero nadie podría haber cruzado la habitación con el suelo temblando así.

			“¿Cuán fuerte me he golpeado la cabeza?”.

		


		
			Capítulo 10

			Adamat se detuvo en su hogar para coger sus pistolas. Habían pasado cinco días desde que contrató a SouSmith, y el acordonamiento alrededor del centro de la ciudad no les había dado oportunidad de colarse en los Archivos Públicos. Eso había cambiado con el terremoto. Toda la ciudad era un desastre. Se habían derrumbado edificios, y las calles estaban llenas de gente sin hogar. Adamat aprovechó la ocasión para explorar las posiciones realistas en busca de alguna manera de entrar en los Archivos. No tuvo suerte.

			Había oído rumores de que Tamas llevaría a todo su ejército a la ciudad y se abriría paso por entre las barricadas a la fuerza, pero parecía que había puesto a sus soldados y mercenarios por igual a ayudar a los ciudadanos, más que a tomar las barricadas. Una vez que comenzaran las hostilidades, Centestershire se volvería muy peligroso. También corría el rumor de que los magos de la pólvora de Tamas continuaban persiguiendo a una Privilegiada fugitiva por las calles de Adopest. Andar por las calles de la ciudad no era para los débiles de corazón.

			Cada tres días, Adamat recibía un mensajero de parte de Tamas. Cada tres días, se veía forzado a informar que no había hecho ningún progreso. Era frustrante tener al mariscal de campo respirándole en la nuca y no poder mostrarle algún resultado.

			Adamat se inclinó junto a la puerta de entrada para recoger el correo. Al menos Tamas mantenía eso en funcionamiento. Era difícil no admirarlo por ello. Esperó a que entrara SouSmith, luego cerró la puerta con el pie. SouSmith le tocó el hombro.

			Al fondo del corredor, y pasando la cocina, se veía que la puerta trasera estaba entreabierta. Adamat dejó las cartas sobre una mesita auxiliar y extrajo un bastón del soporte que había cerca de la puerta. SouSmith se dirigió hacia la sala de estar. Adamat dobló la esquina detrás de él con el bastón en alto. Lo bajó poco a poco.

			—Me has ahorrado un viaje —dijo.

			Palagyi estaba sentado en la silla favorita de Adamat, junto a la chimenea, con las manos apoyadas sobre el regazo. Estaba con los mismos dos matones que la vez anterior. El ladrón estaba recostado en el sofá, con las botas puestas, y el gigante de los brazos manchados de carbón estudiaba el retrato familiar que estaba sobre la chimenea. Había un cuarto hombre sentado detrás del escritorio de Adamat, con las manos apoyadas serenamente sobre el regazo.

			Palagyi abrió los ojos al ver a SouSmith.

			—¿Ibas a ir a verme? —dijo.

			—Así es.

			—No puedo imaginarme por qué. No hay forma de que tengas el dinero que me debes. —Volvió a mirar a SouSmith con nerviosismo.

			Adamat tomó aire y recuperó la compostura.

			—No, pero tengo una parte. Dijiste que me dejarías en paz hasta que se acabara el tiempo.

			—Y así lo he hecho —dijo Palagyi.

			Adamat miró a todos los presentes.

			—Todavía me queda más de un mes.

			—Me diste una dirección incorrecta para que fuera a ver a tu familia —dijo Palagyi.

			—Te di la dirección de mis primos —dijo Adamat.

			—¿Tus primos son una familia de luchadores?

			—Son siete hijos, todos han salido al padre —dijo Adamat—. Tienen mucho éxito como boxeadores.

			—Sí —dijo Palagyi—. Bueno, como sea, tu familia no estaba allí.

			—¿En serio?

			—Y cuando mis muchachos insistieron con las preguntas, los echaron de la aldea —dijo Palagyi—. Cubiertos de alquitrán y plumas.

			—No me imagino por qué —dijo Adamat. Sonrió para sus adentros, pero mantuvo el rostro inexpresivo.

			Palagyi se esforzó por controlarse.

			—Estoy dispuesto a olvidar todo esto.

			Adamat se quedó helado. Palagyi estaba planeando algo.

			—¿Por qué? —preguntó.

			Palagyi se miró las uñas.

			—Quiero presentarte a mi nuevo amigo —dijo. Hizo un gesto hacia el hombre sentado en el escritorio—. Este es lord Vetas. Es un hombre de muchos talentos. Y tiene amigos poderosos.

			—Encantado de conoceros. —Adamat le hizo un gesto leve con la cabeza y lo observó rápidamente. 

			El tono de su piel era el grisáceo amarillento de un rosveliano de pura sangre. Su vestimenta era completamente negra, salvo por un chaleco escarlata y la cadena de oro de un reloj de bolsillo, visible sobre el bolsillo del pecho. Estaba sentado en la silla de Adamat como un escolar con postura perfecta, y sus ojos iban y venían por la habitación en una inspección meticulosa de alguien que lo ve todo.

			—Tú sabías lo del golpe de estado —dijo Palagyi, volviendo a tener la atención de Adamat—. Incluso antes que los periódicos. La noche anterior, estuviste ausente varias horas. Te llamaron de algún lado. Mi hombre te vio irte. Volviste e inmediatamente subiste a tu familia a un carruaje hacia...

			—Hacia un lugar seguro —dijo Adamat.

			—Hacia un lugar seguro —continuó Palagyi—. Luego escribiste montones de cartas. Las enviaste a quién sabe dónde. Te fuiste prácticamente corriendo hasta la universidad y te perdiste la ejecución, lo que resulta extraño, ya que es algo que no hizo nadie más en todo Adopest. Desde entonces has estado merodeando por la ciudad, contratando carruajes hacia el norte y hacia el este, escribiendo más cartas. Has estado en todas las bibliotecas del sur de Adro.

			—Veo que has contratado gente más eficiente para seguirme —dijo Adamat.

			—Así es. —Palagyi se frotó las uñas contra el chaleco.

			—Y aun así, ¿te ha llevado todo este tiempo sacar una conclusión?

			—No pienso dejar que me arruines el estado de ánimo —dijo Palagyi—. Estás trabajando para Tamas. Sé que así es. Y también lo sabe lord Vetas. Junto con su amo.

			Adamat estudió al hombre sentado detrás de su escritorio.

			—¿Y quién sería ese?

			—Alguien que tiene un interés personal en los asuntos de Adro y del resto de los Nueve. —Era la primera vez que lord Vetas hablaba. Tenía una voz silenciosa y medida, cuya pronunciación dejaba entrever a un hombre educado en las mejores escuelas.

			—¿Un delincuente? —dijo Adamat—. Palagyi rara vez hace tratos con otro tipo de personas. ¿El Propietario, quizá?

			Lord Vetas lanzó una risita irónica.

			—No —dijo.

			—Basta de querer cambiar de tema —gritó Palaygi. Se puso de pie—. Ahora trabajas para Tamas, ¿verdad?

			—Siéntate —dijo lord Vetas. Palagyi se sentó.

			—¿Y si es verdad? —preguntó Adamat.

			Palagyi abrió la boca.

			—Silencio —dijo lord Vetas. Pronunció la palabra con suavidad. La boca de Palagyi se cerró—. Puedes irte, Palagyi. Ya nos has presentado.

			Palagyi miró a lord Vetas con ira.

			—No creas que te llevarás tú el mérito de esto. Lo he descubierto yo. Le dije a lord...

			Una cuerda rodeó el cuello de Palagyi y se tensó con fuerza por detrás de él. Adamat desenvainó la espada del bastón, SouSmith extrajo su pistola. Lord Vetas levantó una mano. Adamat se quedó helado. Observó con fascinación morbosa el modo en que Palagyi forcejeaba con las poderosas manos de su propio matón, el trabajador de carbón de reflejos rápidos. El rostro de Palagyi se tornó púrpura, y el matón mantuvo la cuerda apretada alrededor de su cuello durante un buen rato, incluso después de que el otro ya había muerto. Adamat bajó la espada.

			Lord Vetas volvió a juntar las manos sobre el regazo.

			—Acabo de adquirir vuestra deuda del finado Palagyi. Por vuestro bien, os conviene trabajar para mí a partir de ahora.

			—¿Haciendo qué? —La mente de Adamat trabajaba a toda velocidad. Palagyi había sido un delincuente predecible. Adamat sabía cómo arreglárselas con él. Pero el tal lord Vetas era un hombre peligroso. Peligroso como el Propietario: de los que hacían que los policías se jubilaran antes de tiempo.

			—Quiero saberlo todo acerca de Tamas. Todo lo que hace, todo lo que os dice a vos. Lo que os hace investigar.

			—Mi lealtad no está a la venta —dijo Adamat.

			—Entonces, tendréis que cambiar de lealtad.

			—No sé quién sois vos, ni quién es vuestro amo —dijo Adamat—. Yo soy leal a Adro, y eso no cambiará.

			—Mi amo vela por el bienestar de los Nueve, os lo aseguro —dijo lord Vetas. Su voz silenciosa y sibilante comenzaba a irritar a Adamat. Casi tenía que esforzarse para oírlo.

			—Los Nueve no son lo mismo que Adro —dijo Adamat—. Por lo que yo sé, bien podéis estar trabajando para Kez. Los periódicos dicen que los keseños enviarán embajadores y que aún desean que Tamas firme los Acuerdos.

			—No trabajo para Kez.

			—Entonces, ¿para quién?

			—Eso es irrelevante para vos.

			—No os estáis ganando mi simpatía —dijo Adamat—. ¿Entráis en mi hogar, matáis a un hombre en mi propia sala de estar, y me amenazáis? ¿Qué os hace pensar que no haré llamar a la policía?

			Una sonrisa superficial pasó por el rostro de lord Vetas.

			—Yo no soy el tipo de persona a quien se denuncia a la policía —le advirtió—. Vos deberíais saberlo mejor que nadie.

			—Sí. Ya me había dado cuenta. —Adamat apretó los dientes—. Vos sois el tipo de hombre que da rostro a la maldad.

			Lord Vetas pareció desconcertado.

			—¿La maldad? No, señor mío. Solo soy pragmático.

			—Ya conozco a los de vuestra clase. Y vos parecéis conocerme a mí. O pensáis que me conocéis. Ahora, salid de mi hogar. —Adamat le echó una mirada a SouSmith. A Palagyi lo había estrangulado su propio hombre. ¿Le sucedería lo mismo a él? ¿Era SouSmith un amigo realmente? El boxeador parecía intranquilo. Miró a los dos matones y a lord Vetas y se chasqueó los nudillos, como hacía cuando estaba listo para una pelea—. Os pagaré vuestro dinero —dijo Adamat—, si verdaderamente habéis adquirido mi deuda. O me enfrentaré a las calles cuando me echéis de mi casa. No pienso traicionar a un cliente ni a mi país.

			Lord Vetas se examinó las manos, pensativo. Se puso de pie y cogió su sombrero del escritorio.

			—Regresaré cuando tenga con qué presionaros. —El comentario tenía un tono práctico, pero la expresión “con qué presionaros” le provocó a Adamat un escalofrío por toda la columna—. Mientras tanto, como muestra de buena voluntad de mi amo, suspenderemos vuestra deuda. —Pasó por delante de Adamat y se quitó el sombrero—. Considerad nuestra oferta de trabajo. —Le dio a Adamat una tarjeta con una dirección impresa en el dorso.

			No fue hasta que lord Vetas y sus gorilas se fueron cuando Adamat recordó el cadáver sentado en su silla favorita. Contempló a SouSmith con gravedad.

			—Busca algo para almorzar en la despensa. Yo pensaré qué podemos hacer con eso.

			—Jakob te tiene mucho cariño —dijo la mujer.

			Nila estaba sentada frente a ella en la mesa de un café, bebiendo una taza de té caliente. El sol brillaba en lo alto mientras una brisa fuerte recorría las calles, y casi la hizo olvidarse de las barricadas que había en el otro lado del edificio, donde los partidarios realistas se encontraban en una cautelosa suspensión de hostilidades en su enfrentamiento contra los soldados de Tamas, que eran más numerosos y estaban mejor entrenados.

			—No puedo quedarme —dijo Nila.

			La mujer la observó por encima de su taza de té. Se llamaba Rozalia y era una Privilegiada. Los Hielman decían que ella era la única Privilegiada que quedaba en todo Adro, pero nadie sabía de dónde había salido. No era miembro de la camarilla real de Manhouch. Era imposible saber el motivo por el que mostraba interés por ella. Nila no tenía idea de cómo actuar en presencia de una Privilegiada. No podía hacer una reverencia sentada. Mantuvo la mirada en su taza y trató de mostrarse lo más cortés posible.

			—¿Por qué no, niña?

			Nila se irguió en el asiento. Ella no se consideraba una niña. Con dieciocho años, ya era una mujer. Sabía lavar, planchar y remendar prendas, y quizás algún día se habría casado con Yewen, el hijo del mayordomo, si el mundo entero no se hubiera ido a la porra con el golpe de estado de Tamas. Yewen ya no estaba; quizás había huido, quizás había muerto en las calles.

			Cuando Nila no respondió, Rozalia continuó.

			—Mañana por la mañana iremos a parlamentar con Tamas. Si entra en razón, si el general Westeven puede hacerlo entrar en razón, quizá te conviertas en la niñera del nuevo rey de Adro.

			—No soy una niñera —dijo Nila—. Yo lavo ropa.

			—Eso no tiene por qué definirte, niña. Yo he sido muchas cosas durante mi vida. Ser una Privilegiada no constituye ni la mejor ni la peor.

			¿Qué podía ser mejor que ser un Privilegiado?

			—Lo lamento —dijo Nila.

			Rozalia suspiró.

			—Habla en voz alta, niña. Mírame a los ojos. Ya no eres la lavandera de un duque.

			—Yo soy una plebeya, señora… milady. —Nila trató de recordar cómo dirigirse a un Privilegiado. Nunca se había cruzado con uno hasta ese día.

			—Le has salvado la vida al más próximo heredero al trono —dijo Rozalia—. Se han otorgado baronías a plebeyos por menos que eso. —Nila tragó saliva y trató de no imaginarse como una baronesa de alguna tierra al norte de Adro. Ese tipo de cosas no le sucedían a ella. Pudo sentir la mirada de la otra—. Piensas que vamos a perder —dijo Rozalia. Esperó un momento a que Nila respondiera, y agregó impaciente—: Di lo que piensas, puedes hablar conmigo.

			Nila levantó la mirada.

			—El mariscal de campo lleva toda la ventaja —dijo—. No ejecutará a media nobleza solo para poner a Jakob en el trono. Dentro de algunas semanas habrá tirado abajo las barricadas y habrá enviado a la guillotina a Jakob y a todos los nobles que lo apoyaron. Yo quisiera no estar aquí cuando eso suceda. No quiero verlo.

			Nila se preguntó, no por primera vez, si había sido un error entregar a Jakob al general Westeven. Podría haberse ido con él a Kez. La plata que se llevó consigo habría sido más que suficiente para pagar el viaje.

			—Niña lista —dijo Rozalia, y se llevó un dedo a la barbilla. Nila se cruzó de brazos—. ¿Qué harás cuando hayas podido evadir el bloqueo de Tamas y logres salir de la ciudad?

			¿Por qué podía interesarle eso a una Privilegiada? Nila se dio cuenta de que no había pensado en eso. Tenía la plata. Casi toda, al menos. Había necesitado ropa nueva y medicamentos para Jakob, y un lugar donde ocultarse durante los disturbios.

			—Podría unirme al ejército. Siempre necesitan lavanderas, y la paga es buena —dijo.

			—En el mejor de los casos, terminarás siendo la esposa de un soldado —dijo Rozalia—. Qué desperdicio.

			—Es mejor eso —dijo Nila en voz baja— que morir aquí por una causa perdida.

			—¿Qué crees que habrían hecho los soldados de Tamas si te hubieran sorprendido llevándote a Jakob de la residencia del duque? Tienes valor, niña, y no quieras hacerme creer que no amas a ese niñito. Si no te importara nadie más que tú misma, en este momento estarías camino de Brudania. Quédate aquí. Cuida a Jakob. Si las negociaciones de mañana van bien, terminarás siendo rica. Y si no… quizá tengas que volver a salvarle la vida.

			Si se quedaba con Jakob, podría convertirse en una mujer acaudalada, como decía Rozalia. O podría seguirlo a la guillotina. Recordó las manos del soldado sujetándola, la sensación de impotencia y horror. No vendría un sargento de barba a salvarla la próxima vez que los soldados de Tamas aparecieran por la puerta. Tenía plata enterrada en un rincón del cementerio, justo a las afueras de la ciudad. Nunca tendría que volver a sentir ese miedo.

			Nila no pudo evitar preguntarse si Rozalia tenía otros motivos para desear que ella se quedase. Los Privilegiados usaban a la gente común. No la ayudaban. Tenía que haber un motivo para que ella mostrara tanto interés.

			Jakob apareció por encima del hombro de Rozalia. Su palidez había disminuido a pesar del estrés de las dos semanas anteriores. Rozalia había hecho algo para curarle la tos. El pequeño sonrió y saludó a Nila con la mano, luego se distrajo con una mariposa que revoloteaba entre los escombros de un edificio tumbado por el terremoto. Ella lo contempló mientras él perseguía al insecto dando saltos, seguido por un par de Hielman atentos.

			—Me quedaré —dijo—. Por ahora.

			—Puedes poner fin a esta situación sin más vueltas —dijo Julene.

			Tamas observó a la mujer recostada sobre la silla, al otro lado de su escritorio. Había venido sola, por iniciativa propia, y había dejado a Taniel y al quiebramagos a saber dónde. Llevaba una camisa escotada que revelaba lo suficiente para encender la imaginación, pero lo bastante ceñida para moverse rápido si lo deseaba. Tamas sabía que el efecto no era accidental. Sin embargo, él no era un hombre que fuera a cometer dos veces el mismo error. Julene era una mujer peligrosa. La clase de persona que usaba cualquier arma a su disposición con tal de llevar la ventaja. Desvió la mirada de su pecho y de la cicatriz que iba desde la comisura del labio hasta la frente.

			Aquella cicatriz le llamaba la atención. Había Privilegiados que se dedicaban a la magia curativa. Era un arte complicado, y eran pocos los que lo practicaban; pero Julene, con lo que cobraba por sus servicios de mercenaria, podía costearlo sin problemas. Quizá le gustaba parecer mortífera.

			—¿Cómo?

			—Asesinos —dijo ella—. Envía hombres detrás de las barricadas. Elimina a todos los líderes y el resto se rendirá enseguida.

			Tamas resopló.

			—He estado haciendo todo lo posible, sin éxito, para reunir la antigua red de espías de Manhouch, ¿y quieres que encuentre suficientes asesinos para derribar esa barricada? Estás loca.

			—Usa a los Barberos de la Calle Negra.

			—¿La banda callejera?

			Julene asintió con la cabeza.

			—No será barato, pero son los mejores en lo que hacen. Ellos pondrán fin a esta guerra civil.

			—No se puede controlar a las bandas.

			—Sí, si uno cuenta con la cantidad de dinero apropiada —dijo Julene—. Los Barberos son distintos. Más organizados. Están bajo el mando de Ricard Tumblar. Él los usa para vigilar los muelles.

			—El asesinato es muy arriesgado. Podría hacer que el pueblo se ponga en mi contra.

			—Te comportas como un necio.

			—Solo soy cuidadoso.

			—Si no piensas contemplar esa opción, me necesitas en el parlamento.

			—¿Por qué? —Tamas revisó su reloj. El parlamento estaba organizado para las diez en punto. Faltaban dos horas.

			—Porque el general Westeven está aliado con esa Privilegiada que estamos persiguiendo. Ella estará allí. No me sorprendería que te ataque.

			—Tengo a mis magos de la pólvora para eso.

			—Tu muchacho le disparó tres veces y le atravesó el estómago con una hoja de acero. ¿Tus otros Marcados tienen algo más que poner sobre la mesa?

			Aquello confirmaba el informe de Taniel. Esa Privilegiada era algo distinto. Algo peor.

			—Tú la conoces, ¿no? —dijo—. Esto es personal. Me doy cuenta por cómo hablas. Tú quieres ver muerta a esta mujer.

			—No seas absurdo.

			—Te he pedido que mates a siete Privilegiados en los últimos dos años. En cada ocasión, te comportaste de manera fría, mecánica.

			—Y en cada ocasión me las arreglé para matarlos en un día o dos —dijo Julene—. Esto está volviéndose personal. Quiero muerta a esa perra.

			—¿Entonces no la conoces?

			—Por supuesto que no.

			Mentía. Tamas se daba cuenta por la forma en que se le endurecían los ojos al hablar. Era un tic casi imperceptible, y hacía muy poco que lo había notado, pero Julene ponía un poco de candor extra a sus mentiras cuando quería que le creyeran. Ahora bien, ¿por qué no decía la verdad?

			—¿Crees que podrás con ella si intenta algo? —preguntó Tamas.

			—Por supuesto. Escapó cada una de las veces que comenzamos a luchar. Como mínimo, la espantaré.

			—Estate allí —dijo Tamas—. Dentro de una hora. Lleva a Gothen y a Taniel y a su salvaje. Y no hagas ninguna tontería.

			—Solo estaré allí para protegerte a ti —dijo Julene.

			Tamas estaba de pie junto a un cañón reparado, observando la hilera de hombres pasar por encima de la barricada bajo una bandera blanca. Olem estaba en el otro lado, inclinado sobre el cañón y hablando en voz baja con Sabon. Vlora se encontraba en alguna parte detrás de él, con los comandantes de brigada Ryze y Sabastenien, los únicos dos comandantes mercenarios apostados en la ciudad. Taniel apuntaba con su fusil hacia las barricadas. Julene se ajustaba los guantes distraídamente, su compañero quiebramagos estaba junto a ella. Unos quince metros más atrás había toda una compañía de soldados adranos, en posición de firmes. Tamas quería que el general Westeven supiera cuán grave era su situación.

			Aquel iba a ser un parlamento crucial. Tamas sentía que tenía casi todas las de ganar, pero el general era un comandante increíblemente capaz. Con solo prolongar la guerra civil, podría desbaratar los planes de Tamas.

			—Un grupo patético —dijo Olem haciendo un gesto hacia los realistas que se acercaban.

			Tamas no emitió ningún juicio. Hacía ocho días que los realistas estaban agazapados detrás de sus barricadas. Estaban sucios y desarreglados, pero no mostraban señales de sufrir una inanición inminente, o siquiera de fatiga. Por muy destartaladas que estuvieran las barricadas, el general Westeven se aseguraría de que cada hombre y mujer que estuviera a su servicio durmiera en una buena cama y tuviera suficiente comida; no le resultaría difícil, dado que había capturado los graneros principales de la ciudad. En ese momento, los realistas estaban comiendo mejor que la mayor parte de la ciudad.

			Tamas flotaba en un trance de pólvora leve, lo que le permitía examinar los rostros desde lejos con facilidad. Conocía al general Westeven, un hombre alto y calvo, con manchas rojas en el cuero cabelludo. La edad lo había reducido a poco más que un trozo de piel estirada sobre los huesos, y se movía con lentitud a causa de un reumatismo avanzado. Sin embargo, ese no era motivo suficiente para subestimarlo. Su mente seguía tan afilada como una daga.

			Tamas no reconoció a ni uno de los hombres que acompañaban al general. Eran nobles, a juzgar por sus galas desaliñadas. Hombres que se habían escabullido por entre las redes de sus soldados la noche del golpe, o que eran de muy poca importancia para prestarles atención.

			Sí reconoció a una mujer que estaba entre ellos. Era la Privilegiada que había matado a Lajos y a los demás. Parecía estar en perfecto estado, a pesar de las heridas que Taniel, en teoría, le había infligido. A lo mejor Taniel se equivocaba. A lo mejor había errado el disparo. La mirada de Tamas se cruzó con la de ella por un momento. Ella lo miró impasible.

			Taniel no erraba.

			Hubo una pausa en el grupo realista, y surgió una breve discusión antes de que terminaran su recorrido y se formaran frente a Tamas y sus mercenarios. Eran veinte personas, y Westeven era el único soldado de todo el grupo. Tamas se dio cuenta, con disgusto, de que aquello no era una oposición. Era un comité.

			—¡Mariscal de campo Tamas —dijo un noble obeso que llevaba una faja manchada—, ordenad a vuestros hombres que se retiren! Venimos bajo bandera de tregua.

			Tamas echó una mirada hacia los soldados que tenía detrás de él. Estaban en posición de firmes y con los fusiles al hombro.

			—Westie —dijo—. Me alegro de verte.

			Westeven le hizo un gesto con la cabeza.

			—Ojalá fuera en mejores circunstancias, amigo mío.

			—No habría rencores si ahora mismo abandonaras ese grupo. Serías un aliado formidable para reconstruir la nación.

			—Según lo veo yo —dijo Westeven—, tú eres el que la está destruyendo.

			—Sin duda puedes ver la corrupción —dijo Tamas—. Destruir a la nobleza era lo mínimo que se podía hacer para salvar Adro.

			Westeven tenía los ojos cansados, el rostro tenso. Parecía querer darle la razón desesperadamente.

			—Hay más en juego de lo que tú imaginas. Y tú has asesinado a mi rey, Tamas. No puedo perdonarte eso.

			—¡Tu rey estaba a punto de entregarle todo el país a Kez! —El tono de voz de Tamas se elevó bruscamente. Westeven era un hombre listo. No, un hombre muy inteligente. ¿Cómo no podía ver lo que estaba intentando hacer él? ¿Cómo podía interferir?—.Yo no podía permitir que se firmaran los Acuerdos y que el país fuera vendido y convertido en vasallo. ¿Qué es lo que hay en juego más importante que la gente?

			El general miró a los miembros de la guardia de Tamas.

			—No voy a hablar de eso aquí. —Los ojos se le endurecieron—. Hemos venido para negociar.

			—¿Con base en qué? —preguntó Tamas—. Estáis completamente rodeados. Tengo más hombres...

			—Yo tengo veinte mil detrás de esas barricadas.

			—… incluidos mujeres y niños, quizá —le espetó Tamas—. Puede que tengas a algunos Dotados peligrosos, como mucho, y a esa. —Hizo un gesto hacia la Privilegiada—. Pero yo tengo una docena de magos de la pólvora y suficientes cañones para arrasar media ciudad.

			—¿Te refieres a la media ciudad que no ha sido destruida por el terremoto? —La calma de Westeven era exasperante. Tamas apretó los dientes—. Yo tengo tiempo —continuó—. Controlo los graneros y los arsenales principales de la ciudad, alimentos y armas que tú necesitas, porque los embajadores keseños llegarán en cualquier momento, y si ven que estamos en guerra entre nosotros, olerán la sangre, y en cuestión de semanas un ejército de Kez llamará a nuestra puerta. E incluso si eso no sucede, el pueblo comenzará a cansarse de esta guerra civil. Verán a tus soldados y mercenarios como una carga. Se volverán contra ti cuando no puedas alimentarlos, cuando no puedas reconstruir su ciudad.

			El muy cabrón podía leer sus problemas como si fueran un libro abierto. Tamas evaluó al grupo de nobles.

			—¿Qué propones?

			El hombre de la faja manchada dio un paso adelante.

			—Yo soy el vizconde Maxil —dijo. Levantó una hoja y le echó una mirada—. Tenemos una lista de exigencias.

			Tamas le quitó la hoja antes de que Maxil pudiera objetar. Comenzó a leer el listado.

			—¿Realmente esperáis que renuncie?, ¿que me arreste a mí mismo? —miró a los nobles con incredulidad.

			—¡Habéis cometido alta traición! —dijo uno de ellos—. ¡Habéis asesinado a nuestro rey!

			Tamas los fulminó con la mirada, y los nobles desviaron la vista, hasta que otro hombre dijo en voz baja:

			—Estamos dispuestos a negociar sobre ese punto.

			Tamas continuó leyendo. Comenzó a menear la cabeza aun antes de terminar el siguiente párrafo.

			—¿Pretendéis repartiros entre vosotros todas las tierras del rey y de los nobles que han sido ejecutados? ¿Qué creéis que soy?, ¿un idiota?

			—Esos son puntos para negociar —dijo Maxil.

			—Acabáis de decir que eran exigencias.

			—Más bien una negociación —dijo Maxil desviando la mirada.

			Tamas devolvió la lista.

			—Westie, ¿podrías hacerlos entrar en razón?

			Westeven se encogió de hombros.

			—Negocia, Tamas. Te lo ruego.

			—Dame un momento.

			Tamas retrocedió hasta detrás de los cañones y llamó con un gesto a los comandantes de brigada. Se le acercaron Olem, Vlora, Sabon, el comandante Ryze y el comandante Sabastenien. Julene se quedó a un lado, con la mirada clavada en la otra Privilegiada con la intensidad de un felino.

			Sabastenien habló primero.

			—No tienen fundamentos para negociar. —Era un hombre joven, apenas mayor que Taniel, y a Tamas le costaba tomarlo en serio. Pero no en vano se llegaba a comandante de brigada de las Alas de Adom a esa edad.

			—Me temo que sí los tienen —dijo Sabon—. Westeven tiene razón. No hay tiempo. Si los embajadores keseños llegan y nos ven en este estado…

			—Por no mencionar los graneros —dijo Tamas—. Hemos reducido un tercio las raciones del ejército para tener un mínimo para las carretas de pan de la ciudad. La gente tiene hambre. No tolerará esta situación mucho tiempo más.

			—La junta se pondrá furiosa si tomas alguna decisión sin ella —comentó Vlora—. Señor —agregó.

			—Este es un asunto de guerra, capitana —dijo Tamas—, y en ese sentido me han otorgado todo el poder. Negociaré según lo crea conveniente. —Se volvió hacia Ryze—. ¿Podemos tomar esas barricadas sin perder miles de hombres?

			Ryze reflexionó un momento.

			—Solo si los bombardeamos antes. Y aun así, nos costará caro.

			Tamas puso los ojos en blanco. Ryze había sido comandante de artillería antes de incorporarse a las Alas de Adom. Consideraba que bombardear era una solución para todo.

			—¿Y si no los bombardeamos?

			—Será una matanza —dijo Ryze—. Para ambas partes.

			—Mierda.

			Tamas volvió con los realistas.

			—Hacedme una oferta —les dijo. Hizo un gesto hacia el papel que sujetaba Maxil—. Una oferta seria. No esa lista de mierda. Y dicha oferta deberá incluir que ella —señaló a la Privilegiada— se entregue para ser ejecutada por el asesinato de mis hombres.

			La Privilegiada miró a Tamas con la severidad que solo las ancianas son capaces de lograr. Para ella, se trataba de niños jugando juegos de niños.

			—Eso no sucederá —dijo el general Westeven—. Sé realista, Tamas. Esto es una guerra. Las bajas son un hecho de esa guerra.

			Tamas apretó los dientes.

			—Hacedme una oferta.

			Maxil se lanzó a hablar inmediatamente, y Tamas se dio cuenta de que era lo que había estado esperando desde el principio.

			—Tenemos un primo del rey en nuestras barricadas… —dijo Maxil.

			—¿Su nombre? —lo interrumpió Tamas.

			—Jakob el Justo.

			Tamas se lo quedó mirando y trató de recordar la línea real.

			—Más bien Jakob el Niño; es un primo cuarto, como mucho, y apenas tiene cinco años.

			—Es el pariente más cercano de Manhouch con vida —continuó Maxil—. Nosotros proponemos que se lo ponga en el trono como Manhouch XIII. Vos y el general Westeven seguiréis al frente del ejército, y nosotros nos combinaremos con vuestra junta para formar el núcleo del nuevo comité consultivo del rey. Vuestros magos de la pólvora serán la nueva camarilla real.

			—¿Y el rey? —preguntó Tamas.

			—Le daremos consejo hasta que sea mayor de edad.

			Tamas miró a Westeven. Había una sensatez en esa propuesta que dejaba en claro su influencia. Sin embargo, no podía ser.

			—Jamás permitiré que un rey vuelva a tener poder sobre Adro —dijo Tamas—. Sencillamente, no lo aceptaré. Si queréis un rey, solo lo será de nombre.

			—¿Una monarquía títere? —dijo Maxil frunciendo el ceño.

			—En el mejor de los casos, y estoy llegando a los límites de mi paciencia al ofrecer eso.

			—No —dijo Maxil—. Adro debe tener un rey verdadero.

			—Nunca más —dijo Tamas.

			—¿Nos estáis rechazando? ¿Eso es todo? ¿No hay negociación? Hemos dejado el ejército en vuestras manos. Os hemos nombrado líder de la próxima camarilla real. Seríais el segundo hombre más poderoso de Adro. ¿Sois tan ambicioso que necesitáis acaparar todo el poder?

			Tamas se rio.

			—Pobres diablos. No he hecho esto por el poder. Lo he hecho para acabar con la monarquía. Lo he hecho para liberar al pueblo. No pienso dar marcha atrás y poner un rey niño en el trono para que vosotros volváis a vuestras casas de campo y sigáis desangrando a la nación. —Miró a Westeven—. Lo siento, amigo mío. No habrá rey, ningún país extranjero volverá a tener poder en Adro.

			—Lucharé contra ti hasta el final —dijo Westeven.

			Tamas le hizo una reverencia a su viejo amigo.

			—Lo sé. —Sintió que alguien le tocaba el hombro. Era Julene, con expresión seria.

			—Algo va mal —dijo.

			—¿Qué? —Tamas y Westeven se miraron frunciendo el ceño.

			De las barricadas surgió el chasquido familiar de los fusiles de aire comprimido. Julene se interpuso de un salto entre Tamas y el general Westeven, y dio a Tamas un empujón que lo arrojó al suelo. Las balas crepitaban contra una barricada invisible. Julene retrocedió arrojando bolas de fuego tan rápido como podía. Dieron de lleno en la barricada, que comenzó a arder.

			La otra Privilegiada se lanzó a la acción un momento después de Julene. Unos escudos reforzados de aire detuvieron las balas de los soldados más rápidos de Tamas y cubrieron la repentina retirada de la delegación realista. El suelo retumbó, el aire parecía temblar, y el cañón más cercano a Tamas de pronto se rajó, se le salieron las ruedas y el metal roto se estrelló contra el suelo con un ruido sordo.

			Tamas se puso de pie de un salto. Lo habían atacado. ¡Lo habían atacado bajo bandera de tregua! Westeven sabía que eso era algo que no se hacía. Westeven… Los ojos de Tamas encontraron a su viejo amigo. Se llevaban su cuerpo a rastras hacia las barricadas. Le faltaba un brazo y tenía el pecho ennegrecido. ¿Ya estaba muerto? Lo había alcanzado una de las bolas de fuego de Julene. A Tamas se le revolvió el estómago.

			—Qué insensatez —dijo disgustado—. ¡Comandante Ryze! Preparad la artillería. ¡Atacaremos de inmediato!

		


		
			Capítulo 11

			—Los Archivos Públicos están justo encima de nosotros —dijo Adamat. Detrás de él, el farol de SouSmith dejó de tambalearse y el chapoteo se detuvo.

			—¿Esta vez estás seguro?

			Adamat sostuvo su farol en dirección a los peldaños de hierro que tenía delante. Había una placa en los ladrillos, entre los peldaños, que en teoría indicaba a qué edificio se accedía, pero las letras se habían gastado hacía mucho tiempo. A las cloacas que había debajo de Adro no se les hacía el mejor mantenimiento. Era un milagro que la mayoría hubiera sobrevivido a los terremotos; un testimonio de la ingeniería adrana.

			—Puede que yo tenga una memoria perfecta —dijo Adamat, con la voz resonando por el túnel, cuya altura los obligaba a caminar inclinados—, pero estas malditas alcantarillas son todas iguales.

			—Je. Me ha gustado el baño comunitario de mujeres.

			—Ya me lo imagino —repuso Adamat—. Me pregunto si alguien lo estará usando, con esto de que Tamas está arrojando bombas en toda esta área. —Pasó un dedo por la placa, en el intento de identificar algún tipo de letra que pudiera haber sobrevivido—. Tiene que ser aquí.

			SouSmith se le acercó chapoteando. El corpulento boxeador estaba casi doblado al medio. A Adamat le dolían las rodillas y los muslos por tratar de moverse por las alcantarillas, pero SouSmith debía de estar sufriendo mucho más.

			—Voy a ver —dijo SouSmith. Le pasó su farol a Adamat y escaló los peldaños de hierro. La escalerilla rechinó a causa de su peso—. Farol —dijo extendiendo una mano. Adamat oyó una reja deslizarse a un lado, y SouSmith desapareció. Por encima de ellos, en algún lugar más cercano que lo que Adamat habría deseado, se oyó el golpeteo grave de la artillería—. Ven —dijo SouSmith con voz acallada.

			Adamat lo siguió por la escalerilla y se encontró en un sótano cuyo techo describía un arco alto. Las paredes eran de cemento y estaban cubiertas de humedad y moho, había unos dos centímetros de agua en el suelo. Nadie había entrado en esa estancia en una década.

			—Es aquí —dijo Adamat.

			—¿En serio? —SouSmith parecía dudar.

			—Yo jugaba en estas alcantarillas cuando era niño —dijo Adamat—. Mi madre se ponía furiosa. Debí de explorar la mitad de los sótanos de Adro. —Le sonrió a SouSmith—. Sabía que estábamos cerca cuando encontramos el baño comunitario.

			—Pasaste mucho tiempo allí debajo, ¿eh?

			—Claro. También he sido adolescente, después de todo.

			Pasaron por una serie de almacenes idénticos hasta que encontraron unas escaleras estrechas que subían. Adamat probó la puerta que había al final de la escalera, pero no pudo abrirla.

			—SouSmith —dijo, y retrocedió para dejar pasar al boxeador. SouSmith apoyó las manos en las paredes laterales y propinó una patada a la puerta. La cerradura se partió y la puerta se abrió hacia dentro con violencia, luego cayó del marco. El estruendo resonó por todo el edificio. Adamat y SouSmith intercambiaron una mirada.

			Dejaron los faroles a un lado de la puerta del sótano y avanzaron con cautela. Adamat tenía su bastón, SouSmith un par de pistolas de cañón corto. Salieron de un corredor largo y se encontraron en la planta principal de los Archivos.

			Se trataba de un edificio de cuatro plantas, del tamaño de una plaza de armas. Las estanterías se extendían desde una pared hasta la opuesta. Adamat avanzó por un corredor. En el exterior de los muros de ladrillo se oían los disparos de fusiles y mosquetes. Había polvo en el aire, y el olor a libro era casi agobiante; el aroma a pegamento, papel y vitela antigua, el olor a viejo y a humedad.

			—Aquí no hay nadie —dijo SouSmith.

			Adamat miró hacia atrás. SouSmith inspeccionaba los estantes de los libros con aparente desconfianza. Cuando alguien solucionaba sus problemas a puñetazos, los libros solían resultarle algo ajeno. 

			—No me extraña —dijo Adamat—. El general Westeven ha hecho generosas donaciones al menos a una docena de bibliotecas de los Nueve, incluida esta. No permitiría que la toquen.

			Salieron de un corredor y se encontraron en el centro de la biblioteca. Había un espacio amplio y libre de estanterías, que estaba lleno de mesas para los usuarios. La luz que las iluminaba provenía de una claraboya que atravesaba los tres pisos superiores, justo por el centro de los Archivos. Las mesas estaban todas vacías.

			Excepto una. Adamat se llevó un dedo a los labios y le hizo señas a SouSmith para que lo siguiera. Sobre una mesa situada en un rincón había unos cuantos libros esparcidos. Estaban todos abiertos, como si los hubieran dejado allí un momento antes. Adamat fue frunciendo el ceño cada vez más a medida que se acercaban. Era obvio que a los libros les faltaban hojas, y tenían párrafos completamente tachados. Cerró uno de los libros y miró la cubierta. Al servicio del rey.

			Desenvainó la espada del bastón en un movimiento rápido y se volvió. Oyó el clic de las pistolas de SouSmith.

			Entre ellos había aparecido una mujer. Llevaba atuendo de montar y chaqueta de lana, y se veía algo de gris en su cabello, que llevaba largo hasta los hombros. Tenía unos ojos negros que a Adamat le recordaron a un cuervo. Llevaba guantes de Privilegiada y tenía una mano apuntando a cada uno de ellos. Una explosión de artillería hizo temblar al edificio y levantó polvo por entre los estantes de libros.

			Adamat se pasó la lengua por los labios. Los ojos de SouSmith estaban completamente abiertos, y su dedo rozó el gatillo.

			—Harás que nos mate a los dos —le dijo Adamat a SouSmith.

			—Esto no me gusta —fue la respuesta.

			—A mí tampoco. ¿Quién sois? —le preguntó a la Privilegiada, aunque se hacía una idea.

			—Mi nombre es Rozalia —dijo ella.

			—Vos sois la Privilegiada que está persiguiendo Tamas. —Su silencio fue respuesta suficiente para Adamat. Echó un vistazo rápido a los libros que había sobre la mesa—. ¿Vais a matarnos?

			—Solo si no me queda otro remedio.

			Adamat bajó la espada despacio. Le hizo un gesto a SouSmith para que guardara las pistolas.

			—Vos sois un Dotado —dijo Rozalia.

			—Sí.

			—¿Me estáis buscando a mí?

			—No.

			La Privilegiada parecía confundida.

			—Entonces, ¿por qué estáis aquí?

			Adamat hizo un gesto con la cabeza hacia los libros. La Privilegiada aún no había dejado de apuntarlos con las manos. Lo estaba poniendo nervioso.

			—¿Habéis estado quitando esas páginas, tachando esos libros y llevándolos de la universidad? —le preguntó a la mujer.

			Rozalia bajó las manos lentamente.

			—No —respondió.

			—¿No os habéis llevado los libros de la universidad?

			—Sí me llevé esos. Pero no arranqué las páginas. Eso lo hizo ella.

			—¿Quién? 

			La Privilegiada no respondió. 

			—¿Qué estáis haciendo con los libros que os llevasteis?

			—Lo mismo que vos, por lo visto —dijo ella—. Estoy buscando respuestas.

			—La Promesa de Kresimir —dijo Adamat en voz baja.

			—Cosas simples —dijo Rozalia en tono burlón—. Hay más preguntas de las que imagináis.

			—Lo único que me interesa es la Promesa de Kresimir —dijo Adamat—. ¿De qué se trata?

			Ella inclinó la cabeza a un lado y contempló a Adamat como un gato contemplaría a un ratón. El chasquido agudo de unos fusiles llenó el silencio, y fuera sonó el estruendo de un cañón.

			—Necesito enviar un mensaje —dijo ella.

			—¿Qué?

			—Un mensaje. Que debe ser entregado en persona.

			—Yo entregaré vuestro maldito mensaje. Decidme qué es la Promesa. Dadme pruebas.

			—No me fío de vos —dijo Rozalia—. Si entregáis mi mensaje, os lo diré. —De pronto se oyeron unos golpes de culata contra una puerta, y desvió la mirada. Siseó desde el fondo de la garganta—: Tamas está aquí. Debo irme. No encontraréis la respuesta en ninguno de estos libros. Solo de mí.

			Adamat calculó las probabilidades que tenía de pillarla desprevenida. Una señal a SouSmith, un golpe en la nuca. Podrían entregársela a Tamas y dejar que él le sacara la respuesta. Pero vio que ese sendero llevaba a una muerte por magia de Privilegiada.

			—¿Para quién es el mensaje?

			—Para el Privilegiado Borbador —dijo Rozalia—. El último miembro que queda de la camarilla real de Manhouch. Está en la Fortaleza de la Corona. Decidle que ella tratará de invocar a Kresimir.

			—¿Eso es todo? —dijo Adamat. Rozalia asintió con la cabeza—. ¿Y la Promesa de Kresimir?

			La Privilegiada se rio. Era un sonido agudo.

			—Preguntad a Borbador. Él lo sabe.

			Se oyeron pisadas contra el suelo de mármol del vestíbulo principal de los Archivos. Rozalia se volvió y echó a correr, y saltó por encima de una mesa como una mujer de la mitad de su edad. Apenas había desaparecido por uno de los corredores más alejados cuando unos soldados emergieron de entre las estanterías del lado opuesto. Llevaban los colores de las Alas de Adom y apuntaron con sus fusiles a Adamat y a SouSmith.

			Adamat levantó las manos y suspiró.

			—Decid al mariscal Tamas que ha venido a verlo el inspector Adamat. —Los mercenarios se miraron entre sí—. ¿Y bien? Está por aquí, ¿verdad? —Uno de los mercenarios regresó por el corredor. SouSmith miró a Adamat con ira—. Ni una palabra —le susurró Adamat—. Si hubiera sabido que hoy Tamas iba a tomar los Archivos, no habríamos pasado los dos últimos días paseando entre la porquería de las cloacas.

			—Cabrón —dijo SouSmith mirándose los zapatos empapados.

			—¿Inspector? —El mariscal de campo emergió de uno de los pasillos de estanterías. Llevaba una pistola de duelo en la mano, la pólvora que cubría el cañón daba a entender que la había usado recientemente—. ¿Qué diablos estáis haciendo aquí?

			—Inspeccionando, señor —dijo Adamat.

			—Por supuesto —dijo Tamas distraídamente mientras observaba a Adamat y a SouSmith de arriba abajo, y olfateó—. ¿Habéis estado en las cloacas?

			—En las alcantarillas.

			—Muy ingenioso. —Tamas echó una mirada a los mercenarios que tenía detrás—. Retiraos. El inspector Adamat trabaja para mí. Examinad el resto de la biblioteca. —Los mercenarios se fueron, y Tamas se volvió hacia Adamat—. ¿Habéis resuelto mi acertijo, inspector?

			—Tengo una pista, señor. Nada definitivo aún. Hasta ahora, los libros que busco han aparecido pintarrajeados, o directamente no están.

			—Esperaba que hicierais algo más que pasaros los días hojeando libros.

			—Con frecuencia eso es exactamente lo que implica investigar, señor —replicó Adamat ofendido—. Se sigue cualquier pista que se pueda.

			—Muy bien. Continuad. Esperad. —Adamat se detuvo—. ¿Qué sabéis de los Barberos de la Calle Negra?

			Adamat juntó todos los conocimientos que tenía sobre ellos, y los analizó un momento.

			—Su líder es un hombre llamado Teef. Son considerados los mejores asesinos del hampa de Adro. Se dice que aceptan cualquier trabajo, si la paga es buena. Durante los últimos siglos, al menos una docena de Barberos han tratado de matar a reyes adranos, cuando el precio era el adecuado. Ninguno tuvo éxito, gracias a la camarilla real. Yo conozco a Teef. Él es… el que tiene el menor desequilibrio mental del grupo. Francamente, toda esa banda debería estar en un manicomio. Espero que no estéis pensando en…

			Tamas asintió brevemente con la cabeza.

			—Gracias. —Se alejó.

			—… contratarlos —terminó Adamat en voz baja. Recogió el bastón del suelo, lo había dejado caer cuando aparecieron los mercenarios. Echó una mirada hacia el lugar por donde se había ido Rozalia y reflexionó sobre su enigmático mensaje—. Es hora de ir a la Fortaleza de la Corona —le dijo a SouSmith.

			—¡Jakob! 

			Nila se zafó de un soldado realista y se tropezó con unos escombros de ladrillo, resultado del último disparo de artillería. Se levantó la falda, se puso de pie y siguió avanzando sin dejar de llamar al pequeño.

			Tenía sangre en el vestido. La bala de cañón había pasado silbando por encima de su hombro y le había arrancado la cabeza a un hombre llamado Penn mientras estaban tomando un magro desayuno. Aún oía el silbido en su cabeza, como una tetera horrible, una muerte instantánea pasando a centímetros de su oído. La bala de cañón había hecho un agujero en la pared que había detrás de Penn y había atravesado la habitación de Jakob, en uno de los edificios más intactos que había detrás de las barricadas. El cuerpo de Penn aún seguía sentado en su silla, con los hombros caídos y una mano sosteniendo una cuchara. Jakob debería haber estado en su cama. No estaba.

			Nila encontró a uno de los guardias Hielman de Jakob quitándose polvo del uniforme. Se llamaba Bystre y tenía unos treinta y cinco años. Poseía una templanza de carácter que a ella le recordaba al sargento con barba que había visto en la casa del duque Eldaminse.

			—¿Dónde está Jakob? —le preguntó.

			—¿No está en su cama? —preguntó Bystre.

			—No.

			—Por el abismo, debe de haberse puesto a deambular de nuevo. —Una bomba de metralla explotó en lo alto, y todo el mundo se puso a cubierto. Nila se encontró en el suelo, debajo de Bystre—. ¿Estás bien? —preguntó él.

			—Estaré bien. Encuentra a Jakob.

			Él la ayudó a ponerse de pie y salió corriendo hacia la calle llamando a Jakob a voces. Nila oyó disparos de mosquetes y la golpeó el olor nauseabundo de la pólvora usada. En esa calle estaba una de las barricadas. Detrás de la estructura había soldados y voluntarios realistas agazapados, disparando a los soldados adranos que había en el otro lado.

			El parlamento había tenido lugar hacía cinco días. Desde entonces, los soldados de Tamas habían continuado atacando. Los cañones y los mosquetes resonaban día y noche. El aire apestaba a azufre a causa de la pólvora negra.

			Alguien gritó una advertencia. Un momento después, un enjambre de uniformes azules saltó por encima de la barricada como agua derramándose sobre un dique.

			—Huid —ordenó Bystre—. ¡Retroceded a la siguiente barricada! —les gritó a los voluntarios más cercanos. Bystre agarró a Nila del brazo—. Debemos encontrar a Jakob —le dijo. Se giró de pronto y su sombrero con plumas se le cayó de la cabeza, mientras un soldado emergía de un callejón cercano. Bystre levantó su espada y bloqueó una estocada de bayoneta. El soldado lo golpeó en la mandíbula con la culata del fusil. Bystre cayó al suelo. El soldado se colocó sobre él con la bayoneta lista.

			Nila apenas podía con el adoquín que había cogido. Lo levantó por encima de su cabeza y lo dejó caer sobre la nuca del soldado adrano. El soldado se desplomó sin emitir sonido alguno. Bystre se agarró la mandíbula y trató de sobreponerse al golpe.

			Ella lo ayudó a ponerse de pie.

			—¡Allí! —dijo. Vio a Jakob cruzar la calle corriendo, más cerca de la barricada. Una bala levantó tierra frente al niño, que cayó asustado con lágrimas en los ojos.

			Los soldados adranos habían tomado la barricada. Estaban a escasos treinta metros de Jakob. Nila estaba a unos quince. Se levantó las faldas y corrió. Oía a Bystre justo detrás de ella. Los soldados de la barricada estaban más interesados en asegurar su victoria que en un niño perdido en la calle. Nila cayó de rodillas junto a Jakob y lo levantó en brazos. Bystre la ayudó a ponerse de pie, y ambos corrieron a ponerse a salvo.

			Nila se detuvo cuando se dio cuenta de que Bystre no se encontraba junto a ella. Se volvió y lo vio mirando hacia la barricada.

			—Está perdida —le dijo.

			—¡Él! —Bystre levantó la espada.

			—¿Qué estás… —Y lo vio. El mariscal Tamas estaba en lo alto de la barricada con sus hombres, estudiando la calle. A su lado vio a alguien familiar. El sargento con barba que la había salvado aquella noche en la cocina del duque—. Bystre, tenemos que poner a Jakob a salvo.

			—Nada está a salvo de ese cabrón traicionero.

			—El general Westeven...

			—El general está muerto.

			Nila no supo qué decir. Sabía que Westeven había resultado herido durante la negociación, pero a los realistas les habían dicho que había sobrevivido. Solo él estaba a la par de alguien como Tamas en cuanto a maniobras estratégicas. Ahora la causa estaba realmente perdida.

			Nila miró hacia la siguiente barricada. Los realistas le hacían gestos para que fuera hacia allí, hacia aquella relativa seguridad. Apretó a Jakob contra el pecho. El pequeño se tapaba los oídos con las manos, y ella podía sentir su llanto por el modo en que se le movían los hombros.

			—Bystre —le rogó. ¿Dónde estaba Rozalia? Ella era la única esperanza que les quedaba. Ella podía atacar a Tamas y a su ejército con sus poderes y echarlos de las calles.

			Bystre cogió un fusil ya disparado de un soldado muerto y examinó la bayoneta. Limpió la pólvora de la cazoleta y, agarrando el arma con ambas manos, cargó él solo hacia la barricada.

			El sargento con barba señaló hacia Bystre y levantó el fusil. El mariscal de campo se volvió. Inclinó la cabeza, como si lo divirtiera ver al Hielman enfurecido corriendo hacia él. Desenfundó una pistola y tiró del gatillo. Bystre se estremeció y cayó, y su cuerpo giró una vez por el suelo a causa de la inercia que llevaba. Luego volvió a estremecerse y se quedó inmóvil. La bala le había atravesado el ojo a casi ochenta metros. El mariscal de campo dispersó el humo del cañón de la pistola.

			Nila gritó.

			Vio que el mariscal de campo hacía un gesto en dirección a ella y supuso que la alcanzaría otra bala y le atravesaría el cerebro. Eso no sucedió. En cambio, algunos soldados adranos bajaron de la barricada y corrieron hacia ella. Los miró conmocionada, hasta que recordó que tenía a Jakob en sus brazos.

			Dio media vuelta y echó a correr hacia la siguiente barricada. Les llevaba algo de ventaja, pero ellos eran mucho más rápidos. El borde del vestido la hacía tropezar. A unos doce metros, los realistas abrieron fuego desde detrás de la siguiente barricada para cubrirla. Las balas rebotaron en los adoquines, alrededor de ella, y creyó ahogarse con el olor a pólvora. Nueve metros más.

			Alguien la golpeó desde atrás. Cayó, se volvió y vio que tenía a los soldados adranos sobre ella. Gritó y forcejeó, pero lograron quitarle a Jakob de las manos. Uno de los soldados fue hacia ella con la bayoneta lista para clavársela en el estómago. En el último momento hizo girar el fusil y la empujó con la culata. Los soldados retrocedieron y se llevaron con ellos a un Jakob que no dejaba de gritar.

			Nila se puso de pie con dificultad. Se tambaleó en dirección a ellos. No podían llevárselo, después de todo ese tiempo en que ella lo había protegido. Se detuvo junto al cuerpo de Bystre. Estaba tendido boca abajo, el único ojo que le quedaba miraba sin ver el otro lado de la calle. Ya habían comenzado a juntarse moscas alrededor del agujero ensangrentado de su cráneo. Nila se puso de rodillas y vomitó.

			Alguien la levantó de la calle y la llevó a un callejón lleno de escombros, justo antes de que se reanudaran los disparos.

			Nila se dejó caer contra una pared parcialmente intacta.

			—Has dejado que se lo lleven —le escupió a quien la había rescatado.

			Rozalia echó una mirada hacia la calle, con sus guantes puestos y los dedos en posición, hasta que pasó de largo algún peligro que Nila no había detectado. Luego, bajó las manos.

			—Esta ya no es mi lucha —dijo Rozalia.

			—Podrías haberlos detenido —le reprochó Nila—. Podrías haber matado a Tamas ahí mismo. Podrías haber protegido a Bystre. —Oyó que la voz se le quebraba y sintió lágrimas en las mejillas. Se las limpió con una manga mugrosa.

			—El general Westeven ha muerto —dijo Rozalia—. No hay motivos para seguir prolongando esta lucha. —Se detuvo un momento y clavó la mirada en los ojos acusadores de Nila—. Sí, podría haber eliminado a Tamas, pero el daño que se ha hecho tiene un alcance que tú no puedes imaginar. En este momento, matar a Tamas solo multiplicaría ese daño.

			—Bystre —dijo Nila.

			—No espero que lo entiendas —dijo Rozalia. De pronto, la voz se le suavizó—. Eres una chica valiente. Una chica lista. Solo espero que sigas con tu vida. Tamas tiene al niño. Westeven está muerto. Los otros realistas prolongarán el conflicto todo el tiempo que puedan, pero a la larga Tamas vencerá. Sal de aquí mientras todavía puedas. En la esquina sudoeste de las barricadas hay un camino que atraviesa las ruinas. Ninguno de los bandos sabe de su existencia. Vete por allí. Junta cuanto dinero puedas y vive una vida plena lejos de aquí. —Los ojos de Rozalia se tornaron algo melancólicos—. Fatrasta es un lugar bonito en esta época del año.

			—¿Qué le hará a Jakob? —preguntó Nila. Rozalia extendió una mano. Nila la aceptó y se puso de pie—. Jakob —repitió cuando Rozalia no respondió—. ¿Qué hará Tamas con él?

			—Tamas es pragmático —dijo Rozalia—. Si permitiera que un heredero de la corona sobreviviera, podría volver a tener que lidiar con una situación como esta. Se deshará del niño en silencio. —Nila se secó las lágrimas de los ojos. Sintió que algo se le endurecía en el corazón al pensar en la cabecita rubia de Jakob cayendo dentro de una cesta—. Vete de Adro. Eso es lo que haré yo cuando mi trabajo esté terminado. Toma. —La Privilegiada extrajo algo del interior de su chaqueta y se lo puso en la mano. Una moneda de cien kranas.

			—Gracias —dijo Nila.

			Rozalia hizo un gesto con la mano para quitarle importancia y se fue por el callejón, en dirección opuesta a las barricadas. Nila esperó unos momentos, pensando en la moneda que tenía en la mano y en la plata oculta a las afueras de la ciudad. Desde el callejón veía a Bystre. Su cuerpo yacía inmóvil debajo del constante intercambio de disparos entre los realistas y los soldados adranos. Cerró el puño que sostenía la moneda. Alcanzaba para comprarse ropa y contratar un carruaje hasta Brudania. Junto con la plata, era suficiente para comenzar una nueva vida.

			En su mente, volvió a ver a Tamas y la frialdad con que había eliminado a Bystre.

			No podía comenzar una nueva vida. Imposible, con los recuerdos de lo que había sucedido.

		


		
			Capítulo 12

			La Fortaleza de la Corona estaba ubicada en la dentada cordillera del Pico del Sur. Sus muros estaban inclinados y se veían lisos a pesar de las inclemencias del tiempo a esa altitud; un testimonio de los poderosos conjuros que los habían levantado y protegido hacía quinientos años. Hacia el sudeste se extendían las planicies ámbar de Kez. Hacia el noroeste, más allá de las colinas y los bosques, podían verse las montañas que rodeaban Adro. Adopest estaba enclavado como un diamante sobre la puntita de la lágrima que era el mar Ad. Hacia el norte, la cima del Pico del Sur echaba humo con aire amenazante.

			Adamat dio la espalda al borde del bastión. Ver el mundo tendido a sus pies le provocaba mareo, y quería volver al pueblo (¡Todo un pueblo dentro del bastión, así de grande era!), pero el soldado de la Guardia de la Montaña le había dicho que esperara al Privilegiado Borbador en ese lugar. Podrían haberle ofrecido una habitación. En esa altitud había temperaturas bajo cero. Parecía que querían verlo tiritar.

			Adamat estaba exhausto, tanto física como mentalmente. Aun con las carreteras modernas, el viaje duraba cinco días en carruaje, y apenas se habían detenido para descansar. Le dolía el cuerpo de estar sentado sobre un asiento incómodo, en constante movimiento. Le latía la cabeza por la falta de descanso. Las pocas veces que pudo dormir, había tenido pesadillas sobre la enigmática advertencia de Rozalia acerca de una mujer tratando de invocar a Kresimir. ¿Qué le sucedía? Él era un hombre moderno. Con formación. Kresimir era un mito, la encarnación del poder monástico que mantenía a raya a los campesinos.

			—¿Qué estás haciendo?

			SouSmith se detuvo en medio del proceso de recargar una de sus pistolas de cañón corto. El arma parecía de juguete en sus enormes manos.

			—¿Qué parece que hago?

			—¿Crees que nos matará? —preguntó Adamat—. ¿Solo por hacerle una pregunta?

			—La última Privilegiada estuvo a punto.

			—¿Y?

			—¿Y qué?

			—Es un Privilegiado, SouSmith. Si no quiere hablar con nosotros, mueve una mano y nos arroja por el borde del precipicio.

			SouSmith se encogió de hombros.

			—Me has pagado para que sea tu guardaespaldas, ¿no?

			—Sí. —Adamat suspiró. SouSmith parecía no entender. Se trataba de un Privilegiado. Con ellos, no había forma de guardarle las espaldas a nadie.

			—Incluso un Privilegiado tendrá que pasar por encima de mi cadáver para llegar a ti. —SouSmith siguió cargando el arma.

			Adamat reprimió una sonrisa y se dio cuenta de que esas palabras le habían calmado un poco los nervios. Se encontraba allí, en la cima del mundo, a cinco días de Adopest. Estaba en una de las Guardias de la Montaña. Era por todos sabido que la Guardia de la Montaña estaba llena de convictos, asesinos y los hombres más rudos de los Nueve. Ellos cuidaban los desfiladeros, trabajaban en las minas y los almacenes de madera, y eran la primera línea de defensa de Adro contra cualquier invasión extranjera. Adamat les confiaba la defensa del país mucho más que lo que les confiaba su propia vida.

			—¿Qué diantres hace aquí un Privilegiado? —SouSmith terminó de cargar las pistolas y se las metió en el cinturón. Se reclinó contra una de las armas fijas que apuntaban hacia Kez.

			—Ha sido exiliado. —El aliento de Adamat salió blanquecino.

			—¿Por qué?

			—¿Oficialmente? Ha habido un cambio de poder dentro de la camarilla real, y Borbador estaba en el bando incorrecto. Extraoficialmente, el rumor es que se acostó con la concubina favorita del Privilegiado Khen.

			SouSmith lanzó algo que fue mitad risa y mitad gruñido.

			—¿Y conservó el pellejo?

			—Por supuesto —dijo una voz.

			El Privilegiado se acercó a ellos desde el pueblo situado dentro del bastión. Por la distancia que lo separaba de ellos, no debería haber oído la conversación. 

			Llevaba una pelliza de piel de reno que le llegaba a las rodillas, y botas, pantalones y sombrero haciendo juego. Era más bajo que lo que Adamat había esperado. Debajo de su barba rojiza, la piel de las mejillas le colgaba tanto que parecía suelta. La Guardia de la Montaña no era amable con nadie, ni siquiera con un Privilegiado.

			El sujeto se detuvo cerca de ellos. Tenía las manos metidas en las mangas, pero a Adamat le pareció ver el blanco de los guantes de Privilegiado.

			—No fue difícil, en realidad —dijo el recién llegado—. Le dije al magus Khen que, si me mataba, mi mejor amigo iría tras él.

			—¿Y ese quién es?

			—Taniel “Dos Tiros”. Soy el Privilegiado Borbador. Podéis llamarme “Bo”.

			Adamat le extendió la mano. Bo la estrechó con su mano enguantada con una fuerza sorprendente.

			—Soy el inspector Adamat. Este es mi colega SouSmith.

			Bo miró a SouSmith de soslayo.

			—¿El boxeador?

			—Así es —dijo SouSmith sorprendido.

			—Yo te veía pelear de pequeño —dijo Bo—. Taniel y yo nos escabullíamos para ir a verte. Él perdió mucho dinero apostando contra ti.

			—¿Y tú?

			—Yo me hice rico, para ser un niño.

			Adamat lo examinó. Sabía poco de ese Privilegiado, más allá de los rumores de la ciudad. Nunca era sensato saber demasiado acerca de los miembros de la camarilla real.

			—Resulta extraño que un Privilegiado y un mago de la pólvora sean amigos.

			—Nos conocimos mucho antes de que ambos supiéramos lo que éramos —dijo Bo—. Yo era un huérfano cuando Taniel se hizo amigo mío. Tamas me dejaba vivir en el sótano. Incluso contrató una institutriz. Dijo que si Taniel iba a tener amigos, serían educados. Fue un golpe para todos cuando los buscadores de magus me descubrieron. No he visto a Taniel desde que partió hacia Fatrasta.

			—¿Los Privilegiados no son alérgicos a la pólvora?

			—Cada vez que estoy cerca de él, se me hinchan los ojos —reconoció Bo—. Siempre me pregunté eso de niño. En fin. ¿Qué trae a un caballero como vos a la Guardia de la Montaña? No parecéis asesinos de Tamas.

			—No somos asesinos —se apresuró a decir Adamat—. Aunque no te reprocho que me lo preguntes. Estoy trabajando para el mariscal de campo. Dudo que estuvieras vivo si él así no lo quisiera.

			Bo retrocedió un paso, tambaleándose.

			—No lo sabe —murmuró.

			—¿No sabe qué?

			—Nada. ¿Por qué me buscabais? —Su tono coloquial había desaparecido, al igual que su sonrisa.

			—¿Qué es la Promesa de Kresimir?

			Bo lo observó durante unos momentos.

			—¿Habláis en serio?

			—Muy en serio.

			—¿Tamas os ha hecho recorrer todo el camino hasta aquí para preguntarme eso?

			—He venido por mi cuenta —dijo Adamat—. Pero estoy buscando la respuesta en nombre del mariscal de campo. —La reacción de Bo, mitad incredulidad y mitad burla, le generó algo de inquietud.

			Bo parecía completamente aliviado. Sonrió, luego comenzó a reírse. 

			—Dejadme adivinar —dijo—. Cuando Tamas masacró a la camarilla real, ¿las últimas palabras de los magos fueron algo así como: “No debes romper la Promesa de Kresimir”?

			Adamat apretó los dientes. Aquel Privilegiado comenzaba a irritarlo. Parecía causarle mucha gracia saber lo que él desconocía.

			—Sí —respondió—. ¿Te ríes de las últimas palabras de unos hechiceros? ¿Se trataba de una broma morbosa? ¿Un hechizo preparado para desconcertar a cualquiera que los matara?

			Las carcajadas de Bo disminuyeron.

			—En absoluto. Esos Privilegiados hablaban muy en serio. Se puede preparar un hechizo, una especie de guarda, que se recitará por sí mismo tras la muerte del hechicero. ¿Una broma? No. Eso es algo que haría yo. Pero ellos, no. Ellos se lo tomaban muy en serio.

			—¿Y qué significa?

			—La Promesa de Kresimir. —Bo masculló las palabras como si estuviera mordiendo algo agrio—. Según la leyenda, cuando Kresimir formó los Nueve, eligió nueve reyes para que gobernaran las naciones que él había creado. A cada rey le asignó una camarilla real de hechiceros para que lo protegieran y aconsejaran. Los llamó “Privilegiados”. Los reyes, viendo que los Privilegiados eran hombres de gran poder, le dijeron a Kresimir que les preocupaba que las camarillas reales se volvieran contra ellos y se hicieran con el poder. Entonces Kresimir les hizo una promesa. Les prometió que su descendencia gobernaría los Nueve y que de su semilla nunca crecerían plantas estériles, como quien dice. A sus Privilegiados les dijo que si alguien terminaba violentamente con esas descendencias, él mismo volvería y destruiría la nación completa. —Bo se inclinó hacia atrás cuando terminó de hablar, como un alumno que ha recordado toda la lección—. ¿Qué os parece eso?

			—Soy un hombre racional… —dijo Adamat. Sin embargo, no pudo evitar el escalofrío que le subió por la columna.

			—Por supuesto que sí —dijo Bo—. La mayoría lo es hoy en día. Es una leyenda estúpida. Una de las tantas historias para mantener a raya a la camarilla real. El reinado de Kresimir tuvo lugar hace casi mil cuatrocientos años, y es una conjetura. Puede que haga más tiempo. Ni siquiera los reyes lo creen realmente, y de la camarilla real, solo los miembros más viejos. —Bo levantó una mano y tocó algo debajo de su pelliza—. No, hay formas mucho más eficaces de seguir de cerca a la camarilla real.

			—¿Qué le digo a Tamas? —preguntó Adamat.

			Bo se encogió de hombros.

			—Decidle lo que queráis. Decidle que se preocupe por cosas importantes, como alimentar al pueblo, o… — Señaló hacia Kez por encima del baluarte—. Ellos.

			Adamat respiró hondo. Exhaló lentamente.

			—Eso es todo, entonces —dijo.

			—Eso es todo. Sin embargo —agregó Bo—, no entiendo cómo vos no lo habéis encontrado en la biblioteca. Hay varios libros que lo mencionan.

			—Se quemaron —dijo Adamat—. Les faltaban páginas y había pasajes tachados. Muy probablemente por un Privilegiado.

			Bo frunció el ceño.

			—Los Privilegiados deberían saber que eso es algo que no se hace. Los libros son importantes. Nos vinculan con el pasado, con el futuro. Cada palabra escrita nos da una pista más sobre cómo controlar el Otro Lado.

			—¡Bo! —lo llamó una voz desde el pueblo. Él se volvió—. ¡Nos vamos a la cantera!

			—¡Cinco minutos! —respondió él con un grito. Extrajo las manos de las mangas y flexionó los dedos—. Esos cabrones están volviéndose perezosos —dijo—. Creen que, porque tienen un Privilegiado, pueden ponerme a cortar piedra, derribar árboles y limpiar avalanchas. En fin, lamento que mi respuesta no haya sido muy espectacular. Si veis a Taniel “Dos Tiros”, dadle mis saludos.

			Bo ya iba camino del pueblo cuando Adamat recordó el mensaje que había prometido entregarle. Trotó para alcanzar al Privilegiado.

			—Tengo un mensaje para ti —le dijo.

			—¿De Taniel?

			—No, de una Privilegiada llamada Rozalia.

			Bo se encogió de hombros.

			—No conozco a nadie con ese nombre.

			—Bueno, me pidió que te diera un mensaje.

			—¿Y bien?

			—Estas son sus palabras: “Ella va a invocar a Kresimir”. No sé a qué “ella” se refería. No creo que hablara de sí misma. Yo… —Bo se había quedado helado. Estaba completamente pálido. Se tropezó hacia un lado. Adamat lo atrapó—. ¿Qué significa?

			Bo lo apartó de un empujón. Le castañeaban los dientes.

			—Por el maldito abismo. ¡Marchaos! ¡Vamos, volved a Adopest! ¡Decid a Tamas que movilice su ejército! ¡Decid a Taniel que salga del país! Decid… ¡Mierda! —La última palabra salió como un gruñido, y regresó hacia el pueblo a la carrera.

			Adamat se quedó donde estaba, perplejo.

			SouSmith se le acercó extrayendo el tabaco viejo de su pipa.

			—Extraño sujeto —comentó.

			—Esto no me gusta —dijo Tamas.

			—No creo que a nadie le guste, amigo.

			Tamas miró a Sabon de soslayo. El deliví se encontraba de pie bajo una gran sombrilla, con los ojos puestos en las lejanas barricadas. Tenía gotas de sudor en su cabeza calva, como si fuera agua en un vaso frío. Hacía un día inusualmente cálido para tratarse de principios de la primavera. El sol brillaba en lo alto y secaba los últimos vestigios de la humedad de semanas anteriores.

			—¿Lo entenderán los hombres? —preguntó Tamas.

			—¿Los nuestros o los mercenarios?

			—Los mercenarios son pragmáticos. Se les pagará de cualquier manera. Mis propios soldados… ¿perderán la fe en mí después de un acto como este?

			Olem se encontraba cerca de ellos. Se volvió para contemplar a Tamas, a pesar de que la pregunta no había sido para él.

			—No lo creo —dijo Sabon—. Puede que no les guste la sensación. Se supone que la guerra es un juego de caballeros, después de todo. Pero lo entenderán. Respetarán el hecho de que no desperdiciarás vidas en una batalla sin sentido. Respetarán el hecho de que no quieres bombardear tu propia ciudad.

			Tamas asintió lentamente con la cabeza.

			—Nunca había recurrido al asesinato. Nunca, en veinticinco años de mando.

			—Yo recuerdo algunas ocasiones en que deberías haberlo hecho —dijo Sabon—. ¿Recuerdas al sah que nos enfrentamos en el sudeste de Gurla?

			—Procuro no recordarlo. —Tamas se inclinó y escupió. Se llevó la cantimplora a los labios con la vista aún en las barricadas. Se oían disparos de mosquete y algún que otro estallido de artillería a unos tres kilómetros de allí, donde el comandante de brigada Ryze lideraba un asalto al arsenal—. He conocido hombres malvados —dijo pensando en el sah—, pero ese tipo era un monstruo. Si algún subordinado cuestionaba una orden, él hacía enterrar vivos a todos sus parientes, cercanos y lejanos.

			—Lo hiciste castrar —dijo Sabon.

			Olem se atragantó. Arrojó el cigarro al suelo y comenzó a toser humo.

			—La guerra, definitivamente, no es un juego de caballeros, amigo mío —dijo Tamas—. De lo contrario, yo no lo jugaría. —Miró a Olem—. Danos un minuto. —Olem se alejó, aún tosiendo. Tamas se colocó junto a Sabon debajo de la sombrilla. Extrajo una carta del bolsillo y se la dio a Sabon—. Tu nuevo puesto.

			Sabon tomó la carta.

			—¿Qué?

			—He puesto a Andriya y a Vadalslav a buscar más magos de la pólvora. Ahora que la camarilla real ha sido eliminada, creo que es probable que se presenten más magos. Por no mencionar la paga que estamos ofreciendo. Se han instalado fuera de la ciudad, cerca de la universidad, y pronto irán a Deliv, a Novi y a Unice a reclutar. Quiero que vayas con ellos.

			—No —dijo Sabon, tratando de devolverle la carta.

			—Soy tu oficial superior —dijo Tamas—. No puedes decirme que no.

			—Puedo decirle que no a mi viejo amigo —respondió Sabon.

			—¿Por qué no quieres ir?

			Sabon gruñó.

			—Andriya y Vadalslav son más que capaces de encargarse de los reclutas. Has enviado a los otros a las Puertas de Wasal. Taniel está persiguiendo un fantasma por la ciudad. Y Vlora, a pesar de que la has asignado a tu personal, aún estás demasiado furioso con ella hasta para dirigirle la palabra. No te dejaré solo sin otro mago. —Hizo un gesto hacia las barricadas—. El embajador de Kez estará aquí dentro de menos de una semana, y aún tienes que ordenar este desastre. ¿Sabemos siquiera si los Barberos han tenido éxito?

			—¿Estás preocupado por mí? —dijo Tamas—. ¿Esa es tu excusa?

			—Me preocupa que vayas a cagarla y necesites a alguien que te vuelva a ordenar todo. —Sabon hizo una pausa. Ambos oían los gritos procedentes del interior de la barricada—. Quizá deberíamos ayudarlos.

			—Los condenados Barberos pueden hacerlo solos —dijo Tamas—. No me preocuparé si todos terminan muertos. No trates de cambiar de tema. Vadalslav dice que ya han encontrado siete candidatos con algo de talento. Dicen que tres de ellos tienen potencial.

			—Lleva años entrenar completamente a un mago de la pólvora —dijo Sabon—. Necesitan aprender a controlar sus poderes y a ser soldados, todo al mismo tiempo.

			—Por eso te quiero allí —dijo Tamas—. Tú entrenaste a Taniel y Vlora prácticamente solo. Ahora Taniel es el mejor tirador del mundo y Vlora es capaz de hacer estallar un barril de pólvora a casi un kilómetro.

			—No es lo mismo, y lo sabes. —Ahora Sabon estaba furioso, sus ojos oscuros brillaban peligrosamente—. Taniel dispara desde que tuvo fuerza para sostener un arma. Y Vlora, bueno, ella es un prodigio.

			—No tienes por qué ir a reclutar —dijo Tamas—, pero quiero que fundes una escuela. Dispondrás de una línea de crédito y tendrás voz sobre todo lo que suceda. Nunca estarás a más de algunas horas de distancia de mí. Si necesito ayuda, mandaré llamarte inmediatamente.

			—¿Me das tu palabra? —dijo Sabon.

			—Te doy mi palabra.

			Sabon se metió el sobre en el bolsillo.

			—Quiero estar aquí cuando llegue el embajador de Kez.

			—Por supuesto.

			—Y borra esa cara de satisfacción.

			Tamas reprimió una sonrisa.

			—¡Señor! —Olem regresó. Señaló hacia las barricadas.

			Una figura avanzaba con cuidado por encima de las barricadas, y luego por la calle, esquivando los escombros que había dejado el terremoto y que aún se no habían quitado. Llevaba un delantal blanco sobre camisa blanca y pantalones negros. El frente del delantal estaba cubierto de rojo.

			El hombre fue directamente hacia ellos. Abrió una navaja, y la hoja destelló a la luz del sol. Tamas vio que Olem se ponía tenso. El hombre se tocó la frente con la navaja imitando un saludo.

			—Soy Teef, señor, de los Barberos de la Calle Negra —dijo el hombre—. Las barricadas son vuestras.

			—¿Y los líderes realistas?

			—Muertos o capturados —dijo Teef—. Pero mayormente muertos.

			Tamas resopló.

			—¿Mujeres y niños?

			El hombre cerró la navaja y volvió a abrirla. Nervioso, se pasó la parte plana de la hoja suavemente por su propio cuello.

			—Pues... ha habido algunos acontecimientos lamentables. Algunos de mis muchachos tienen problemas, señor. Ya... Ya los he resuelto de forma permanente.

			Tamas apretó los puños. Todo aquello había sido un error.

			—¿Y el general Westeven?

			—Estaba muerto, señor. Como vos predijisteis.

			Tamas había tenido la esperanza de que la herida que sufrió Westeven durante el breve enfrentamiento hubiera sido solo eso: una herida. Pero había perdido el brazo entero, y Westeven estaba viejo y no era un mago de la pólvora.

			—Olem, encárgate de que todos los Barberos de la Calle Negra sean detenidos y puestos a salvo hasta que tengamos la posibilidad de pagarles.

			—Esperad un momento —dijo Teef dando un paso hacia Tamas. Olem se interpuso entre ellos en un segundo, con su bayoneta casi rozando el delantal ensangrentado. Teef tragó saliva.

			Tamas le hizo un gesto al capitán mercenario más cercano.

			—No te preocupes, Teef —dijo Tamas—. Si vosotros habéis cumplido con vuestra parte del trato, yo cumpliré la mía. Me encantaría enviaros a todos a Diente Negro, pero soy un hombre de palabra. Y… puede que me resultéis útiles en el futuro.

			Tamas dejó atrás a Teef y se acercó a las barricadas con Sabon, Olem y una compañía completa de las Alas de Adom. Extendió los sentidos, buscando cargas de pólvora. Detectó un pequeño depósito de municiones cerca de la barricada y algo de pólvora descartada.

			Trepó por la barricada y, una vez arriba, miró alrededor. Basándose en las pocas que habían capturado, Tamas ya sabía qué esperar: algo parecido a un campamento militar, la calle limpia de escombros, banderas improvisadas sobre la puerta de los hogares y comercios que se habían convertido en barracones.

			Las calles estaban llenas de gente. Mucha más de la que él había esperado encontrar. Cientos de mujeres y niños. Muchos menos hombres. En sus rostros había miedo, abatimiento, pérdida. Eran los rostros de quienes habían despertado y habían encontrado a esposos, amigos, padres y líderes con el cuello cortado en su propia cama. Quedaban pocas ganas de luchar después de una experiencia como esa.

			Cada grupo de gente tenía un Barbero vigilándolo, armado con una pistola o con una porra, a veces solo con una navaja abierta. Parecía ser suficiente.

			—Comandante Sabastenien —dijo Tamas.

			El joven mercenario trepó por la barricada y se ubicó a su lado.
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